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PROLOGO. 

JGUL autor de esta obra no permitió en ma- 
nera alguna , que se pusiese su apellido en el 
frontispicio ; y solo convino en ello , con tal 
que se alterase ^ convirtiéndole en Puftite y que 
al.£n en su origen e; lo mismo que Ponz. 

Tal era la desconfianza , que de. 6U obra 
tenia ^ que por maS; que sus amigos b per- 
suadieron en contrario ^ no hubo forma de 
yenir en ello ; y aun seguiría ahora con la mis- 
n^a idea, si no hubiera. linter venido insinua- 
ción superior , que se lo impidiese* • .. 

Desde el principio txmocieron muchos, 
4jue estas ; cartas habiati.de producir excelen- 
tes efectos , y que considerados el ¡z^lo , y 
la sinceridad de las expresiones de .su autor» 
se desesgañaria toda clase' de personas de lo 
mal eocaminadas que iban, algunas ca fomen- 
tar, cosas repugnantes^ al.> decoro , y esplen- 
dor de la nación : asimismo de que para gran- 
des , y costosas empresas; era debido .escoger 
/con maduró, juicio .quÜea las supiese efectuar 
con la posible perfección. Tales esperanzas 
no han 'salido vanas basta la hora presente, 
y no 4ebe ser de poca ! satisfacción para el 
,quc se ha metido en esta obra el ver , después 
de la publicación de Iqs dos libros antece- 
dentes ,' cumplidos en ' buena parte sus deseos. 

♦ a La 



n . PROLOGO. 

La Santa Iglesia de Toledo nombró por 
arquitecto suyo á Don Ventura Rodriguer^ 
uno de -los profesores mas acreditados ^ue 
teníamos , sobre lo qual tanto se lamentó el 
autor en el primer tomo , de que h;^biend(^ 
tenido los mejores de España á su servicio 
en los tiempos pasados, ahora no tuviese 
ninguno. 

'S¿ trata de emplear dos pintcH'es, que 
han: acreditado su habilidad 6n el Real pa- 
lacio: Nuevo , y en otras partes ; es á saber, 
á D..Fvancisco Bayeu > y á D. Mariano Maella, 
para pintar el claustró de aquella Santa Igle* 
sia', con cuya acertada determinación se ven- 
drá también á cumplir el deseo que mani- 
festó^ hablando de lo^ue quedaba en aquel 
claustro^ y de la idea de renovarlo '. 

En. no haber deshecho el altar mayor de 
S. Pedro Mártir de Toledo , para poner otro 
en su. lugar , con un gasto superíkiO:> y per^ 
judicial y pues sola serviría de acabar , y des- 
truir una bella ^ obra ) descifra el misterio con 
que se enardeció en: la Carta IV. del citado 
íibro, ■ ' 

La comunidad de Religiosos Trinitarios 
Calzados de aquella dudad trata iSéguo di* 

cen, 

I *Se está efectuando dicha piatura det claustro 
por ios expresados profesores.^ 
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cen/de que.se quite ei altar mayor de su 
iglesia^ que con tanta razón critica nuestro 
viageró ¿n la citada -Carta ; y si acierta en 
poner otro de buen gusto ^ y artificio , me* 
recerá muchas alabanzas , y los que interven^ 
gan en ello serán en esto comparables al Ve-* 
nerable Fr. Josef de Segovia , y aun al Beato 
Simoff de' Roxas de la misma orden ' . 

Últimamente se ba empezado á trabajar en 
la restauración del Real alcázar de la. misma 
ciudad f que miserablemente caminaba 4 su 
entera ruina , y con tal determinación reco- 
brará Toksdo su antiguo , y mas célebre orna* 
mentó. Se ha cumplido con . ekte motivo la 
seguridad con que habló el autor en la Car- 
ta V. deleitado primer tomo, anunciándole 
á Toledo quánto bien* podia esperar ; quánto 
fomrato los aplicados^ y quánto amparo los 
desvalidos con la elección que entonces se 
hizo f para aquel Arzobispado , del Excelen- 
tísimo Señor D. Francisco de Lorenzana. 

Lleno de zelo por el bien publico , y de 
caridad con los pobres, acudió su Excelen-^ 
cia al Rey nuestro Señor , pidiéndole aquel 
edificio I pani. que reedificado á sü costa , sir^* 
viera á los 'santos fines que propuso; y como 
. . .^ ■ ' ■ ' ■'♦3' • ea 

"J,^ la tercera impresión del primer tomó de ests 
obra se puede ver lo qne desoja primera se ha hecho 
en Toledo. 
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en el magnánimo coraieon de, S. MJ h^ilhn 
siempre acogida, fomenta, y gratitud todas 
las ideas que conspiran a la felicidad de sus 
vasallos , logró fácilmente el Señor tArzobis- 
po lo qtie deseaba ; y dó resultas ha dis- 
puesto restituir el alcázar á la misma forma 
que cenia antes del incendio, con sumaáplau* 
so de los que piensan bien , y de los.que sa<» 
brán apreciar esta noble ^ y memorable em* 
presa ^ . . ' 

La determinación de haberse^ picado los 
feísimos adornos en la: fichada , neciamento 
aplaudida por el vulgo >: del qxM antes era Es^* 
tanco de tabaco , y ahora casa destinada para la 
Real Academia de las ti!es nobles Artes en Ma? 
drid, me consta, quebaisido para.iluéstro ¿míi- 
go del mayor contento; y n«ida meaos loiséria^ 
si se hiciese lo mismo con la del 'Hospido, 
con la de S. Sebastian , y otras tales. ^ 
. A. sus eficaces pcrsuaísiones , con la. Real 
comunidad del Escorial>-se ha.ddbido< princi- 
palmente el que: veamos desembarazada la 
miagnífica porterÍA^de''aque| monasteño que 
inas de quarento ,años había estado sin uso^ 
lo qual daba lugar á la crítica , y ^ que mu^ 
chos despreciasen ten esta : parte una fabrica 
tan suntuosa, creyéndola sin el correspon- 
í • :- :•?:■ -.• ' :■ dicn- 

« ♦ EVtá ya concluida/* * . ^ . .; 
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diefitd ingreso , de todo lo qüal trató ál prin- 
cipio de su segundo^como. ' 

De propósito ^^^ie repite ahora lo que en 
varias partes de este Viagc queda dicho , y 
diri su autor siempre que lo juzgue conven 
niente , y es, que* el empeño en lo que se crí^ 
tica , se funda únicamente eñ • el deseo de 
que todos disciernan, en quañto sea posibIe,r 
lo bueno de lo malo , ó por lo menos que se-^. 
pan buscar los sugetos de not<^rio mérito pa-. 
ra aquellas obras principales , que puedeu 
dar, ó quitar el crédito á la nación, for"* 
mando una tal qual idea de las bellas artesa 
y de que eh ellas prinicipalnfiente consiste la 
hermosura , y grandeza exterior de las ciu*^ 
dades ; no dexándose Uevar de consejeros 
que nada saben, ó de- otros que preten-i^ 
den engañar con imposturas , como á cada 
paso sucede, y últimamente se le ha dado muy*- 
franco á una de las mas clásicas , en Ma*^ 
dridj y Cádiz; ¿y quién sabe si en otrasr' 
muchas partes de España? | 

Es el caso , que a fines del año pasado 
de 1773 se fixaron carteles por las esquinas 
de la ciudad de Cádiz , en que se leía lo si^ 
guíente : Con superior permiso. D. Juan Rus-^^ 
ca^y pintor que acaha de llegar á esta muy 
Noble , y muy Leal ciudad de Cádiz de la Vi- 
lla^ f Cortfi de Madrid^ quien^ ha descubierto 

♦ 4 el 
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tladmirahUjifreto de enseñar d pintar lew él 
término de doce ^ 6 quince dias » aun a hs qm 
fto tienen idea alguna del diseño ; lo ^e se vie- 
ne de^ veri/icar en dicha Villa , y Corte de Ma-f 
drtden muchos^ sugetos de la primera distin-* 
don,^ue hanqmrido honrarle siguiendo su es^ 
cuela i de que trahe los suficientes testimoniosi 
promete asimismo 9 que las obras de sus discí^ 
fulos , en el referido tiempo , serán dignas dg 
grande atención^ el todo al oleo. Es una M^íer^ 
^ion muy agradable para toda gente deforma^ 
Se pueden ver, las obras de este género en su 
propia casa,^ que vive en la posada de la Fon^ 
4a j calle de las Comedias. El referido esperes 
en dicha posada desde las doce hast¿f la una del 
4ia. Quien quisiere aprender , se servirá avi* 
sarle , que ira donde le manden., 

i Semejante cartel tuvo valor dó fixar el 
secretista expresado pocos me^s antes en lar 
Coquinas de esta Corte ; y mientras las per» 
^rias zelosjis » y entendidas iban en busca de> 
sus amigos para desahogar así la colera que 
lp$ causaba seihejante insolfnipia s otros ad- 
9)irados , y creídos de la promesa ^ corrieroiL 
en busca de tan prodigioso artífice, le Ha** 
Oraron, se i.nstri;kyeron del gran secreto , se* 
lo pagaron muy bien, y se quedaron tao; 
ai obscuro como antes estaban. 

^ . Fueroa a]guao$ |u:o£e$or«s.^ particiilat^ 
V, i - ' men- 
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mente de la gei^e moza, como mas impa- 
ciente, ¿ explorar, y reírse, como loJiicic* 
ron, del raro maestro; pero qué? entre tant 
to se había pasado el término de la ense« 
ñanza; fué bastante para hacer su cosocba^ 
y marchó á Cádiz con nuyor seguridad' da 
otra igual. :.\ : , 

Que en Cádiz haya pasado esto , no hay 
tanto que admirar : lo que ciertamente no 
se puede entender es, cómo se sufriese en 
Madrid semejante injuria, hecha á la p¡n4 
tura, ¿los profesores, á la Real Academia 
de S. Fernando , y al publico^ a quien pare^ 
ce ser justo ponerle al' abriga de qualquier 
engaño y ocasión que \t pueda desácredi*^ 
tar , como de totalmente falto de luces. 
' Si se tuviera idea ,* por superficial que 
fuese, de lo que son las bella^ artes , nadier 
caería en la flaqueza de creerlas: un secretdí 
de titereteros, ó charlatanes i^ que se pudie^i 
se comunicar;, ni á persona viviente le <ocur-¿ 
jciría la locura^de que eiK pocos dias se hu^^ 
biese de aprender una profesión /en que girann 
dísimos ingemósy después de largos atk)^ 
y de continuo estudio > se han perdido, síii 
poder lograr k dicha de poseerla ; así co^ 
Hw ninguna ,:: por ignorante que fuese, 
creería i i^ipMn^ ofreciese^ hacerle Teólogo, 
ó JuríscQAsiátb ceqi el t4fmna.de quince; dios; 

Es- 
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£stas, y otras muchas razones, sobre las 
que^ ya se han insinuado en varios paragés, 
juntamente con la acetapcion del publico, aü- 
menta cad^ dia mas el empeño del amigo 
para . la continuación, añadiéndose* á todo el 
poderoso estímulo, que podrá ver el ledor 
en la carta , que se pone á contipuacioa de 
cistc prplogo. '. 

Las relaciones que en este tercer tomo 
se eontienen , no son de . países por donde 
hubiese caminado, el Vago Italiano^ y así 
no hay ocasión 4c: (desaprobar ^ 16 de apó^ 
yar sus discursos,. ;•. /^ 

Fn quanto á jd; ciudad de ^Cuenca, de 
k qual particul^mdnte sertrátaten este ter-* 
cer tomo , sé ha >sáb¿do últimamente , coma 
varios súgetos distinguidos se empeñan en 
pirbfflover la ixidusltria, y por consiguiente 
kurerdadera felicidad de aquélla tierra. £1 
Señor D. Antonio: Palafoic , AKCsáisno de la- 
misma ciudad 9 ha;!:enoofttriido,; mediante sor 
grafades lutes, ; y? piedad . bien;. imidada , el 
modo de qi», sean.útileí tantois meiidigoscó- 
pía allí aouñealjcoa ;cl cebp ;dé* las limosnas.* 
Ha sabido coa -agasajos ;.;y: persuasiones re- 
coger muchos, y lo! qu¿/es aias .importante/ 
de niños, y máas; .y oeu^r^os^en d exer*- 
Ctcio^de laJanaV habiendiOQ tcalúxioún maes-; 
tro íde. isruadilacBÚa: ipará. que ^leis . ¿enseñe ;. y^ 
• ¿. i de- 
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desembolslandq do poqos caudales en tan lau- 
dable empresa, que Dios va prosperando, y 
prospera seguramente, para que concurrien- 
do á lo mismo otros Señores zelosos , y bien 
intencionados, lleguen á su colmo estas, y 
otras ideas útilísimas á toda la nación. Pre- 
guntando dicho señor Arcediano años pasa^ 
dos -á unos pobres mendigos, por qué no tra-» 
bajaban , y habiéndole respondido, que por 
no hallar en qué ,' desde luego les ocupó en 
componer, y alknar una caile enfrente de 
su casa, la qual hizo plantar de árboles, y 
ahorü: sirve de ornamento , y comodidad á 
la dudad. 

También el . señor Canónigo Cfómejite 
mandó abrir un nuevo camino desde la pro- 
fundidad del rio. Huecar, hasta la puerta de 
la ciudad llamada de S. Martin. 

Últimamente el señor Corregidor de Cuen- 
ca ha manifestado su zelo> disponiendo sua« 
vizar la principal calle, por donde es pre* 
ciso subir para llegar á lo alto de la plaza^ 
y de la catedral Estas , y otras cosas seme* 
jantes, son admirables señales , como lleguen 
á propagarse entre muchos , del bien general 
de la nación^ y de su ornamento publico. 
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LICENCIA 

De la Real Academia de la Histma. 

DON Joscf Miguel de Flores , Asesor Ae 
Guerra por S. M^ del Gobierno , y Co- 
xnandancu Genieral de Madrid , Académico 
del Numero, y Secretario perpetuo de b 
Academia Real de la Historia: Certifico , que 
en la junu que celebró U expresada Real 
Academia el dia once del presente mes, se 
concedió Ucencia al Señor P. Antonio Ponz^ 
Académico, cprrespondienl:e , para que pueda 
usar de este título en la obra del Viage d$ 
JEsfañarMsLdxid 13 de Mayo de 1774. 

D.Josef Miguel de Fhres. 



AL 



XI 

AL EXCJ^ SEÑOk 
Marques de Grimajldi '^ 

Cabaxlsro pjb la imsigke CkDfiV psz; 

TOYSOK, D£ XA D » SaNCTI SmrITUS, 
GsHTILHOMJ»lt D^ CaMAAA I>£ S. M. COlt 
SXKAQICIO, SI^CoK8B|£&OP££$TAI>0) PRI^ 
HftX SfiCR£TAltIO f>t £$TA,DO^ Y Dll. DfSPA^ 
CfiOy Sui»fiJLINT£K]»SNT£ GsNSAAL PS Co&- 

Mds, Y Postas ds piNTua y fua&a ^' 

SEÑOR. 

^£$de que se publicó el primor tema d^ 
mi Yiage de Españ^i , se dignó V. £. mirar 
esta obra con suma benignidad,! gomo Prcv 
te¿h>r que es de las bellas artes, empeñado 
en promoverlas , y en procurar por varios car 
minos el esplendor de la nación.; pero el ha« 
berl^i puesto i los pies de S. M. y* recomeq- 
dado á tan benigno Monarca mis débiles es- 
fuerzos, segunV. R me ha manifestado en 
su apreciable carta de 16 de Septiembre ülti- 

« s H«y Duque. Grimaldi, tituló^ con. que S,Mi co9^ 
decoró á dicho Múiistro el afío pasadoj^-al destinarle 
por so Embazador en la Corte de Roma. ^ 
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mo , ¡amos jnc lo pddi^ »pcrsiiadir% ppr saber 
ciertamente qu4n lejos estaba de merecerlo. 

Este paso de V. E. no podia menos de 
^rftie- vcrítájdtísfmó, coñuda realmente ^Tli^ íj^ 
sido.; porqué no contcnto.cl fiíeal, ánima coa 
marjifestat .su: .agrado ¿ ha querido que yo «ci- 
p$rimentia$e al mismo tiempo bs efe¿l:o} .de: stt 
g^nerpsidj^d »' á fin - de podcf continuar > en., nm 
trabajo :a£duo de^u natilrakza, y mu.y:«cesüc>€«& 
... No podia menos de, serine grandíemente 
uri] ^. como Jhe dicha, cli oficb::dí V^ c2B..,con 
un Rey , quejtantíxamxias artes, que tanto 
se desvela por las ventajas de sus vasallos, 
por la hermosura , y comodidad de sus pue- 
blos ; que tan crecidos gaskys- Jba beobo en 
honor de las letras , y de las mismas 2fXtf, 
tomo'16 ^háñ" publicado^ y publicarán etel- 
fiamente las inmortales obras , que se han llé^ 
Tado á efecto baxo su patrocinio. ' . ' 

' ÍNTadíe ve la ciudad* de Nápoles;; qufe n¿ 
•quede áéolnbrado de lo i^ué un solo Monardl 
pudo hácíír en aumentó de su granídeza-; jr 
nadie vferj á España fendos* riempos .veriidtí- 
"ros, ijue- q«íerá c^ec^^'' que soIo^Gauloí 
'Teucero ' hizb * en ella -lo •' que ya estámtis 
" viendo ,''*y^ 'admirando.-- »• '" '>- -' 

•• ' Esta mi débil empresa , bien que difícil 
-por las .'dRigeneias que, deben precederle ; no 
'es comparable por ningún título conlosd«5^- 

ve- 



wlos dé » insidies esofkoacs y qpcS.iAAibc* 
raiísijnaineiite ;ha remunerado; pero un-Mo^ 
Barca , i quien ;$irven .<k trono las virtudesi 
na se caai!eiiu^<:cni prcmkr los hechos, der- 
xaina tambxra^'s»^ benefioeficia» por Wbae* 
aos desees 4 "cn^lo 4jual permítame V; E.'^ue 
diga, seriio^miofr poco inferiores á l6s>del 
^ue mis átná/á¿>stt patriavyt^pf^'icoitwas efi^ 
cacia.qmepreiqud se^perpétóe-en ella la glo^ 
lia del presenta tfíjMdó^it:&^^}A. ^ ^^'-^ 

Haciendo reflexión en las expresiones de 
la carta ^cV,.lE.^lo ^^ppúcdó decir 'cio^ 
da verdades/ que no ras^merczcó; pero rae 
servirán VdeL mayor dstíiítüios^^mediaJrfe la 
continuación .dip' esta iñmií^fsL^i m ^dem^ 
recerlas tanto. 

Sin cansarme mucho en buscarlos ^ halla* 
ría un gran irüniulo 'de-¿i¿tivbs para elogiar 
la dignísima persona de V. E. y darle algu- 
na señal de mí reconocimiento ; pero la mo- 
deracionr de V. £. ^ue tanto sobresale entre 
sus altas prendas , me cierra la boca. Sin em- 
iiargo , arriesgaré proferir , que si es impo- 
sible el tener afecto las solidas , y verdade- 
ras felicidades de un Reyno, que consisten 
en su mejor población , y cultivo, en el au« 
mentó de su comercio^ en la magnificencia 
de- sus edificios^ en la comodidad de sus ca- 
minos , en el aprovechamiento de sus rios, 

ea 



en él foníeiito de la 'literatiua/eaelprogio^ 
jBo de las art^s,&Cy sin que, todas estas co« 
^ estén sostcoidas de una paz constante; . 4 
Y. £^. k son debidos panticulanmence tan sa- 
brpsds frttto$ dj&la^^^^^^'^* 9u^c<^ii 
tanto .<smerQj«,.i£efq ík> es razo^^serle mas 
Inblestd » ni debo ¿ogol£irme éo lo^ que. he eidU 
«ado aates ; y^así » / rpwvafido^ 4>V<i JB. los nu^ 
^]vt)s¿^ntimÍ6nt<is:d^ gr^imd» y respitíta, a>a^ 
cluyo con la satísíicdooíd^ poder iteeír: 

^'^ 'Udceañi iibt%Üliürpi ^ecetnis Jioncstim. 



ú dM[¿ .Sr.:g)iatde la persona deV. £. &c. 
2tfadsid>^ de %p,tífiicibre de 1774- 
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I ^iipiczo á referir iiV..Ao que me 
S^ pa£dce mas notaUe de -esta ciudad^ 
que es insigne por varios títulos s pero no 
tanto por lá magnificencia de sus edificios, 
como lo da á I entender su cronista en el prir 
mer capítulo de: la historia de Cuenca ^ . Si 
fíiera por la eminencia de los mkmos, ya era 
otra cosa , pues pocas tierras habrá que Iqs 
tengan tan encumbrados* Callaré las proezas 
de los Nalvillos f Velazquez, Trillos , Zutrxr 
quinez f Minayas ^ y otros célebres , que coa 
su sangre , y consejo la libertaron de la Ma- 
hometana barbarie ^ por no entrar en hisr 
torias fuera de nuestro propósitp ; y así 
basta ahora el nombrarles en obsequio de su 
valor. 

2 Ya sabe V. que Cuenca fué adquiri- 
da en dote , que el Rey de Sevilla Benabet 

Ttm.III. A dio 

I Juan Pablo Mártir Rizo escribió la historia do 
«sta ciudad. 
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dio con Huete , Ocaña , y otras tierras á su 
hija>la Zaida ' y:quando la ca$ó¿pon el Re]r D. 
^.Ifbnso el Y^f.J 9^^ oprii^ic|a otrji vez pojc 
los Moros , la hubo de recobrar con las ar- 
mas el mi^niQ D. Alfonso , habiendo sido esta 
la primerar ¿onq^uista de -Cuenca acia el año 
de 1 1 06 y en que se emplearon los ilustres Ca- 
pitanes , que he dicho. Habiéndose vuelto á 
perder , Wcon^u^^^^^g^'^^ 've¿,D. Alonso 
^1 VIH, que-otrói llaman'^el IX, el año de 
1 176. Fundo este Rey la caisedral , y se tras* 
ladaron 4 cUO' los privilegios* dé las iglesias 
de I Valera y y» Arcas , que íiieron sillas £pis« 
cópales. Alfobsa II. Rey de Ardgon aliado 
con el de Castilla fué causa Jnuy pfincipai 
del feliz éxito en esta empresa., por la qual 
«le- favoreció mucho, y gratificó en varias mar 
seras D. Alfonso de Castilla. Asimismo hizo 
^\ Rey grandes mercedes á otros fuertes va^ 
tones I que en esta ocasión le sirvieron , es á 
saber , á Tel Pérez , general ; á Diego Lopet 
de Haro , señor de Vizcaya ; á D. Diego Pc- 

rez> 

X La Zaida {bé hija de Benabet^ Rey Moro de Sevi- 
lla^ y una de las mugeres det Rey Don Alfonso el VI. 
Está en duda si después de haberse bautizado ^ se \\Áf 
mó Maria^ ó Isabel y y también la hay en si fué , ó 
210 muger legítima del expresado Rey , cerca del qual 
^está enterrada en el monasterio de los Benedictinos 
de Sahaguo»' 
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tez , señor de. los Cameros ; i Hernán Marti* 
nez Cevallos , á quien se debió principalmen- 
te la conquista de la inexpugnable fortaleza 
de Alarcon. Hallóse en esta conquista de 
Cuenca el Obispo de Osma D. Rodrigo 
Ximcnez de Rada, que después, siendo Ar- 
zobispo de Toledo , se encontró con el Rey 
en la célebre batalla de las Navas de To«. 
losa. 

3 Sería necesario entrando en las vejer 
ees de Cuenca , ir divagando para buscarle 
su verdadero , y antiguo nombre, y examinar 
si le quadran los que se le atribuyen , como 
el de Anitorgis , Cóncava , y Sticro; pero de 
todo esto no se sacaría por ventura otra co- 
sa sino llenar papel ^ y que se viniera alguno 
diciendo, que todo ello era una patarata, 
porque graves autores dan por cierto , que 
Cuenca no es mas que fundación hecha por 
los Moros en aquel parage^ fuerte^ no ha- 
biendo memoria de otra cosa en nuestras his- 
torias gótica, y romana. 

4 Haga su historiador quantos esfuerzos 
quiera para combatir á los, que tal dicen, y 
empéñese también , si le agrada , en probar 
que Cuenca fué Nuroancia , como otros se 
han empeñado en que lo fué Zamora, á pe- 
sar de nuestros historiadores , que se han dc^ 
clarada por el lugar de Garray junto ¿ So« 

A a ria. 
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jia ' , que á mí por ahora no me importa, 
sino decir , que la ciudad; de Cuenca tiene su 
asiento en un gran cerro, puesto entre dos 
xnucho mas altos que él , de los quales la se- 
paran dos grandísimas profundidades , por 
donde pasan los rios Jucar , ^y Huocar ; que 
desde la raiz del cerro empiezan las murallas 
de la Ciudad, y acaban en una altura ex- 
traordinaria ; que para trepar por sus calles, 
particularmente por algunas , es menester po- 
co menos que tirarle á uno con carruchas, y 
á veces han reventado las caballerías, según 
me han asegurado , si después de haber he- 
cho su jornada regular las han obligado sin 
descargarlas á subir á lo alto de la ciudad. 
A la posada de donde me sacó aquel amigo^ 
como dixe á V. en mi última Carta desde 
aqiíí , con estar no muy adentro , procuré 
llegar con paso' muy quedo , así por compa- 
sión del caballo en que iba , como porque no 
me estrellase , que también para esto es abo- 
nado, y no poco, el piso de Cuenca. 

5 Gustoso pues en el nuevo alojamien- 
to 'empecé con la ansia que acostumbro i 
buscar cosas que pudiesen agradar , y satis- 

X Unsugeto ele conocido mérito se persuade, que 
k. antigna Numancia estuvo eo donde hoy está la villa 
fie Almaza^, sobre lo qual piensa exponer al público 
sus razones. 
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facer la insaciable curiosidad de V. Tom^ 
lo primero el camino de la catedral , que es 
lo regular que practica todo curioso camí* 
nante , en donde la hay ; suponiendo con mu*» 
cha razón deberse haílar en ellas , como en 
los demás templos, lo mas precioso, y esti- 
mable de pueblos , y ciudades , y sobre todo, 
que allí han de encontrarse (lo que siempre 
sucede) las obras , y alhajas del gusto mas 
refinado en las bellas artes , mayormente en* 
trc nosotros , que se puede decir , estar confi- 
nadas poco mas que á los objetos de religión. 
6 Quiero que este buen intento de acer- 
tar hayan tenido los que han mandado fabri- 
car , y adornar nuestras iglesias ; pero ello 
se ha hecho tan desgraciadamente en buena 
parte de este siglo, y del pasado, que causa 
maravilla , como se pudo errar tanto en mu- 
chísin^as de ellas , auQque se hubiese puesto 
gran cuidado, y estudio en no acertar nada. 
No se puede creer otra cosa , sino que mu- 
chos de los que han ordenado las obras esta- 
ban en ayunas de que la Arquitectura era 
una arte , no digo de las mas arduas , de las 
mas bellas , y mas dignas de cultivarse por 
ingenios elevados , y sublimes , como es así; 
sino qne absolutainente. fuese una arte coa 
r principios , reglas , documentos , y lo demaf^ 
^ue es común á qualquier otro exercicio. . 

A j Tan- 
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7 Tanto se colige de lo que se nos pre- 
senta á cada paso, por do quiera que se la- 
mine, y sí esta falta es grandísima en qual* 
quiera de mediana instrucción , ¿/quánto mas 
lo será en quien debe tener muy cabal idea 
de lo bueno , como se supone que la han 
de tener I9S que ordenan , disponen , y hacen 
executar grandes obras , siendo las mas ve- 
céis personas eclesiásticas , y por consiguien- 
te , de quien se supone estar versadas en las 
letras, corriendo otras por los que 'gobier- 
nan las ciudades, y por los sugetos mas dis- 
tinguidos de las mismas? ¿Y qué diremos de 
ciertas monstruosidades llevadas á efecto por 
resolución de un Cabildo entero, de todo un 
Ayuntamiento , ó de otras Comunidades? 
Cierto que se podía decir , lo que d^e uno de 
los mayores Príncipes díxo uno de los me- 
jores Poetas, solo con aplicar suis palabras 
i nuestro argumento: 

Quod si 

Judicium subtile videndis artibus illud 

Ad libros^ ir adhac musarum dona avocares. 

Boeotum in crasso jurares, aere n^mflu 

8 Así como con razón criticaba , y es- 
trañaba el Poeta, que un Príncipe de tanto 
conocimiento en las artes (hablaba Horacio 
de AleiSiOfldro) no lo tuviese para lat^iencia, 

de. 
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de que allí trau , se debe estrañar muchísi« 
mo que personas versadas en las ciencias, 
estén al obscuro de lo que son las artes , y 
no se instruyan siquiera para poder distin- 
guir lo blanco de lo negro , y para no come*» 
ter tantos yerro» á cotfa de Ja reputación de 
todos , y de infinitos caudades pésimamente 
empleados , que .es una lástima el pensarlo» 

9 Gran determinación , y digna del ma« 
yor aplauso , la de tener cada una de las 
catedrales del Reynoá su servicio un Ar« 
quitecto j . escogido entre los mejores , para 
la acertada dirección , y gobierno de sus 
obras. Esta proposición ya dicha, otras ve- 
ees la repito abora con estudio. Tengo ea 
inemoria aquel sugeto , i quif n pareció ridir 
cula la primera vez que me salió de la bo- 
,ca. Se puede disimular si eñ esta materia no 
discurren don alguna inteligencia , y madu- 
rez los que. totalmente «careoen del favor de 
las musas , pero que uno tan inteligente , co* 
mo él se tiene de la poesía > y de la músi- 
ca diga esto , ciertamente que no se puede 
sufrir. Si es ridicula mi proposición, no en- 
cuentro que ~ld sea menos el proveerse las 
catedrales de ün Sochantre , de un Maestro 
^Capilla, >dc unTenor^de un Tiple ^ de 
ún tañedor de violin , ó de otros instru- 
mentos^ como con gran^^ispendio ^ con grpn 

* A4 apa- 
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aparato de concurrentes , y oposiciones , v¿^ 
mos que las iglesias se proveen continua- 
mente. 

I o Todas las ventajas » que se siguen de 
dichos oficios á las casas de Dios se pueden 
llamar pasageras, y de pocos espacios en al- 
gunas horas canónicas \ y las mas solamente 
en dias festivos. No quisiera decir , lo que 
€s demasiado cierto, que i veces suelen ser- 
vir para cantar^ como decía cierto crítico, 
al son de la chacona el Miserere , y para po- 
ner en ayre de tonadilla de teatro una lamen- 
tación 9 ó un funeral. ¡ Quántas veces por la 
impericia , y falta de decoro en los que com<- 
ponen» y en los que cantan se oye desde 
aquel sagrado puesto (vaya dicho en másica) 

Las Visceras gruñir ^ ladrar la Misa^ 
" Rebuznar Gloria , i^redo , y Padre nuestro í 

que es lo que en su lengua dice el tal críti- 
co ' en el terceto siguiente: 

Che scandah á il sentir nei Sdcrf Rostri 
Gruñir il f^espra^ ed abaiaría Mesa^ 
Ragiar la Gloria , il Credo,, i P^ter nostri. , 

II No ignora V. que los tales suelen 
dar motivo á qud tanto ^ y mucho mas. se 

d¿- 

a Saivator Roía Sat. u 
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diga de ellos. Bien sabemos que estos no soq 
defectos de la música, arte digna de sumo 
aprecio , y adaptada para las divinas alaban* 
zas , quando de ella se hace el uso conve* 
níente ; sino de los que la tratan mal > ó no 
entienden lo^ asuntos que se han de cantar, 
ni saben el camino de enternecer nuestro 
.ánimo, y de mover nuestros afectos. 

12 Sirva lo, dicho en comprobación de 
que mí propuesta no fué ridicula , antes 
digna de ser considerada, y con eso se cono- 
cerá que si no se emplea mal un pingüe sa- 
lario en adquirir un músico hábil , menos 
mal se empleará en un buen arquitecto , el 
qual ponga en solfa , y armonía la habita^ 
cion , y palacio del Señor , que destierre to- 
da monstruosidad de la fábrica del santua* 
río , y qne< imite , en quanto sea posible, lo 
que dispuso y delineo el mismo que en el 
es^ adorado. 

13 Los santos pasages , que exaltan la 
música de. los templos (vaya la especie , por 
lo que alguno pudiera oponer) se entienden 
de la que enciende el ánimo al amor divino; 
de la que mueve nuestros corazones á temer, 
V venerar al Omnipotente : de la que saca las 
lágrimas de nuestros ojos por. las ofensas que 
continuamente le hacemos » y últimamente-, * 
de la que siguiendo « xomo dí«e. el citado crl- 

ti- 
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tico , las pisada^dc Job , ó del Salmista He- 
breo , es seguramente grata á Jos oidos del 
Señor en cuyo honor se hace, 

14 Si la mtisícal armonía es bella , y 
digna de la castf de Dios en algunas horas 
del dia , de la semana , ó del mes , ¿ por qué 
no lo será la armonía arquitectónica en to- 
das las horas, y momentos de meses , anos, 
y siglos? Si la que entra por los oidos se 
procura con solicitud, y grandes dispendos, 
¿qué razón habrá para no hacer lo mismo 
con la que entra por los ojos ,• sentido mas 
noble, y que mas vivamente ' toca el ánimo? 

15 Si la excelente música es acogida, y 
grandemente remunerada en las iglesias, sin 
embargo del riesgo que tiene la de nuestros 
tiempos en degenerar , haciendo no pocas 
veces que parezca carnal, lo que solamente 
debia ser espiritual ; que se conviertan en 
ofensas las alabanzas , en profanación el respe- 
to , y eh un gran tedio , y molestia intole- 
rabie la dulzura del sagrado cantio; jpor qué 
la inocente arquitectura no ha de tener es- 
ta misma acogjda , siendo incapaz de degcr 
ncrar en estos vicios morales, ni tampoco 
en los^ errores del arte , quando con sagaci- 
dad se busque quien ha procurado entender- 
la ?' En quaiito^ al tedio de la míisica , yo sé 
de cierto Canéniga^ que ihabioodo oido cantar 

á 
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i los músicos setenta y seis aleluyas (las fué 
contando) , en donde solamente señalaba una 
él breviario , enfurecido se levantó de su silUí 
arrojó el bonete , y escapó del coro echando 
chispas. Pero vuelvo á mi tema. 

1 6 ¿Se dexari en manos de un qualquie^ 
ra la harmoniosa fábrica de uñ templo , 6 
de alguna parte de él , para que por su im* 
pericia ofenda después siglos enteros la ra- 
zon , y la vista de los sabios , en lugar da 
recrear los ánimos , de atraherlos , elevarlos, 
y de ponerlos en necesidad de alabar á quien 
á Dios consagró obras preciosas , no menos 
que á quien las exccutóP^Por qué no se ha 
de igualar una armonía permanente á otra, 
que no es mas que pasagera, y que para de«* 
cirio con la frase común , tantum durat , quafh 
füm sonat'i Es así que una aria , un salmo, 
unas vísperas , por indigna que haya sido su 
musical composición , no dexa las huellas , ni 
señales de lo que fueron , y en acabándose; 
se acabó la memoria de todo ello. 

17 Aguantaría uno , aunque no fuese si« 
no por pocos minutos, el oír rodos los dias 
del año una música bestial, desconcertada, 
y que toda ella fuese algaravía? Pues ha^a 
V. cuenta que esa bestialidad , desconcier- 
to, y algaravía para los ojos, nos hacen ver 
todoj los dias y toda la vida Jos que sin re* 
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flexión , inteligencia y ni consejo , por faccibtf, 
ó por otras iguales razones , erigen templos, 
levantan altares , &c. por n»anos ignorantes, 
dando al publico ( de quien debia tenerse ma- 
yor consideración) chancos , que han de du- 
rar siglos , y siglos , y muy freqüentes . pe- 
tardos á la christiana devoción , que al fin es 
la que suministra sus caudales , con la idea 
de que se executará lo mejor , y no para con- 
vertirlos en obras despreciables , deshonrosas 
á sus pueblos , é indignas del gran artífice 
del universo , que todo lo ordenó cop pro- 
porción , y medida , en cuyo obsequio se 
hacen. 

1 8 Ya veo que á V. se le habrá hecho 
largo este viage á la catedral , pero conchir 

Íó antes de entrar en ella con estas dos pa- 
ibras; que me alegrara entendiese aquel 
sugeto entre los demás á quien V. comur 
nica mis noticias , y reflexiones , como todor 
TÍa espero ver cumplidos mis deseos , en la* 
gar de que sean tenidos por ridículos » to^ 
cantea que las santas iglesias tengan i su 
sueldo, y servicio arquitectos hábiles, que 
ton acierto gobiernen sus obras , desbaraten, 
6 mejoren las que indignamente se han hp- 
chó por lo pasado , restituyendo la reputa- 
ción , que se habia perdido en esta parte ; dea 
ideas decentes para el cotidiano ornamento, 
- . , * coa 
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ton motivo de festividades , u otras causas 
que diariamente se ofrecen , sin permitir que 
los altares se llenen desde arriba abaxo de 
platos y jarrones , y cosas tales , propias para 
ostentación de una hostería ' . 

19 También quisiera manifestarle , que 
si he sacado la música en este bayle , no ha 
siAo solamente por las razones , que quedan 
dichas , sino también por haberme parecido 
que ella misma suministra oportuno arbitrio 
de mantener cada iglesia un arquitecto , pues 
de mil ó dos mil doblones, y acaso mas que 
anualmente se suelen consumir en una capi-* 
Ha , no seria sino muy puesto en razón , quan* 
do otro medio no se hallase , el sacar un de- 
cente salario para aquella armonía, que es 
mas durable , mas necesaria , y acaso mas ddi 
agrado de Dios. Acábese esta canción , aun*^ 
que todavía se queda mucho sin entonar , y 
metámonos en la iglesia. 

20 Fué fundada por el Rey D. Alfonso 
el VIII , como ya creo que dixe á V. La 
consagró D. Rodrigo Ximenez de Rada, 
quando era Obispo de Osma. Desde aquel 
tiempo hasta el nuestro es regular que haya 
habido en ella mudanzas, y restauraciones. 
Su construcción es á la gótica , formando se« 

mi- 
I Véase tom. i. Carta VI. n. iB. y xp* 
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micírculo acia la capilla mayor ^ como las 
mas (]ue hay en España de esta calidad. Es 
compuesta de tres naves separadas con ar- 
cos , y columnas ,. según la manera expresa- 
da de construir , á excepción del crucero , que 
hallándose desembarazado de> capillas , for- 
ma cinco naves. Tiene magnificencia , y mu^ 
cha mas seria , si la nave del medio no es* 
tuviese atajada con el pantallon del trascoro/ 
con el qual se tropieza á pocos pasos de la 
puerta principal, y antes es menestesr superar 
otro que es el cancel de la misma puerta, 
de suerte que entre la una, y otra pantalla 
se halla cerrada en una angostura la vista 
del que entra , sin presentársele mas que por- 
ción de. la bóveda , y las capillas de los la- 
dos ; por consiguiente no se puede formar 
-idea de la iglesia en el parage , que con- 
vendría , y para conseguirlo es menester lle^- 
{ jar al crucero, y reconocerla por partes: su 
argo total es de mas de trescientos pies , y 
el ancho por el crucero , incluyendo la en- 
trada del claustro , y la capilla de enfrente, 
de ciento y ochenta con poca diferencia. 

2 1 No sé si antiguamente estaría tan acia 
afuera el trascoro , pero se pudo remediar 
quando se hizo de la obra moderna , que en 
-él. se ve, trabajada pocos años hace, admi- 
rable determinación hubiera sido seguir el 

dic- 
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dictamen que dio alguno ^;qu^o $9 reedifi* 
có la ¿apilia mayor.» de hac^r el coro al re- 
dedor de $u presbiterio, práctica seguida en 
muchas iglesias cJKcelentes » que yo podr^i 
nombrar ' , y en tal caso , desembarazada 
la nave del medio , hubiera sido tan otra la 
entrada en este templo., que . satisfacic^ á 
qualquiera , en el primer púiso, que diese 
por SU& puertas. 

22 Ni con la mudanza de este coro se 
hubiera .hecho notable pérdida, como por 
exeniplo se haríx, si tal se.executase con el 
de la santa. iglesia de Toledo, y con otros» 
en donde, los mejores artífices dcxaron obras^ 
que hoy son de grande admiración , y estu- 
dio para las artes. 

23 Antes de registrar lo que haydenr 
tro de la iglesia , sepa V. que su fachada 
exterior, no merece que se haga particular 
mención de ella. £s obra sin gusto alguno 
de arquitectura* Carece de aquellos capri- 
chosos adornos de la manera gótica ,, sin te«- 
ner cosa alguna, peculiar á la griega, ó ro- 
mana , con lo qual está dicho lo que es. 

24 Una Catedral de tanta consideración!, 
como es la de Cuenca , cierto que mereda 

tc- 

X En la Real de S. Isidro de Madrid se ha Hé¿ho iü* 
timmnentc eLcoro al cededor del presbicerio. 
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tener una magnifica fachada', que podría 
servir de singular' adorno í la ciudad , y 
mas si se empleasen en ella las preciosas pie- 
dras de que abunda la tierra , y se encarga- 
se la empresa á profesor que la efectuara 
con perfección. Que gran porción de pobres 
pudiera emplearse en esta ó semejantes fá- 
bricas, y no coino. ahora, que juntándose i 
millares en la ciudad, así de la llanura co- 
mo de la siierfa , partícularniente en los tiem- 
pos que cesan las labores del campo, son mo» 
lestos por la ociosidad en que pasan el dia^ 
y la mayor parte del año , á los que la go>- 
biernan , y á los '^demas ciudadanos , cono** 
ciendo los mismos individuos de la iglesia, 
de cuyos fondos se les reparten limosnas con- 
siderables ser aquel un verdadero camino 
de hacer á gran parte de ellos inútiles , y 
aun perjudiciales. Gran habilidad, y santa 
política es en los poderosos el saber conver- 
tir la miseria de los necesitados en utilidad, 
y adorno del Estado , en lugar de que la mi- 
seria les corrompa ) y les consuma: el hambre. 
25 La actual fachada se hizo desde el 
año de 1664 hasta el de 1669 , por un tal 
Joseph Arroyo , que de orden del Consejo de 
Hacienda se hallaba en esta ciudad para la 
-construcion de la casa de la moneda. Creo 
que se contifloase después baxo la direc- 
ción 
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cion dé otro maestro » UamadoiLuis Arriaga, 
pero siempre con mal gusto. Se ven repar- 
tidas en ella algunas estatuas , que no lo tie-* 
nen bueno. 

26 Vamos viendo ya lo que hay dentro 
la iglesia. Lo primero que nie detuvo , cami-^ 
nando por su nave de ¿uno derecha, fué una 
capilla bastante grande,. llamada de los Após- 
toles, por hallarse pintados en su principal 
altar , el qual es de buena arquitectura para 
ios que no tienen depravado el gusto. £1 prí-* 
mer cuerpo consta de quatro columnas de 
orden jónico , y el que está encima tiene 
otras tantas delcorintio.Las.de aquel sfen- 
l;an sobre modillones , ó repisas ; y en los es'- 
pacios de entrambos están representados en 
quadros pequeños los Santos Apóstoles , y 
otros dos asuntos, que me parecieron perte- 
necer á la historia de San Nicolás de Bari. 

27 £n medio del cuerpo jónico hay un 
baxo relieve de la Resurrección dd Señor , y 
encima la Ascensión , igualmente de escultur 
ra; luego está el Pad^e Eterno , y en el ex- 
tremo su divino Hijo crucificado. Otras pin- 
turas , y esculturas adornan este altar , co^ 
jno son Si. Juan , y Zacarías , dos Profetas, y 
algunas figuras alegóricas^ de Virtudes. Tam*- 
bien hay en él diversas, labores de buen güs* 
to , como son ni&os , fiestoses:^ y^ otxas cosas^ 

Tm.IIL B así 
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así culos primeros tercios de las columnas; 
como en los frisos, pilastras, &c. Las tales 
pinturas tienen no poco mérito^ ñindadoen 
el juicioso» y buen modo del tiempo de Ra« 
fael. Lo mismo digo de la escultura , en qud 
se ven cosas grai^demente entendidas, y exe- 
cutadas con toda madurez. 

28 Hacen buena liga en este retablo la 
jescultura , pintura , y arquitectura , y solo 
me inquieta el ver tantos objetos en un solo 
airar , que á un tiempo arrastran la vista á 
varias partes (lo digo por este , por otros mu* 
chos de esta misma iglesia, y por lo que ge- 
neralmente vemos, en todas las de España), 
pero se conoce que no era culpa> de los ar- 
tífices que sabiendo executar tan bien las par* 
tes., hubieran pensado con felicidad el todo¿ 
^no una devoción nimia de los que los emplea- 
ban , empeñados s^un se dexa ver en poner 
muchas veces en sus altares toda la corte celes- 
tial ^, y esta probafaáemente era la causa quo 
precisaba á los profesores á hacer estas ( dí- 
gase á la lt'¿iÍ2mycavalcatas de arquitectura, 
que sin dicha razón , era reprehensible seme^ 
^te práctica. 

^ 29 Hay también en esta misma capilla^ 
enfrente de su entrada , otro altar pequeño 
que tiene síi móritx> » bien que no es de tan 
buen tiempo comp di antecedente : juzgo s^ 

exe- 
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«xecataría éste al principio del rey nado de 
Felipe II ; y el pequeño que digo es de me* 
diado del siglo pasado. Consta pues el altar 
de un cuerpo con seis columnas de orden co-^ 
rintip. Tiene en el medio una estatua buena 
de nuestra Señora , que llaman de la Saluda 
con el Niño en brazos » y contiene también 
varias pinturas, que son San Francisco de Así^ 
S. Nicolás, S.Pantaleon, S. Miguel, y en el 
cuerpo ático hay otra dé nuestra Señora^ 
que presenta el Niño Dios á ^an Antonio de 
Padua. Creo que sean de Andrés de Var^ 
gas , de cuya mano son otras de esta cate- 
dral , bien que executadas con bastante dí« 
ferencia , la qual consistia en que según dice 
Palomino , hacia sus obras este profesor á 
tenor de lo que se las remuneraban. £n el 
banco del altar referido se expresa en un le- 
trero ser de D. Fernando de la Parra ^ que 
lo hizo hacer en el año de 1658. 

30 La arquitectura de esta capilla de log 
Apóstoles sabe todavía al gótico , y su ador- 
no principal consiste en seis grandes columnas, 
puestas sobrf pedestales, y arrimadas á sus 
paredes. Ocupan toda la altura hasta el cor* 
msamentó , y estap llenas de labores releva- 
dos , . desde arriba & abaxo , cxecutados en la 
misma piedra con una suma prolixidad. No es 
de omitir la célebre puerta de liierro , y la 

Ba por- 
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portada dt piedra en el ingreso jde esta ci« 

pilla : en la ejecución de aquélla se nota mu-^ 

cho gusto, é . inteligencia , y en su remate 

se representa muy bien en la misma materia 

de hierro la transgresión de Adán » y Eu 

en el paraíso con figuritas inedianas* La por-^ 

$ada no es ci^le la obra ^ue< contiene , asi 

len el arco , como en lo demás ; sus lados 

lestan adornados de nichos , pilastras , y co^- 

Jumnitas , y en medio sobre la reza hay tma 

imagen de nuestra Señora. Dexo de referir 

á V. todas sus menudencias >- basta decir que 

son cosa buena.» y que la materia de dicha 

portada es de piedra blanoa de, las cantticas 

^e esta ciudad , y de otra que. Udmaii fran^ 

ca del lugar de Arcos poco distante de aquí» 

bonísimas para la escultura á £altá de mar^ 

mol , y muy fáciles para el trabajo. La re* 

xa que está al lado derecho de la portada^ 

es asimismo estimable por sus labores. 

31 En el crucero de esta iglesia, cerca 
4e una puerta , que tiene comunicación con 
el palacio episcopal , hay una pequeña capi? 
lia dedicada á S. Martin » cuyQ altar se vé 
adornado de cplumnítas , y otras cosas de 
buen gusto. La^ escultura que jen él hay , es 
del Santo titular en medio , oíontado en su 
caballo , y njas arriba el entierro del Señor en 
iguras muy biéa eni^ndidas. jQtras :hay úc 
-: ' - :; ala- 
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alabastro en cI mismo altar , y son S. Pedro, 
S. Pablo; S. Andrés-, y S. Christobal. Una 
Adoración de Reyes puesta á la derecha es 
{Mntura antigua , y apreciable ¡ según el mo^ 
do de la eccuela alemsna; 
. 52 Paiandó por alto la capilla de nues^ 
tra Señora del Sagrario , la sacristía , y sala 
capitular , cuyas obras dexo con estudio pa^ 
1^ *mas adelante , le hablaré 4 V. ahora de 
otra capiUita , situada casi delante el transpa-^ 
^cnte en el ^semicírculo que, forma la iglesia* 
El altar tiene varios cuerpos , y el primero 
consiste en seis- columnas , las del medio pa- 
leadas , y hechas en forma de balaustres , las 
de los extremos solas , y son d« orden jóni- 
co, en cuyos primeros tercios hay graciosír 
simas labores de niños , y otros juguetes. Es- 
tan puestas las dos columnas jónicas sobre 
pedestales; pero las abalaustradas del medio 
sientan . sobre repisas , ó ménsolas , que fin^ 
gen sostener unos niños ^ dando lugar al ba* 
xo xclieve que hay en el tablero sobre la me- 
sa del altar , el qual representa la batalla de 
Constantino , y Maxencio con la aparición de 
la Cruz. 

33 Otro baxo relieve mas grande hay 
encima de este , que es en el espacio del 
medio , y está en él figurada la Cena dd 
Señor. Entre las columnas se ven dos fi- 

B3 gu- 
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guras de S. Pedro , y S. Pablo , y en él 
¿riso muchas cabecitas de serafines. £1 segun^ 
do cuerpo tiene columnas como el de aba- 
xo , y la escultura del mcdjo representa el 
milagro de resucitar el muerto por el con* 
tacto de la verdadera Cruz. También se ex« 
presa la Anunciación á los lados , el ángel en 
el uno , y en el otro nuestra Señora. Acaba 
el alear con otra escultura de la Asunción , y 
con dos medallas que hay á los lados^ de San* 
ta Ana le yendo j y de Santa Isabel con S. Juan, 
y Zacarías. 

34 ^a materia de todo eéí nogal > yno 
sé si alguna otra madera de las que mas se 
aprecian. Jamas se ha dorado , y me ale^ 
gro de ello , pues de ese hiodo se logra me^ 
jor el artificio de la escultura /y demás ador^» 
nos , cuyo precio en gran parte se pierde^ 
quando sin juicio, y sin pericia se cubren dp 
manos , y mas manos de yeso , para pcmerles 
el oro , colores » &c ; habiendo llegado el mal 
gusto hasta dorar , y pintar estatuas de mar- 
mol I como yo lo diré alguna vez. Quando 
estas operaciones se hacen en la madera con 
dirección de escultor hábil ya es otra cosa. 

3^ Dificultoso es averiguar quién fué el 
artífice , ó artífices del altar referido. Se co- 
noce que en esta catedral trabajaron los mas 
acreditados que hubo en el buen tiempo de 

las 
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las artes , y que fueron empleados españo^ 
les , y extrangeros , y se colige de algunas 
obras que iré refiriendo dentro , y fiíera de 
la iglesia. 

36 Ya ha oido V. quánto trabajo hay 
dentro ^e esta capilla > que es de Santa ^le* 
na » pues nada menos es el de la fachada ex« 
terior de su ingreso y ezecutada en la misma v 
calidad de piedras que la de la capilla de 
los Apostóles , con mil suertes de capricho- 
sas labores , que por no cansarle , solo digo 
que á mí me da grandísimo gusto el verlos^ 
y siempre >me admira el cómo se trataban 
tmtiguan^ente estas cosas sin perdonar gas^ 
to , estudio , ni fatiga. £n cada una de las 
enjutas del arco de la puerta hay un ángel 
mancebo de baxo relieve , y encima de ella 
está la Anunciación , con dos figuras mas , que 
parecen Constantino , y Santa Elena. 

37 Bien que estas obras son muy apro- 
ciables en sus partes , y se manifiestan tra* 
bajadas por quien sabia , se pudiera justa<» 
mente hacer de ellas alguna crítica tocante 
i la disposición del todo ; por excmplo á la 
multitud de objetos ( aunque en el altar de 
Santa Elena los mas son de una misma his- 
toria), á la variedad de columnas en un 
mismo cuerpo , unas en forma de balaustres^ 
y otraf no , parte de ellas sobre pedestales^ 

B4 par- 
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{>aite sobre repisas ,>y cosas semejaotss ; pc^ 
ro , amigo , no nbs hallamos en estaida de usar 
cedazo. itan fino: no "seria poco^ si con una 
criba pudiéramos separar el trigo de las gran- 
zas y persuadiendo á los que conviene quo 
lo sepan , qué cosa es grano , y qué es paja^ 
piedras , ó basara. .• . 
: 38 Yo no dirijo ahora mi discurso á los 
profesores, ni me propongo discernir las obras 
buenas de las mejores ; sino que se «ntienda 
si es posible lo que es bueno , y lo que es 
pésimo, digno de que se acabe, y perezca, 
á fin de que los que» costean , y disponen no 
«ean mas causa de que la nación pierda el 
icrédito en esta linea ,k)s templos el decoro, 
y el culto la seriedad correspondiente ea los 
objetos que se propone. 
, 39 Otra capilla hay mas adelanté , cuyo 
altar mayor se reduce i pinturas antigua» 
4evotas , y expresivas , pertenecientes á nues- 
tra Señora , y en el medio está su Corona- 
don. £n un altarito colateral al lado del 
evangelio , dentro de esta misma capilla ee 
ven pintados casi del natural S. Juan Bau- 
tista , y S. Juan £vangelista , figuras en pie, 
y en el remate el Señor crucificado, con nues- 
jtra Señora , y S. Juan á los pies. Así estas, 
como las de abazo , son pinturas bien entendi- 
das, y ejecutadas con naturalidad ^ pero so 

de- 
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¿héra'ver que han siido mal retocadas; En ud 
letrero del banco del altar se expresa que lo 
hizo hacer Dw Juan de Barreda , Canónigo , y 
Dean de Cuenca* 

40 La rexa de hierro de esta capilla es 
un bello trabajo con columnas corii^tias ador* 
nadas de lab<^es en sus tercios , y puesta» 
sobre pedestales , en que hay ciertas figuri- 
llas relevadas , y también en el frbo , coa 
medallas , y otras cosas de gusto. £n el se^ 
gundo cuerpo se ven unos términos , y va* 
rios niños dorados , como lo son gran par^e 
de los demás adornos, y en medio se halla 
colocado un escudo de armasJ Remvca en un 
tercer cuerpo , en medio dd qual se repre-. 
senta h Asunción de nuestra Señora : tiener 
medallas, y dos ángeles con insignias de U 
Pasión. Crea V. que son cosas que admira 
ver cómo están trabajadas , y con- qué inte- 
ligencia. 

41 Dexandb como dixe otras cosas par» 
después, volvamos á la puerta del Templos- 
para ver lo que se encuentra en su nave de 
la mano izquierda. La segunda capilla tie-' 
ne un bellísimo altar , así por las pinturas 
«]ue en él se ven , como por la arquitectura 
de que se compone ; es á saber , de qnatro 
columnas de orden corintio , &c. En el espa- 
cio del medio hay un insigne quadro de la 

pre- 
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predicación de S. Juan Bautista en el de^ 
sierto y que se compone de basta unas veinte 
figuras , y está firmado Christobal García 
Salmerón ' . En el banco del retablo , y en 
dos de los pedestales de las columnas hay 
pinturas pequeñas del nacimiento del Santos 
y de la Encarnación del Señor. En el ict 
mate del altar hay otro quadro , que repre- 
senta un Ecce-Homo , figura de mas de me^ 
dio cuerpo, del natural , con otras de sayones, 
y todas juzgo que sean obras del mismo Sal- 
merón , concluidas con decoro , expresión , y 
buen colorido. £1 Buen Pastor , que Falomí-* 
no cita con mucha alabanza de su maño , en 
el claustro pequeño del convento de \ Car- 
melitas calzados en esa Corte , es sin duda 
muy inferior á estas obras que le he contado 

4a Inmediata i la referida está la capi^ 
Ha de S. Bartolomé , cuyo altar tiene mil 
géneros de adornos de aquel gusta antiguo, 
aunque no del mejor. Mas adelante hay un 
altar dedicado á nuestra Señora de las Nie- 
ves , y enfrente en el respaldo del coro por 
esta parte se ve otro con dps figuras pinta« 

das, 

t Christobal García Salmerón , se^un refiere D. An- 
tonio Palomino , fué natural de Cuenca , para donde 
hizo algunas obras. Pedro Orrente fué su maestro , y 
muri^ en Madrid por los años de 1 6(5(5 , de 73 de edad» 
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¿as y y fepKsentaa i S. Loreozo, y S. Ma-r 
tco con un ángel muy gracioso. Son ic aque«> 
Has obras que se executabaa al ji^rincipiopclel 
reynado de Carlos V. por pintoiresrdi^ «t^ri» 
to ; pero se ignoran los nombres der;mu$:)u)l 
de ellos. La capilla de Santa Garhar¡na> :q^i^ 
es la inmediata á la poitada dei claiik^r0¿ 
también tiene un buen altar. ir i-. 

43 Oyg^ ^* ahora la relación de otral 
obras en el respaldo de la capilla mayoF^.q 
inmediatas, i ella. En un poste que está .^9 
la nave de la mano derecha , colocado ent 
tre el presbiterio , y el coro junto a uno de . 
los pulpitos ) hay arrimado un. buen altaritói 
aunque aquel parage no era competente pa* 
ra altares por lo que interrumpe , y pcrtur-r 
ba la arquitectura. Entre quatro columnas da 
orden corintio, se re una pintura antigua 
de Santa Ana , y en su ático hay otra pin- 
tura mas moderna de S. Juan Bautista. En 
el banco sobre la mesa del altar se lee una 
inscripción latina , cuyo contenido es , como 
en tiempo de Martino IV. Papa hubo peste 
en Cuenca , de que se libertó la ciudad por 
intercesión de Santa Ana, cuya' fiesta votó; 
que se restauró aquel altar , hallándose Adria- 
no VI. en España con toda su Curia el pri- 
mer año de su Pontificado , y que ya gas- 
tado otra vez 'por el tiempo , nuevamente lo 

res- 
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réMufóv é bizo dorar D. Juan jdc Ayora el 

í 44 i La primera capillü:a,jeaeLsemicíf con 
te^€*terfor del ^presbiterio , 6 cápdUa mayor; 
tiene' >cn su altar una buena pintura antigua; 
fóió ya ser ve ^iie está mal oretocáda , y es 
& ^ Jodian liacie¿do> cestas con .cuya ocúpa^' 
cion se mantenia^^ £:omo lo lefioré su vida. 
Bti&Pnia de esta capilla hay una «tribiÑía ador- 
tiadát -á la gStjca , en donde esfahá antes có^ 
ltk:ado el cuerpo de este Santo ,. segun me ¿1* 

XttOtS. ' ' . • = •*"!'( cjf; V ,1 :.; 

• ' 4^ En otra xapilla inmediafái/se; ve una 
pintura eutabla*^ aun masantigua'qúe la aa- 
tecedenttt ;^ peeoaqae tiene expresión , y dig- 
nidad , y es % Julián sentado» en trage. episr 
^aL Ésmuy Wiia la arquitectura de éste 
akar con dos columnas corintias, y su cornil 
samento. Asimismo. lo es la;fachada exterior 
que tiene de piedra » y- consistó. en otras 'dos 
columnas corintias sobre pedestales. En los 
espacios y ó enjutas del arco de lá puerta es« 
tan la Justicia, y la Fortaleza /figuras ale-* 
góricas de buen relieve. En el friso hay .ju5 
guetes de niños con insignias episcopales ^.y 
en medio una cesta , que alude al exercicio 
que el Santo solia tener. En el segundo cuer* 
po de esta graciosa portadita se lee en letras 
romanas con algut^is abreviati^as .lo, siguien- 
te: 
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té: Divo Jtdiaño^ 11. Ejpiscopa Conchensi, Ath 
tonius Barba Archidiaconus Conchensis , devo^ 
tionis ergo , hauc Cafellam erexit , ir dicavit 
anno Domini MDLXVIIL La rcxa de la 
referida cajpilla también tiene sus adornos , y 
en el barron de encima se lee el año i $76. 

46 AI poste de la na ve. que viene á estar 
enfrente de esta capilla hay arrimado un al- 
tar bastante grande dedicado i S. Fabián , y 
S« Sebastian j en cuyo parage principal están 
colocadas las estatuas de estos Santos que soa 
del tamaño del natural , y. de muy buena 
execucion. £n el segundo cuerpo hay una 
Trinidad , en que está representsuio el Padre 
Eterno señalando á su Divino Hijo crucificar 
do. Lo demás de este altar son bellos orna- 
tos de niños, festones, baxos rdieves , colum- 
nitas llenas de labores , y entre ellas dos fi- 
guritas , que parecen de S. Julián , y S. Lcs^ 
mes , todo ello de escultura en. madera. Tam- 
bién esta obra la creo executada en la edad 
de Carlos V ^ ó Felipe II , como son casi to- 
das las de este gusto , que le he contado á V. 
y continuaré en referirle. Colocada en un lin- 
tel , que atraviesa desde el poste en donde 
está el referido ^Itar de S. Fabián , &c. hasta 
la pared de la capilla jio S. Julián , hay un 
CrucifixQ.batísinte grande con S. Juan , y la 
Virgen á los lados, todo ello de plata $ pero 
" por 
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|>or lo que de abaxo se ve , de poco j 6 nia* 
gun mérito en la execucion. Se asegura que 
está allí desde la fundación de la iglesia , y 
^ue ha obrado muchos milagros. 

47 Continuando nuestra vuelta por el 
respaldo de la capilla mayor se encuentra 
una pequeña que llaman de los Pozos, por 
uno de esta familia que hubo de fundarla; 
su altar tiene ocho pinturas , que son muy 
diligentes , y de aquel buen gusto primi* 
tivo , que tuvieron las artes en España: 
pertenecen á la historia de la Virgen , y la 
del ínedio es la Asunción. Pasado el altar del 
transparente hay otra capilla llamada de los 
Pesos , cuya rexa de hierro es buena , y re<- 
mata en varias figuras de la generación de 
nuestra Señora , ó S. Joseph. £1 altar tiene un 
quacJro antiguo del Nacimiento , bastante bien 
executado. Mas adelante» que es en el res- 
paldo del presbiterio de la parte dt^l evange- 
lio , hay otro altar estimable, con una pintu- 
ra del Señor atado á la columna , figura de 
mas de medio cuerpo , con S. Pedro llorando, 
y en ademan de pedirle perdón por su cul- 
pa. Creo que sea el divino Morales autor 
de este pensamiento. Muchas veces lo he vis- 
to executado muy b¡?n , y este. lo creo de pin- 
tor inteligente ; pero dudo que sea del mis- 
mo Morales. 
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. 4S En acabando de dar esta vuelta se ve 
inmediato al pulpito del bdo dfl evangelio 
un altarito. arrimado al poste, cuya arqui- 
tectura se reduce á quatro columnas de or- 
den corintio , con lo demás que le correspon- 
de, y en el m^dip se incluye otro cuerpo pe- 
queño con quatro columnas dóricas , ambos 
bien trabajados , y entendidos , sin extrava- 
gancias de hojarasca, Scc; pero lo seria el 
incluir este cuerpo dórico dentro del otro , si 
no se conociese que fué idea del que lo man- 
dó hacer , que quiso acomodar en el medio 
una pintura de poco mérito , en que se figura 
nuestra Señora con su Hijo diñinto. Tiene este 
altar su segundo cuerpo también con colum- 
nas , y en el medio una razonable pintura del 
Ecce-Homo. 

49 Hasta ahora he ido refiriendo varias 
cosas de esta iglesia , y muy de propósito he 
dexado las mas visibles , mas conocidas » y 
de mayor importancia , lo qual V. habrá 
notado. No he tenido en ello otra razón , sino 
el considerar , que estas se hallan mas segu- 
ras de que se desprecien , y destruyan , por- 
que tal qual hay de casi -todas ellas alguna 
idea general de que son bueqas , y yo quiero 
acudir antes , como á libertar de su ruina en 
quanto sea posible las obras y que por estar 
en paragcs menos señalados , e^ rincones obs- 

cu- 
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euros j ennegreddas del tienipo , reputadas 
por vegestorios.) y últimamente despreciadas 
por los que no entienden nada / y acaso pue- 
den mucho y se destruyen , y aniquilan mise- 
rablemente ; porque yo juzgo , y lo he toca- 
do con las manos en algunas partes de esta 
ciudad 9 que de treinta , ó qoarenta años acá 
se han desbaratado cosas excelentes , para po- 
ner otras malísimas en su lugar. Continuaré 
en otra Carta hablando de este templo : en- 
tre tanto páselo V. bien , y alegremente. 
Cuenca , &c. 

CARTA II. 

I A Migo : en mi antecedente dixe á V. 
xJl la verdadera razón de haber ido 
dexando lo que V. tenia mas gana de sa^ 
ber acerca de las obras que hay dentro la 
xatedral ; pero condescendiendo ahora con 
su gusto y empezaré por la célebre portada, 
que da entrada al claustro de b misma. De 
-esta obra dice Juan Mártir Rizo lo siguien- 
te: A la entrada de la claustra hay tm 
f ártico j abra de Jamete , famoso artífice^ 
con figuras , y relieves de tanta perfección, 
que es de las mas insignes de España. Las 
fábricas antiguas de afelios famosos Ao'^ 

ma- 
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matw^ , pudieran con razm tomar hs nuh 
dihs di esta maquina. A esto se reduce la 
relación que nos hace un autor , que no^te 
zeputa por de los que menos bien han es- 
crito historias de ciudades. ¿Quién fio hiK 
bia de creer que una cosa de la qual mani- 
fiesta tan alto coacepto , no la renrierlEí cod 
alguna individualidad j|~ ó á lo menos dixese 

Jnién fué el que la msnAÁ ezecutar ^ y quiái 
lié el Jamete que la hno? Esto lo tengo yo 
por tanto mas ridkulo , quteto en él párra<« 
fo siguiente, que es al fol. iii desu histo- 
lia , hace una relación aienudísinia > -y^cákt 
enfadosa del arca de la limotna.- - 

. A Ya se acordará y. que-énuni dé^ttb 
cartas de Toledo le escribid » estrañando qtae 
muchos escritores de ciudádei. hablaban á 
veces de cosas de poca importancia / y <|ue 
se dezaban otras de consecuencia , qut to- 
dos debian entender lo que son , para «sil* 
marlas, y conservarlas. No se puede dar co- 
sa mas estírana , que verles gastar hojas en 
k fondacion de una cofradía , en referir 
tradiciones falsas , ó en contar milagros acá* 
so malísimamente comprobados, tocando su* 
perficialmente , ó pasando por alto las obras 
en que se exercitaron grandísimos ingenios, 
capaces de arrastrar en todos tiempos á ad- 
mirarlas á los que lo tengan ; y finalmente, 
Tom.IIL C , q[ue 
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qM^ d^afou en k nación claras, señalan do 
los célebres hombres que ha producick). De 
Ips.milagro^ verdaderos del arte, por la co- 
jnuarse han cuidada «poco ,^ lo que-ieive que 
nace 4e falca de gutfo , 4 inclinacüoná ello. 
: 3^^ La Jachadbi.del claustro lea s^ra- 
aient^ una obra „ que^iiaxándose 4 rccono^ 
^Ka^ SOQuderar .por^menor toda» sus par-% 
tps I ><WV^ admi^aooo.:. Está trabajada ea 
a^«na( Jalase de. piedrai que dijso i-Vn ha-' 

v^fis^ad>»r.y fuulcftudjdo adornos qiie .hajF 
tft'jel^a ^ ¿jfí'jflbdjjügensia.dis t la e^ecwiou ea 
de aquellas cosas ) que.! e^antan ., * como' ysk 
9M9%bv<^09&n^e dicho i, jurándose ^ una la 
f^t^cia:, Y valor de tloi que loiü empezar 
IPA^M^yikMarm á fia» como también el buen 
mm^ ^a quien los orde^aba^ No piense V^ 
quec^jsta^sca una máquina pequeña , o al- 
g)i^ g^a^t;ería ; .es. un pedas^ .do obra que 
no ocupa meaos, que .qasL todo el altc\ ^ 1^ 
iglesia desde el pavimento, hasta la baveda»' 
Le diré áV. como pueda en lo quecoAsis-^' 
t^. £s un grande arco adornado en su: pros- 
pecto, ei^teriorde dos columnas ^' cuya abu* 
ra será por lo menos de. unos veinte y ocho 
pies : s^n exentas , y tienen pilastras tlctras,- 
llenas de hojas , figurillas^ y en medio una me- 
dalla redonda con dos bustos , y cabezas , que 

pa- 
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frecen Profetas, Sientan estas columnas so* 
bre fuertes ménsolas , o repisas , que hacen 
el oficio de pedestales ; están prodigiosamen* 
to^ adornadas , terminan en voluta , y de« 
Ixixo de ella hay un mascaron , de cpya 
cabeza auelgan unas bandas con niños enla^ 
Eados en ellas , cosa de suma gracia , y tra« 
bajo , que^ no se podia expresar mejor en ce-^ 
n. Tienen á mas de estos otros bellos ador^ 
nos las tales repisas » eu que también están 
figuradas alegóricamente la Prudencia, Jus- 
ticia , Fortaleza , y Templanza , con otraí 
muchas graciosidades encima de las volutaf 
referidas. Los capiteles son compuestos d0 
figurillas , que parecen harpías , de cabeci* 
lias de leones , y de' hojas ,^ colocado todo coif 
gran capricho. Las columnas tienen en suí 
tercios del medio adornos de iabore$ , y prin-' 
dpalmente hay en cada una un festón, qu0 
forma después coronas de laurel , dentro do 
las quales se ven escudos de armas% 

4 En las enjutas del arco hay dos figu- 
ras muy relevadas , que por lo meno? son del 
tamaño del natural , y representan á Jael , y 
i Judith , aquella clavando 4 Sisara , y esía 
con espada en la mano. La imposta <lel ar- 
co, que va continuando después al iededo¿ 
por todo el hueco de est* entrada ,0 capi^i 
Ua j tiene esculpida de bueo r^Uevft las <^ 
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bezas de los doce Ap65tx>les , y el Salvadoi^ 
f:on parte del cuerpo , y entre ellas hay mez? 
ciados serafines : en el friso del cornisameo^p 
to áél arco se ve en mc^dio una targeta , en , 
que está notado el año de 1546 ; y por lo 
demás van corriendo una especie de trito* 
nes f mezclados con jarrones , niños , y otras 
cosas. £1 arquitrave^ y cornisa tienen sus 
molduras, y ornatos correspondientes á lo 
que se suele practicar en el orden corintio. 
Sobre, el referido cornisamento plantan en el 
vivo de las columnas jra dichas dos figuras 
alegóricas de hmgeres, que según sus insig- 
nias , representan la Ley de Gracia , y la 
Ley escrita : eacinu hay una gran ventana 
redonda, con vidrios pintados , que creo re-^ 
presentan la generación temporal de Jelsu- 
Cbristo : sobre ella está el Padre Eterno en 
acto de dar la bendición ; y pareciéndome el 
brazo derecho mavor de lo que corresponde 
á la figura , me dixeron , que el antiguo de 
piedra se había roto, y que el actual es de 
madera pintada del color de la piedra ; peso 
auqque se ve de tanta distancia , se conoce 
la desproporción. 

5 Debaxo de las basas de las columnas 
hay un zocolo, que corre por los pilares del 
arco con festones , y juguetes de niños , y 
unas ^gttriUai aladas , que parecen harpías* 

JDcn- 
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Dentro , en el espacio que hay desde el ar- 
co á las puertas del claustro , se forma una 
especie de capilla quadrada con columnas en 
sus ángulos y y entre ellas hay á cada lado 
«in altar , fcn'mado de quatro , que son de or- 
den corintioV cuyos tercios del medio tienen 
varias labores ^ al modo de las grandes que 
dixe del frontis de esta entrada. Todo el res- 
to de los altares está lleno de escultura , así 
en el basamento , como en las demás partes, 
y son baxos relievc^s , y figuras enteras , que 
consisten en niños', medallas de Reyes, y 
otras cosas. Semejante trabajo hay en el se- 
gundo cuerpo , y ifrontispicios con que termi- 
nan dichos altares. 

6 Dentro el nicho del de la mano iz- 
quierda entrando , hay una estatua de la 
Virgen en pie , con el Niño en brazos , que 
acaso no se hizo para aquel sitio , pues se ve 
que la estatua no tiene proporción con el ni- 
cho , y queda pequeña. En el otro se ve S. 
Juan Bautista , también de escultura , con el 
cordero en brazos. Otros dos nichos hay en 
ambas paredes colaterales con varios ador- 
nos, y rematan en una concha, á que con 
mucha gracia está abrazado uh ángel. Tam* 
bien hay nichps en la entrada del arco con 
adornos parecidos á los que ya se han dicho, 
de columnas Ucnas de labores , cabe^itas , me- 

C3 da- 
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dallas , y otras mil cosas > y deptro de cllt» 
se ven colocadas las figuras de ^^ Pedro, y 
S. Pablo algo menores que el tamaiío del nasr 
turah ' 

7 La pared áel frente , en. donde est^ 
dos piáertas al claustro / tiene asimismo miív 
chos adornos.. Ambas se vdn incluidas entre 
dos grandes columnas ist riadas compjuesta$ á 
manera de las del primer ingreso con sus la« 
bores en los tercios del mcdi^^» y también 
en las basas ^ zocolo i pedestales » Scc t en una 
de ellas está notado dentro una targeta el 
año 1549. 

8 £n el medio hay un. nicho adornado 
al modo de los referidos » y dentro de él es« 
tá un devotísimo £cce Homo > figura del na«- 
tural -y ó poco menos ^ harto bien entendí* 
da. Las molduras^ linteles ^ y ¡ambas de lai 
puertas están esculpidas de varios jugue- 
tes caprichosos. Sobré la cornisa sienta un 
segundo cuerpo m q,ue se ve expresada la 
Adoración de los Reyes ^ cuyas figuras están 
en tres nichos > en el del medio nuestra Se- 
ñora sentada , con el Niño en brazos ^ y un 
Key que le adora. En el pedestal sobre que 
está sentada la Virgen ^ se ve notado el año 
de i$§ó : en cada uno de los otros dos ni- 
chos hay un Rey. como mirando al medio» 
con su don en la iuano.. Este espacio desde 

el 



CARTA SEGUNDA. «^^ 

erarcd S las puertas queda cerrado de una 
cúpula y o cascaron con artcsonados , en los 
quales hay gran cantidad de cabezas , y en 
donde cierra se ve una imagen de la Con- 
cepción' puesta de plano, que no parece bien« 
£n las pechinas de lar cúpula están los qua- 
tro Evangelistas. 

9 Estas en suma son las partes que com» 
ponen principalmente la célebre entrada del 
claustro de Cuenca , de cuya noticia estaba 
V. tan^leseoso. Créame que no es fácil ha- 
cer mención de todo , y alguna cosa se que- 
dará por decir. Mi juicio sobre la tal obra 
es, que su artífice sabia pensar mucho mas 
de lo que aquí executó, y que siendo este un 
trabajo in^nito , no lo ejecutaría él todo, 
pues se ven algunas piezas excelentemente he- 
chas , yotras no tanto , así en la primer en- 
trada , que viene á ser i manera de arco 
triunfal , como en el espacio que hay desde 
ella á las* puertas del claustro. £1 poner tan- 
ta variedad de objetos en es^s obras era ^ 
práctica de aquella edad , y se ve que gus- 
taban de ello los que las x>rdenaban. 

10 Me he catisado en vano en querer 
averiguar noticias del iutor. No creo que 
tuviese el nombre morisco de Jamete , que 
le da Mairtir R¡2o , sino que seria algún Ita- 
Uano llamado Jacomett^y que es diminutivo 

C4 de 
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de Jáetmo , Jayme s ó acaso alguá Valciicui* 
no , ó Qatalan llamado Jatmet , díminutiyo 
del núsmo nombre Jayme , que en Cuenca 
dirían Jamete. Esta Iglesia se ve que ha oca* 
pado en tiempos pasólos, y aun en los pre* 
fentes , profesores Italianos , como V. verá 
quando hable de otras cosas que hay en ella. 
¿a execucion de todas las labores en dicha 
obra es i la manera de lo que se ve del ttem* 
po de Berruguete , y me parece , que el que 
la hlxo se formó en la escuela florentina de 
aquella edad* £1 que la mando hacer me ase* 
guraron que fué D« Sebastian Ramírez , Obis« 
po de esta ciudad ; y según los años que se 
notan en la misma» se empezó en su tiempo» 
También lo manifiestan las armas que en ella 
hay. Sin embargo , en la vida de este Pre« 
lado no dice el historiador de Cuenca que él 
la mandase hacer ^ aunque menciona > y ala- 
ba otras que de su orden se executaron en 
Villaescusa de Haro ^ de donde era natural* 

1 1 No dudo que el santo Prelado gas- 
tarla grandísimas sumas en costear semejan- 
te obra , cuyo oficio no es mas , según apa- 
rece , que la entrada de un claustro. Gran 
cosa , y muy laudable valerse de buenos ar- 
tífices para qualquier trabajo ; pera también 
lo es el que ya que se logra la fortuna de 
conseguirlos ^ ó se tiene la habilidad de bus- 
/ car- 
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Carlos, sea empleada su pericia^ y los cau- 
dales en cajeros de la primer importancia. 
Con lo que costaría el ingreso del claustro, 
juzgo yo que se podía haber hecho otro, que 
cnfeíamente fuese adaptado para este fin, y 
acaso hubiera sobrado para hacer una bue* 
na fachada que necesita la catedral; 

1 2 Delante la referida obra , en, el otro 
brazo del crucero que es el de la epístola , hay- 
una capilla pequeña , por donde se comunica 
el palacio Episcopal con la iglesia. En su altar 
se ve colocada una estatua de S. Julián arrodi* 
liado, recibiendo una palma de mano de nucs« 
tra Señora. A los lados está también repre- 
sentado el Santo en el exerciclo de hacer 
cestas , y dando limosna ¿ los pobres , to« 
do executado en piedra con mucha inteligen<* 
cía* También parece obra del tiempo de D. 
Sebastian Ramirez , y tan buena , como lo 
mejor de lo que hay én la entrada del claus* 
tro , y es regular sea del mismo artífice. 

13 La obra de la capilla de nuestra Se* 
ñora del Sagrario , es de las que en Cuenca 
mas se estiman. Sin embargo de que se han 
empleado en ella preciosos mármoles , y tiene 
riqueza de plata , y otras cosas , las prin- 
cipales partes de ella, como son los altaren, 
se hicieron de madera. Es buena su arqui- 
Uctnra , aunque no de la mas exquisita. £1 

ma- 
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«ayor , ó del medio , se compone de seis 
a^omnas de orden corintio. En su nicho hay 
una antigua, y devota imagen de bulto ^qoe 
representa á nuestra Sefíora con et nombtc 
del Sagrario f y es tradición muy comtante» 
y antigua ^ue la llevaba consigo el Rey 
D* Alfonso en lus viages, y batallas » y que 
después la dio á esta santa í^sia. En et re- 
mate del altar hay un quadro de la Asun* 
Clon de María Santísima ^ executado por Luis 
de Varps. En lugar de aumentar la hermo- 
sura del altar dertos ornatos de plata en el 
nicho de la imagen, y en otras partes^» lo 
que hacen es quitárselo ^ por el desgraciado 
dibuxo, y porque aunque fuera bueno ^ uo 
sirven allí sino de interrumpir la regulari- 
dad de la arquitectura, y hacer un conjunto 
disparatado , sin mas valor que el que en sí 
tiene el metal. 

14 También son buenos los colaterales 
con columnas del mismo orden corintio. En 
el del lado de la epístola se ve pintado S. Ju- 
lián , que recibe unaJpalma de mano de núes* 
tra Señora , y en el remate un grupo de án- 
geles que parece llevan una alma al cielo, 
representada en figura desnuda de müger , cu- 
yo pensamiento no exprime bien que aquella 
sea el alma de S. Julián , como se supone , y 
mas parece el tránsito de alguna Santa. £n 

el 
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el de enfrenté se e^xpresa 'e> Nacbníento » creo 
qúc de nuestra Señora ^ y enciina su^ Bre» 
scntacion al Templo. Tambieii s(>n 'esri» pm 
turas del citado Luis de Vacias. Las. qué 
hoy se ven á fresco en e&ta capilla dudoiqkio 
sean de este autor; y si lo son > como P24 
lomino da á entender ^ les falta mucho para 
llegar al mérito de los quadros referidos. 

1$ Vamonos de aquí á la sala capi- 
tular. Tiene esta una pieza anterior y adoo'' 
de se entra por la iglesia « y luego otra 
puerta que da ingreso á la ,sala ^ con fa*^ 
chada magnífica , adornada en esta forma. 
Se compone el primer cuerpo de ella de dos 
columnas á cada lado, compuestas de mil la« 
bores sobre el gusto de lo que hay executa* 
do en la puerta referida del claustro. £1 fri- 
so está lleno de baxos relieves exquisitos , co« 
mo todo el cornisamento. Bn un podio de su 
segundo cuerpo hay escudo de armas en el 
media, que lo sostienen dos niños» y á los 
lados dor medallas con cabcaas esculpidas;, 
y unas calaveras > todo de buen relieve. So- 
bre esto hay colocado^ otro bellísimo relieve, 
que representa el Nacimiento del Señor en 
figuras de mediano tamaño^ cuyo numero es 
de cinco. Le aseguro á V. que es de las 
obras mas bien pensadas, y compuestas do 
escultura que hay aquí de aquel tiempo. Se 

ad- 
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(Bkdmíraii otros muchos adornos excelentes éo 
este segundo cuerpo , que se termina con las 
figuras alegóricas de la Fe , y la Esperanza. 
Fdta la de la Caridad ; y aunque la vista la 
echa menos ¿ mejpr es que no la echen me* 
nos los pobres verdaderos mediante el co* 
razón benéfico de los ilustres sugetos , que 
dentro de aquella, sala se congregan. 

1 6 Las puertas de esta son preciosísi- 
mas por la escultura que hay ezecutada en 
sus escogidas maderas de nogal. En la de la 
mano derecha , como se entra , hay dos fi- 
guras medianas en pie, de S. Pedro , y S. Pa- 
blo, y debazo de ellas dos medallas con ca- 
bezas , que parecen de Profetas t mas abaxo 
adornos de grutescos , y todo está compar- 
tido de pilastras , cuyos capiteles son unas 
gfaciosas composiciones al modo de los de 
Alonso Berruguete , de cuya mano creo que 
es toda esta media puerta. Encima de los 
Apóstoles hay una medalla redonda , y den- 
tro de ella se representa la Transfiguración 
de Jesu-Christo. La orla .de esta medalla 
tiene cabezas de Serafines. Los quatro espa- 
cios del quadro en que está la medalla , con- 
tienen quatro ángeles ma^cebitos, con insig- 
nias de la pasión en las manos. Puede V. 
creerme que era digna esta media puerta de 
guardarse en un relicario j si fuera posible» 

y 



CARTA SEGÜ3SDA/ 4^ 

y qné es una^ prueba del grandískao saber, f 
fecundo i&geniode su artífice. 
. . 17 Aunque es buena la-^ otra media puec* 
ta 9 no lo es tanto como la ref^ida , ni tan»* 
poco hay .uniformidad en el ornato^ SuS' pría^ 
cipales esculturas: representan^ S.' Pedrada 
la nave , y la adoracicm dedos. Santos B^yes* 
En «1 compartimen&> deblsoide b novo db 
S.JBedro está S. Juan/Las fdlaalras ^ y lofc 
demás ornatos son divo-»» de . h^qw h;qr ^n 
la i>tra media puerta ^ como hé dicfao« . 

.18 A^^^ta magnífica: entiéada; corresponde 
muy. bien la^ graii sala leapitidac', cuya:sillef 
rb al rededor, es un tralnjo Üe arquiteccnni 
diligente v;y ea^ndida, eKecutada'qn ,JiogB^ 
y tiene sus «pilastras de orden jófiico., .y el 
cornisamento carrespopdten^ «Éo laaparedei 
al rededor está el Apostolado i eytq es^dica 
Apóstoles (qtic los dos restantes están ODmo 
arrimados en la antesala) . Lis figuras son por 
lo menor del. tamaño del natural > y> en cada 
quadro hay..uaaunpo de arquitectura demasía^ 
do grande ^ y sobrado expresada , que no hace 
mucha merced á Jas figuras.. Se ve que el aur 
tor Andrés de Vargas era llevado del genio 4 
la perspectiva ; y yá lo dice Palomino ? * 

Una 

I Andrés de Vargas según el citado Palomino, na-^ 
ció en Cuenca^ y estudió en Ja Corte con Franciscd 

Ca- 
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Uoapbmra. antigás hay á la eatrada del-ssF 
Ion á la mano .izquierda , ^uc rcpresenu el 
Nacipiienta' del Señor , en que, sobre todo es 
de notac la grandísima diligeocia ^ y lo ^f:z^ 
faadq qaé están segnn la manera tlkmw^ f j 
aoasoídel tiempo del <élebre Durero, 

li)- . ]U' cd pilla decios Albornoces , liama*^ 
día también de^W Caballeros; que hoy es del 
£iceientisifBd %ríor^arquesde Hariza , tiene 
cosasí inuy dignas^ de ^r contadas^ Hay en- 
terrados^, en '^áü'iarios sngetos :de aquella 
ilxistreiafiiilia; Tiene' su situación cerca de la 
puerca del Qlaoistrá;' y solo hay dé malo^jjno 
C(ii](S(':^:ún;i?'de''las: nia^ves debtenbplo. Es de 
g*i9tin, fy^ delicado trabajo la^incipal fachada 
de xsta. ^pifla , ^Cfi^n varias^ alusiones 4 la 
muerte /^ ¿omb calaveras ; 4iuesos ; &c, en lo» 
ttíüt^les, y^ friia del primer cuerpo , y lo 
misno en. oteas partes qi^ hay encima de éK 
El» el frontispieiolse lee; D^mctis militíbus 
w/mrs ^-trnmphaí^ £ncima de todo está como 
tnonfimdo uaceWbre esqueleto de piedra , £«> 
: .-; ■'. '- '... ^ . gu- 

Camilo ) i quien imit^ mucho* Entre las pintaras que 
dice trabajó en Madrid,' cha aua en la capilla del San- 
ta Chrístd de Ja Paciencia de PP.' Capuchinos , al lado 
(ie la epístola , en que representó el n)í]agro del brasero; 
y otra en el claustro de los Trinitarios Descalzos , qu« 
es la OracipQ del Huerto. Murió en Cuenca por los afios 
ém 1^74» pa^adot ios sesenta de su edad. 
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giira dignísima <le las alabanzas que le dait 
los inteligentes , pues no parece sino un esqae«^ 
leto verdadero. Sobre esta misma puerta por 
la paite' 4e dentm hay otro letrero^ que dice^ 
Disr$^ta magna "Vürntate ^ rtstUuta s^ftr- 
fetuo. i<a rexa de esta portada tiene bueaus, y 
varias labores , y lo - mistno la qué ii^ en ía^ 
otra entrada del'cottado', en medió de la qiul 
se ve %urada muy bien en el mismo bierroi: 
la Anunciación dei nuestra Seíxora; 

iiQ Entrando en la capilla por la princi- 
pal puerta ya referida se encuentran á mana, 
izquierda dosi airees ;dentro de* dos arcos, y 
cada uno tie^e ^u p^Ktura , com ndorno (fe 
marco ; y pilastras de>bucn gusto; -la primera 
representa el ieniáerfo de Christo; coa varías 
figuras, propias de I2I historia , y' h segunda 
k Adoración, de Icis: S^snos Reyesr, 4 cuya 
vista hice de proposito muchas alabanzas de« 
lame de .varias pearsonsftpque alU se hallaban, 
porque conocí qué- np^se tenias Ik mayor idea* 
de aquellas dos obiii^i^Es ^ verdad, que el pa<- 
rage donde están' eil^d^o obscuro , y para 
p<KÍerlas ver biení fué^-^menester encender lu- 
ces, y. subir á la mesa del altar. La Ado* 
ración es. un excelentcrquadro, £stá sentada 
nuestra Señora en un terrazo , y el Niño en 
ademan de estrecharse en el seno de su Ma* 
dre á la nueva vista de aquellos personages: 

ex- 
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expresión tomada de lo que es nataral' cúIm 
niños de acjuella edad. Un Rey anciano está 
de rodillas para adorarle con el mayor res-- 
peto , y reverencia. Al lado derecho .m ve 
de pie el Rey negro vestido con mucha dig- 
nidad, y en el calzado > que es una especie 
de botas , hay labores executadas de 43éUo 
gusto« En las demás figuras. de esta compo* 
sicion se halla variedad^ exactitud » dibuzo^ 
y expresión , de suerte , qw nada se repre*. 
sema ocioso , ni de sobra.. La Virgen es fi- 
gura magestuosa , tiene á su Hijo con el lüa* 
yor decoro., y amor, y manifiesta una be- 
nigna seriedad. Le aseguro á V. que estm 
famoso quadrOy en qye veo la manera del 
gran Leonardo de Vinci s y si no es suyo, 
es á mi entender de.lalguá Cimbre hombre 
délos que ibáná esmdiarsus obras en Flo- 
rencia. ^ 

21 Sin duda, que como varios se&ores 
de esta ilustre familia ,^ desde el Cardenal 
D. Gil en adelante , residieron en Italia ; has- 
t^ el tiempo de Felipe. IL lograron esta bella 
pintura para su capilla , y la del altar inme* 
diato^ que es el Descendimiento de la Cruz, 
obra estimable, de gr» carácter de dibuzo, 
y otras excelentes quaUdades , ezecutada tam- 
bién sobre aquel buen gusto de la escuela 
florentina ; pero ó sea que esu obra se haya 

xe- 
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retocado, ó al estar demasiado eline^ecida 
con el tiempo, no arriesgo decir que sea. ori- 
ginal. . • 

2 SI Es también ra^on de que so baUe del 
altar mayor de esta capilla , adornado de pinr 
turas antiguas muy bieoas > y aun de lo me* 
jor dq qi^ando ib^ ^^ma^do cuerpo el buen 
gusto de las artes. La del medio es «luccut- 
cifixiqíi devota , y expjre^iva. £n el banco del 
retablo hay tres , en la una está S/Pedro, y 
S. Pablo, en la otra S. J\»an Bautista, y S.i Juan 
Evangelista , y en la ptra. la Resurrección. del 
Señor con un retrato puesto de'ro!i£Uas..S6 
ven dos martirios excelentes d4 Santas. en los 
pedestales de las pilastras , que adornan, ú 
jretablo« Entre dichas pilastras eacecnitadas 
con varias labores están pintadas dos figuras^ 
que representan un Santo Papa, y otro Obisr 
po i encima de ellas en dps espacios circula- 
Tes hay de medio cy^rpo dos, que .parecen 
de I^rofetas , y ea Ip alto del altar se ye otra 
del .Nacimiento del Señor, que sentí no i^xá«- 
minarla mas de cerca, por lo bien qtije me 
pareció desde abaxp. ... 

23 Todas estas cositas., y casi todas^ que 
ya ve V. quan dignas son de estimarse^, y 
saberse, las dexó de decir el Cura de Sace- 
don D. Baltasar Parr.eño , que escribió la vida 
del Car44nal D. Gil., y. hace de propago un 
Tom.IlL ' 1) ca- 
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cipítub'dé esta capilla , y lo mismo fe sucé^ 
dio á Mártir' Rizo^: hablando de ella en la 
historia de Cuenca ; desgracia de las «artes, 
^ue- tan 'poca mención hah merecido en -Es- 
panaá' los escritores^ y acaso esta omisión ÍA 
sido no pequeño motivo para que se hayan 
des{^edado, y d^is^lid millares de monur 
nientos* preciosos ' —f ^ ' 

.'.) ja4 i Dfe lo restadle i^e contiene la capi- 
üay-hablafi mas' y 'haciei^Sdo particular men- 
jcioii.de tas pinturas cñ las vidrieras de las ven^ 
i:aba9: 43abalmente, cótfio materia muy expues- 
ta^ ^.«sellan' acabado las lilas que correspondiaQ 
á>la:vaada del claustro^, y en su lügaf se han 
puon^'Tidrios comunes sin pintura alguna^ 
i«br«qpae^:i?e representaba en las que había ^ y 
^n'ia$ítqtid quedan» eran varios escudos de 
-ainiasvde^ los Albor nozes , y de los Carrillos, 
yldifereittesr héroes dé ^aquellas familias , coe 
ano'^l C^denal í). Gíkel Cardenal DrÁlon- 
sa Cáfrillo de Albornoz ,- -<jue murió hallán'- 
ilose -en el Concilio* 4¿ É^asilea; D. Alonso 
Oarñlb de Albolf¿cíz .Arzobispo de Toledo, 
de quien dixe á V. en uña carra desde Al- 
calá, como estaba sii sepulcro en el presbi- 
terio de h iglesia de S. Diego; y otros in- 
signes sugetos y así eclesiásricos , cómo segla** 
res , que dexaron gran nombre por su anti- 
gua ixobjezsi , por su lítei^tura , virtud , y he- 
;.- roy- 
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royeras acciones en servicio de las Cortes de 
Roma f y de Castilla ; de suerte , que seria mqjr 
largo referir , aunque fuese muy poco ', de 
las virtudes de cada uno ; pero no quiero , 
omitir el nombre del Protonotario , Tesorero, 
y Canónigo de Cuenca D. Gómez Carrillo 
de Albornoz, restaurador de esta capilla, su* 

Sfeto como se ve en lo que. hizo , de excc- 
ente gusto , que vivió en el buen tiempo de 
las artes , y de quien se hace mención que 
traxo de Roma una ara de pórfido , que es* 
tá en el altar de la Piedad > ó Descendimiento 
que hizo edificar , así como mandaron labrar 
el inmediato de los Santos Reyes , D. Luis 
Carrillo Albornoz , y su muger Doña Inés 
Barrientos, que fallecieron por los años de 
1550. Todo esto se colige de las inscripcio- 
nes que hay en la capilla. 

25 £n el suelo de la misma enfrente 
del segundo altar , está sepultada Doña Te- 
resa, de Luna, madre del invicto Cardenal 
D. Gil de Albornoz ' . Cubr6. el sepulcro 

D 2 una 

I Este gran Prelado nació en Cuenca , y fué hijo de 
Doña 'Teresa de Luna , y de D. García Alvarez de 
Albornoz , descendiente por ambos de los Reyes de 
Leen , y Aragón. Esttñ^ió en Tolosa , y con la lite- 
ratura unió las virtudes christianas. Fué muy familiar 
de Alonso el XI. y con su favor electo Arzobispo de 
Toledo. Se encontró á su lado en la célebre batalla 
del Salado , donde quedó vencido Albo-hacen* Muerto 

qvo 
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una piedra negra, en que se ve figuntdadi^ 
<:ha señora , cuya cabeza , y manos son de 
alabastro. Al rededor de ]a piedra hay escri-^ 
to : Aquí yace Doña Teresa de Luna , muger 
que fué de, D. Garda Alvar ez^ que Diosper--. 
done , y madre de D, Gil , Arzobispo de Tole^ 

do. 

qne fué D. Alonso ^ continuó algún tiempo , con la 
gran reputación adquirida por sus virtudes , y consejo^ 
al iado del Rey D. Pedro. £1 zelo en corregir los ex-? 
cesos, y particularmente ios que notaba por lo que 
entonces sucedía con Doña María de Padilla y le de- 
lerminóá huir las asechanzas que contra su vida so 
ponían. Fué á parar á Aviñon y en donde gobernaba 
la iglesia Clemente VI. Conocido que fué su gran me- 
recimiento , fué hecho Cardenal con el título de S. 
Clemente , y Obispo de Sabina. Sirvió de Legado i 
JLatere en Italia á los Pontífices Clemente VI ^ InO'^ 
ccncio VI, y Urbano V, y entonces restauró, y pusp 
á la obediencia de los Papas el patrimonio eclesiástico^ 
usurpado de varios Tiranos , haciendo tales pruebas 
de valor , y prudencia , que le llamaron el Nuevo Tra- 
jano 9 y el Nuevo Teodosio ^ y aun el Papa , en una 
elegante Oración dicha en su memoria , le dio el ti-> 
tulo de Padre de la iglesia. Este gran Capitán , y 
Prelado fué el principal motivo de restituirse á Roma 
la S\]\k , que estaba «n Aviñon. Finalmente , coro- 
nado de gloria , se retiró á Viterbo,en donde murió 
el año de 13Ó4 con gran sentimiento del Papa; y fué 
trasladado á Toledo en hombros de los fieles , como 
se dixo en él primer Tomo de esta obra. Sus testa- 
mentarios fundaron el colegio de S. Clemente i de Bo- 
lonia , según había dexado ordenado. Escribió la his* 
toria de este célebre Cardenal el Doctor Juan Ginés 
íie Sepúlbeda. 
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do. Fino a i8 dias de Mayo , Era 1334. 

26 Porque ,como dixe, seria muy largo el 
decir todas las particularidades de los su- 
jetos , que aquí están enterrados , concluiré 
el discurso de esta capilla hablando de dos 
urnas sepulcrales inmediatas al altar mayor, 
^1 lado del evangelio , sobre las quales están 
ejecutadas en marmol dos estatuas que re- 
presentan del tamaño del natural otros tan- 
tos de ^sta familia , la una de las quales tie- 
ne su armadura militar. Son excelentes fi- 
guras y y particularmente las manos , y las ca- 
bezas están trabajadas con mucho acierto , é 
inteligencia. Otras menudencias las dexo por 
no serle á V. molesto , y aunque había pen- 
sado acabar en esta sola carta quanto he 
apuntado en k catedral de Cuenca , y su 
recinto ^ ahora >me parece que será mas acer- 
tado dexarlo para otra , porque todavía hay 
bastante que decir. Manténgase V. alegre, 
que yo también lo estoy aquí por haber ha-\ 
Uado mucho mas de lo que creía en nues- 
tro asunto. 

27 Se me olvidaba decir á V, como al 
lado de la^ capilla de los Albornoces , ó 
de los Caballeros, hay otra llamada de los 
Muñoces, cuyas rexas, y fachada de piedra 
tienen no poco que ver , bien que en la escul- 
tura no llegan á algunas de las ya referidas. 

D3 CAR. 
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Carta iii. 

i TVfO ha sido desafortunada , como otras, 
J.^ la catedral ,de Cueaca en algunas 
obras considerables , que para s\i mayor 
adorno ha mandado hacer en nuestros dias, 
ni tiene por qué arrepentirse de los cauda- 
les que en ellas ha empleado. Hablo de la 
capilla y y altar mayor , como también del 
otro altar , llamado Transparente , situado 
en su reverso. Los expresados altares fue- 
ron executados por dibnxos de D. Ventura 
Rodriguez , á quien se le encargaron años 
hace^ con cuyo motivo vino á.esta ciudad 
quando la obra se había de poner en prác- 
tica. Dio su parecer para la« elección de las 
piedras , que en ella habían de emplearse, 
dexando las disposiciones que eran condu- 
centes. 

2 Con este buen principióse continuó, 
y acabó un trabajo de honor para las artes, 
decoroso á la iglesia , y que conservará bue- 
na memoria del tiempo , y de los sugetos 
que lo determinaron. El altar, mayor es fa- 
bricado de mármoles de varios colores, que 
se hallan todos ó los mas en canteras de es- 
tos contornos , como le diréá V. á su tiem- 
po. Admiten el mejor puliniento , y han da- 
..i ' \ t do 
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áo de sí dichas canteras grandes porciones 
para adorno del real palacio nu^vo de esa 
Corte ) y para otras muchas partes^» 

3 Ya ^ tenemos la principal i^ateria de 
este altar muy conforme al genio de V. Lo 
seri tambieix la de. li^ esqultura del mismo^ 
cxecutada ea .marmol ¿eCarrara , y se re* 
duce á uofi gran n^dallji. en el medio ,. que 
representa en figuras del natural bastante re-» 
levadas a nuestra Séñpra en pie coni el Ni^ 
fio en brazos ) y Un. ángel mancebo de.rodi^ 
Has en ademan de ofrjpcer $1 Niño no se si 
unas flores. Lo d^fpaiS se. ve liistoriado., y 
compues|;o de una cortipayycie/'tps ángeles. 
Este relieve ;se halla ^jnglyi^o entre dos có* 
lumnasL corintias, que b^y á cada Jado del 
altar., coa sus capiteles. ^^ y otros OrnameQ* 
tos. de bronce dorado, y .en los intejrcolum* 
nios hay do^ estatuas q[ue. representan á Si 
Joaquin,.y Santa Ana. > ,. 

4. . £n el rcmaíe se ve, colocada otra es- 
cultura , . qvte reptejseat^ . ^ Padr^ Eterno 
también de marmol, y sin mas cuerpos de 
arquitectura , ni otras. .mj^PU^^ncias , sino las 
ptedsas que requjicr<^:;<el orden expresado^ 
queda un iiltar magi^^lko: , serio , y conforr 
;|ie al mejor gusto de * edificar. 

5 La escultura s$ ^icargó en Genova, 
^e S9 ,$é ÁJué lo, mj^. acertado ^ p^e; creo 

D4 ' q[uc 
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que tanto , y algo mas se hubiera executádo 
acá. De los autores no he podido averiguar 
sino lo que se halló en el archivo , es á sa- 
ber, que con ciertos, asentistas se otorgó es- 
critura de lo perteneciente á la escultura de 
estatuas , y medallas para el retablo mayor, 
que los mismos habían de enca^fgar-en Ge- 
nova, con la condición de sier de marmol, y 
de que se les pagarían por dicha obra cien- 
to y veinte mil tealcs, de suerte, que por 
este solo asiento se ^podria inferir que se tu- 
vo mas cuidado én' tratát' de la materia , que 
de la forma ; pero "yó creo que habría mas 
condiciones ^ porgué de otro modo no se hu- 
biera tenido idea de lo que es el arte , ni 
de lo que importa el asegurarse de^ la habi- 
lidad del Profesor , que para tale^ empresas 
se ha de buscar con espacio, y cuidado , por 
medio de persogas - desapasionadas ^ é inteli- 
gentes ; pues no es est^ lo misnk> que cantat» 
una aria:, que én p^ndo a^ue) rato, ya 
no queda memoria 'áJé lo que fué. Goñ lói 
dichos iísentistas sé ajustó la obra de bron^ 
ees, que hay en el retablo referido. 

6 £nd presbiterio, á cada lado del aU 
tar' mayor ^ hay qtiatro baxos relieves dees-* 
tuco, con figuras deb tamaño del ñatutaí^qud 
representan asuntes de ttf vida d^'^ijeltra Se- 
ñora > y encima otri^^tf lo^^ ¿^iligiíllstá^ 

De 
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De los que los éxecutáron , ño he sabido sí* 
no que se hizo adento para estois^y losde^ 
mas estucos con otros asentistas por !a can- 
tidad de cien mil reales. La escultura del^^al-^ 
tár me ha parecido mejor que la de estos 
estucos : ambas denotan la manera , y par- 
tidos de la escuela de Carlos Marati , y se 
ven figuras , queiíreo haber visto ^n sus es-- 
tampas. / 

7' Hay obras , cujro principal mérito es- 
tá en la execucion bella de sus partes , y 
no en el pensamiento del todo , dé bs quales 
ya he rrferido bastantes en esta santa igle- 
sia. Otras lo tienen en el pensamiento é ii;i« 
vención del todo , y flkquean en la execu^ 
don de las partes. Algo tienen; de esto laá 
esculturas que están dentro la capilla mayor» 
no es así en la disposición , é invención del 
todo , como tampoco en la execucion de lo 
que es arquitectura ^ de la qual se encarga-^ 
ron por lo tocante á piedras D. Pedro Ig-¡ 
ñacio Incharraundiaga , y D. Gabriel Gon-» 
zalez y balo lá dirección , y dibuxos del men^ 
Clonado D. Ventura Rodriguez. Lo restaiitd* 
de lá capilla, y presbiterio tiene -su adorntf 
de pilastras y &c. y de rexas doradas en st^ 
ingresos. 

8 y^ igual es , en el todo , y en las paxr 
tes y la obra del alear de S. Julián;, que Ua-^^ 

man 
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mzn el TransfarmU i pwsio en el respali!* 
del que se b^ referido^ y supuesto que ya 
' tieae V. un díbuxo dpi mismo altaF , diré 
con brevedad lo que no;^ puede concebir en* 
teramente por los diseños , que nunca repre? 
sentan todo lo que son los objetos. 
- 9 Lo. primero tuvd que acomodar el ar- 
tífice ' su itnvencíon á pa^p^age determinado^ 
que no tiene poco de irregular* No fué 
tampoco executada enteramente según su 
pensamiento , pues la urna indicada en el 
diseño, para depósito del cuerpo de S. Ju- 
lián, na se. hizo, y se dexó este cerrado 
dentro de una rexa en el nicho, que ocupa- 
ba antes encima la mesa del altar, no sé si 
por devocipn, ó por qué causa ; pero con- 
forme á la idea del altar , mejor hubiera es* 
tado puesto en la urna proyectada ' , 

I o £1 Transparente formado de piedras, 
todavía mas estimadas , y costosas que las 
del altar mayor referido, tiene quatro co^ 
lumnas verdes de las. canteras de Granada 
de mucho mejor calidad , según se observa 
que las de la iglesia de las Salesas en esa Corr 
te. Dqs. de. estas columnas se ven colocadas, 
en la fr.ent^ del nicho .donde se forma el al- 

, tar¿ 

I Al fin de esta Carta va {tuesta una estsimpa de éste 

altar, executada por el diseño referido* . > . ¡ 
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tir s y las dos dentro : tienen bellísimos ca- 
piteles de bronce dorado , como también la^ 
pilastras que están detras , y del mismo mor 
tal hay otros muchos adornos muy bien excr 
xrutados. " • 

1 1 £n el espacio m^s digno sobre e| 
depósito de S. Julián hay una * medalla^ 
cuyas figuras principales casi son enterar 
jnente relevadas , y algo menores < que el 
tamaño natural. Está repr;eseot;^do en eU? 
S. Julián ) Obispo de esta santa Iglesia , en 
hábito pontifical ¿y arrodilladlo jsobre un tro- 
no de nubes 9 que sostienen ángeles niños, y 
mancebos, y en demostración de recibir una 
pajma de mano de nuestra Señora , repre- 
sentada t^inbien. en gloria con acompañar 
miento de Vírgenes , en la. forma qu^ refiere 
Ja historia de este Santo. 

12 £n los espacios colaterales al que sf 
ha dicho hay otra$ dos medallas algo mcr 
ñores pertenecientes al Sgnto., i'epresentándor 
lo I la del Jado del evangelio en la ocup;icioQ 
de hacer ccst^ acompañado en ella de S. Lesr 
mes : se figura en la medalla t^i país > y á lo 
lexos porción de jumentos ^ que acarrean tri- 
go á la ciudad en tiempo de gran, carestía,^ 
y ángeles, como conduciendo aquellos anima-» 
les : mllagíO' que según se refiere obró el Se- 
ñor, |íor la intoricesion dd Santo. 

En 
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13 En la medalla del lado de la epístO^ 
la se figura el bautismo del mismo Santo , en 
Tque hay varios concurrentes que en diversos 
trages , según la usanza antigua, enriquecen 
el asunto. En lo alto se ve un ángel mance- 
íx> con mitfra en la cabeza , y otras insignias 
episcopales en las manos , con este letrero 

• Julidnus est ñamen ejus , suceso que se refie- 
re en la vida del Santo. Algunas figuras es- 
tan casi separadas del plano por su mucho 
irelieve. 

14 Sobre el arcó hay un ángel de bron- 
ce que interrumpe oportunamente , y ador- 
na Uen aquel espacio : está en ademan de 
Tolar , y en las manos tiene otro letrero co- 
mo el referido del bautismo. Termina este 
jf>récioso .íctáblo' en tres estatuas alegóricas 
del tamaño del natural , y representan la Fé; 
Esperanza , y Caridad , como k> indican sus 
distintivos. El gesto de la Caridad es tan ri- 
sueño, acariciando á uno delds niños agra«- 
pados con ella , que fácilmente para , y mue- 
ve el mismo afecto en los que la miran. Su 
autor tomó este pensamiento de otra figura 
semejante del famoso Bernino , que se halla 
en la Basílica de S. Pedro en Roma junto i 
la cátedra , adornando el magnífico sepulcro 
de Urbano VIII. Las figuras de la Esperan- 
za^ y Caridad están sentadas sobre el cor<- 
' - ni- 
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lisamento de las columnas» y pilastras de los 
lados. £n ei medio se ve representada h Fa 
coa cruz eo la mano, cubierta la cabeza , co^ 
mo se suele significan r 

. 15 Toda la referida escultura , executa^ 
da en escogidos mármoles .de . Qarrara , ;}4 
trabajó en Roma D. Francisco Vergara , pe^-j 
sionado que fue de S. M. en aquella Cpfti^ 
y> la hizo en. tiempo qiie yo residía en fellf^< 
£stá firmado el autor en lá medalla pri^cir 
psX, y dice : Franciscus Kergí^ra Acaáefni<mk 
Romanus anno MDCCLVllL En el de la ma- 
no derecha está escrito ilo^^kd 75 9 .'.Gost ' 

■ • ' "•■•■■■ ■•■••• q 

I J>. Francisco Vergara nació en la Alciidi» de,Cft|^ 
kt y cerca de la ciudad de Valencia... Coa peosioft.diil 
Rey filé á estudiar á Roma , y se aplicó i la .tsrr . 
cuela de Fi^ipe Vale y acreditado escultor de aqueit 
lia Corte* Mediante su continua aplicación y logré 
obras en dicha' ciudad njuy considerables , y >sq ha? 
liaba en términos de conseguir muchas mas , $1 j^ 
le hubiera atajado la muerte quando iba estableciendo 
su crédito. La principal que hizo fué la estatua 4t 
S. Pedro de Alcántara, para el primer nicho. -46. 1» ^ 
nave del medio en la Basílica del Vaticano y fgur» 
de. diez y siete pies, agrupada con un ángel maocer 
bo. Se le pagaron por esta obra quatro mil escudos 
romanos , y se grabó en lámina por Pedro Campaaa^ 
profesor de aquella ciudad. 

Hizo después el sepulcro del Cardenal Portocar<* 
TtTo y que está en una iglesia del Monte Áventino, 
llamada el Priorato de Malta , adornado de dos nifíos, 
y otras cosas de buen gusto. £1 retrato del Cardenal 

pa- 
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fo la dicha escultura encaxonada , y paetfs 
én* Civitavechia de cuenca del artífice , cien- 
to-noventa y dos fnil y noventa reales , y 
veinte y nueve maravedís , que son cercs 
d^ diez mil' pesos fuertes. Desde Alicante 
¿h donde se desembarcó basta Cuenca , cos^ 
t6 su conduccito" algo mas de diez y nueve 
mil reales , qiie' ño meron grandes gastos, ni 
líütica lo serán qüále^quiera otros , si se ílo^ 
ra el cierto de las obras que se refieren i 
s bellas artes , como aquí se hgc6. Halló el 
-i-:: ■ '. . . ^ .; : .: .. .. . ar. 

paraidiclio set)ulct:o fié executd tn .Mosaico. Tambieo 
^jLO un modelo de S. Ignacio del tamaño del natural 
para el Colegio de la villa de Azpeitia^ en Guipuz- 
c^' \ qute después se executó en . plata ^ y costeó da 
compañía de Caracas. Presentó antes á la Ac2tdeH> 
niia ^e S. Lúeas , en ocasión de. ser admitido enti^evsui 
l6áiViduos , una estatuita de tres palmos, que repre-^ 
ftenta á Bavid triunfante , con la cabala del gigante 
en ' la ^ano , y -la espada en la otra. . lambiea trabajó 
laiB 'estatuas -dé pasta ,- qua sirvieron en los túmulos^ 
^MS* ta nación Española erigió en su iglesia de San-* 
tkgO dé aquella ciudad , á los Señores Reyes D. Fer-t 
^ando y y Doña Bárbara. Se casó en Roma , y en me^ 
dio de su carrera le asaltó la muerte , habiendo falle* 
xádo de 48 años de edad, el 30 de. Julio de i7<5i. 

Antes de encargar á Vergara la escultura del Traas»- 
clárente, se pensó en que la hiciese D. Felipe de 
Castro , y no sé si por discordar en el ajuste , ó por 
•qué motivo , no tuvo efecto la idea ; aunque ya ha- 
.bia hecho sus modelos , y algo de ellos se executó en 
grande, como es el ángel de bronce ^ en .donde cierra 
el arco^ y alguna otra cosa* 
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jur^iÜfccto una luz verdadera ; y muy del 
caso , mediante una ventana , que por enci^ 
má de la estatua de lá Fe abrió para cité 
efecto y siendcy muy grande con este arbitrio 
t\ que resulta en toda la obral 
' 1 6 La rexa en donde se incluye el cuer^ 
po de S. Julián ya dixe que es dorada^ y lá 
caxa que le encierra asta cubierta de plata^ 
como también el frontal, una, y ot¥a con la¿ 
bores , que no son delmcjor gusto; 

17 Esta es cn'nibstancia la obra del Tran^ 
paírem^ áe Cuenta , en cuya rela¿4ofa no pue- 
do renicdiar qute íe me remuctaií todaí lá¿ 
especies', que 'aíinxoBservo del dtf Toledo , y 
de otro de no mfeiior' costo , ni de mejor ar*- 
tificio, qtíe hay en líña comunidad religiosa 
de primer nombré , mas iíimcdiata adonde 
V. se 'halla, queiádórtde yo^'meí encuentro 
al presente, ¿1 qüifl sé que' es la risa de 
quanftas personas ' de^'^ f kzoñ lo Vcií , y no po-^ 
co sonrojo de los ^tie tal mandaron hacer , y 
actualmente lo* poseonv Yo he tenido el dis- 
gusto de verlo no ha ñiücíio ,- y á su tiempo 
le contaré á V. el gran inamarrácho que es. 

18 Voy á háblír'de otra obra excelen- 
te en la sacriistía de c^te templo , que co- 
nozco está V. esf>eíando , y es la célebre 
custodia ; pero antes sepa V. qtie hay un al- 
taron de pésima idea > y mala talla en el tes- 
te- 
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tero . de. dicha sacristía ,cy= solo los^ quatro 
Doctores pintados en él tienen algo de buer 
po. También es digna de pasar sin volver i 
41 la yi§(a^f fi\ adorno de la caxonería de 
esta sacristía , en donde únicamente debe pa^ 
larnos' un gtafsioso quadro , como de ;^inco 
c[uartas.de alto> y el ancho correspondien* 
te , executado por el famoso Sebastian .Conca, 
i^ue t^a^o de Roma , y. regaló el Canónigo 
D. Joseph; {«"abra. Representa una Coocep* 
.clon cdn n^uchá gloria de angeles. 
. 19 . Vamos, á la célebre custodia, que po- 
,co mas ^ ó menos es qomo se sigue. *Prímer 
trámente,, es ^na máquina de plata, en la 
qnal entraron seiscieptps diez y se;^s^Qi;^r 
jcos. Costó de hechura^ diez y seis^il.^tCr 
cientos ¥^inte y cinco ducados y medio, 
.que ya -sabei.V.. á quanto ascendería , ^cote- 
jada e^ta, '$uma con el «exceso de valor .que 
entonces tenia la mqo^da^ al que hoy tiene. 
4Gon todo eso, considerando bien el trabajo 
de est^ singular obra , todo parece poco 
.para remunerar la inteligencia, y fatiga de 
quien la hizo. 

.20 En un letrero ptiesto al rededor de 
un zocolo de esta custodia hay escrito en 
letras romanas , y con algunas abreviatnras 
Jo siguiente Comenzóse efta obra d xxv de 
Marzo , ano de mdxxyiii años ^ for mandadQ 

dd 
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M Reverendísimo D. Diego Remirez de Ha- 
rá^ Obisfo de Imena memoria^ y Dipitados por 
Jos señores Dean , / Cabildo el Doctor Muñoz, 
y el Doctor Antonio de Arboleda ^ y Juan del 
Pozo , Obrero , y Canónigos de esta santa igle^ 
sia. Sacóse en primero año dxxv de Junio 
deMDXLYi años f siendo Obispo el Reverendo 
J>. Sebastian Remirez, Acabóse año mdlxxiii^ 
siendo Obispo el Ilustrísimo D. Gaspar de Quf 
roga. Labróla Francisco Be cerril y y concertóse 
siendo Obrero D. Gerónimo Anaya. Acabóse 
hiendo Obrero D. Gerónimo Muñoz, Canónigos. 

21 Sobre su primer basa, ó zocolo hay 
un cuerpo quadrangular con tres columnas 
en figura de balaustres á cada lado , y eñ 
ellas se ven innumerables adornos , figuri- 
llas de Santos , niños , y otras cosas. Tam- 
bién hay en cada uno de los lados una figu^ 
lita dorada de un Santo Obispo sobre pede^ 
tales , que tienen labores excelentes. 

22 La basa en que sienta lo referido, 
y lo que se dirá luego se ve adornada por 
sus quatro lados, con baxos relieves de la 
historia sagrada, divididos cada dos de ellos 
por unos términos , y luego se dividen el 
uno del otro por medallas con cabezas muy 
relevadas de Reyes , Profetas , Patriarcas, &c. 

23 En* el espacio del medio de este pri- 
mer cuerpo se representa la Cena del Señor 

Tom. JIL £ con 
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con sus Apóstoles sentados, y son figuritas ác 
todo relieve : y esta sagrada historia está 
puesta sobre una basa , que en cada lado tie-* 
ne quatro figuras de Sibilas, y Profetas , y 
en el medio de cada uno de los lados tres 
baxos relieves de la Pasión de Jesu-Christo, 
con otras mil labores. No tienen fin las que 
^ay en un dosel que está puesto sobre la Ce- 
ca , en los arcos , cornisamento , y otras par<- 
tes de este primer cuerpo ^ así de figuraSj 
como de otras cosas* 

24 En el segundo cuerptf se forma en ca- 
da uno de sus quatro ángulos una capillita 
xon quatro columnas, que tienen la misma 
idea que las de ^baxo , y dé semejantes la^ 
•bores.. Los hay de sirenas , niños , y otros 
•caprichos en un antepecho que corre al re* 
•dedor. Cada capilla contiene una estatuita 
•dorada en su principal sitio , y riepresentan 
las quatro á San Juan Bautista , Santa Isabel^ 
David , y S. Pablo. Sobre la cornisa hay qua- 
tro figuras de soldados en cada una, y en- 
cima las linternas en que acaban estas , otras 
iig42rillas, de S. Miguel , S. Christobal, S, Jor- 
ge , y S. Sebastian , sin contar otro gran nú* 
mero que hay , con muchos adornos en lo 
demás de las referidas linternas. ^ 

a 5 Ocupa el medio de este segundo cuer- ' 
po ua templete quadrado, sostenido de qua- 
¿. . tro 
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tío col&mnás abalaustradas , y esculpidas á 
manera de las ya dichas: en su medio se 
coloca otra custodia mas pequeña ^ aun- 
que igualmente preciosa que la grande^ 
para poner la hostia; Por medio de una es- 
pecie de volutas se* un^ este templete con 
ks referidas capillitas de los lados , y en las 
mismas volutas hay colocadas figurillas de 
soldados armados con sus alabardas , &c , que 
hacen. jucgoi con lo.^ue se : representa en el 
terces^ cuerpo. £1 cornisaiínento del segundo, 
queivoy je&iendo^ entre un sinnúmero de 
adornas .perfectamente executados , tiene ni-* 
ños con insignias, de la. Pasión , y los hay se« 
xnejantes en el vano de los arcos , ó enjutas 
^p forman las puertas del templete. 
: 26 Se ven igualmente sobre el cornisa« 
mentó soldados armados , que como los que 
se han dicho , hacen alusión á la historia del 
cuerpo tercero , que dentro otro templete de 
figura octágona , forinado de arcos , y co« 
lumnas , encierra el sepukro del Señor , so-* 
bre el qual hay un ángel mancebo en ade^» 
man de decir Surrexit non tst hU á las tres 
Marías , figuradas en estatuitas , como en¿ 
trando por tres de las puertas del templete; 
Otra puerta la ocupa un soldado, desuerte, 
que hace un gracioso contrapuesto el pen- 
samxeüto di5 ocupar , como se ha dicho > las 

£ % qua« 
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quatro puertas , y las otras no. Tamicen son 
balaustres las columnas de este tercer ouei^a 

27 . Encima del cornisamento sientan so» 
bre dichas columnas angelitos dorados con 
un escudo , que cada uno tiene , y en acti- 
tudes muy graciosas, (jueda , cerrado este 
cuerpo con su cascaron ^ y linterna'^ pre- 
ciosamente adornada, y dentro de nkhós 
hay angelitos mancebos , en ademan de to- 
car varios instrumentos. En el reníñate d^ 
todo, que es sobre la cupulillai se ve una 
figura de Jesu-Christo resucitadt):, qon man« 
to dorado, y . las demás insignia» , iy .está 
colocada sobre una espede de ara, /^ pe* 
destal. 

28 La otra custodia mas pequeña , que 
di:i:e haber dentro étl segundo cuerpo de la 
grande , es igualmente estimable por su he- 
chura , y materia. Sxt principal adorno con- 
siste en quatro ángeles , que graciosamente 
están asidos á la misma , y otras quatro íigu-^ 
rlUas en acto de sostenerla. £1 viril es de 
oro esmaltado , con adorno de perlas , rubíes, 
esmeraldas , y ciertas sierpecillas para asirlo. 
Corresponde el pie de ella al género de obra, 
que la grande tienes y si se hubieran de de* 
cir todas las menudencias de una , y otra, 
teníamos historia para rato. 

29 Se ha hablado tan «poco bástala ho- 

ra 
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ra presente de esta célebre obra tocante á 
su forma , y atiíicio , que podría decirse no 
haberse habbdo nada , ni de su artífice el 
insigne Becerril , que ya vivió entrado él buen 
tiempo de las artes , y fué uno de los que mas 
pericia tuvieron en la platería , según de esta 
obra se colige. Juan de Arfe le nombra; y 
hablando de otros profesores de fama^ dice 
de él lo siguiente : Alonso Becerril fué famO' 
so en su tiempo , for haberse hecho en su casa 
la custodia de Cuencay obra tan nombrada^ don- 
^k-se señalaron todos los hombres , que en JEs' 
faña sabian en aquella sazón. 

30 Aunque yá se habían logrado en Es- 
paña muchas luces acerca de la construcción 
de Griegos , y Romanos por el tiempo en que 
se empezó la custodia de Cuenca , con todo 
eso aun se introducian en las fábricas' no po- 
cas de aquellas menudencias , que eran pe- 
culiares á la manera gótica , bien que estás 
se trabajaban con perfección en los ornatos, 
y en lo demás perteneciente á la ^cultura; 
porque esta» y la pintura renacieron antes 
que la arquitectura» no solamente entre no- 
sotros , sino taínbien en Italia , y en lo de- 
mas de la Europa ; lo qual atribuyo , no*á 
que se ignorase etí moda alguno qual érala 
mejor , ni á que les faltase á los profesores 
voluntad de executarláV sinojá los .que ^r- 

£3 de* 
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denaban las obras, cuya vista no se pudoha* 
, cer tan pronto á la simplicidad de los anti- 
guos órdenes , y querian, ya que estos se pu- 
siesen en práctica , enriquecerlos con labores 
infinitas ; por cuya razón vemos en todas las 
obras de aquel tiempo poco , ó mucho de es- 
tos ornatos , que á la verdad s^ la admira- 
ción de quien, considera la excelencia , y ar- 
te con que están hechos ; pero no eran nece- 
sarios, ni del caso en las obras que se ha- 
bían de hacer según la norma de los anti- 
gups» que sin duda fueron los mejores artí- 
fices del mundo. 

31 La alabanza que le da Juan de Arfe 
á Alonso Becénril es demasiado sucinta, y 
de poca monta ; pues en su libro de Varia Cor 
mensura€Íon , dice de él que fué famoso, port 
que en su casa se hizo la custodia de .Cuen- 
ca: lo mismo hubiera costado decir, porque 
él la hizo , ó la .deüncó. Con esto , y lo que 
después añade, obrd tannombrada , en la qwd 
S9 señalaron los hombres que en España sakian 
in aquella sazón , me parece que se le rebasa 
no poco i la fama de fiecerril, como si no 
le quedara ot«> mérito que el haberse he- 
cho, la custodia eh. su casa. No dudo que mu- 
chos hombres grandes trabajarían para llevar 
á fin tanta obra ; pero tampoco xs de creer, 
que .$i^>no. hubiera ^do suyo el mérito pria- 

-wj> "^ u :.\ ci- 
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cipal» se le hubiera permitido poner su nom- 
bre en ella , y mas en tiempo de un Obispa 
tan sabio , y de tan buen gusto , como fué 
D. Gaspar de Quiroga , como lo manifiesta 
lo que se hizo de su orden en varias partes^ 
y se puede inferir que lo tenia , de sus man- 
siones en Italia, con cargo de Auditor de 
Rota , y después de Visitador del Reyno de 
Ñapóles en una era , en que florecian tantos, 
y tan grandes ingenios. 

32 Las columnas en figura de balaustres^ 
que la custodia tiene en todos sus cuerpos 
ya se sabe quan disparatadas son , tratándo- 
se de verdadera arquitectura; pero en esta 
especie de alhajas' se debe confesar , que pa« 
recen l^ien , y les dan gentileza. No creo se 
ine quede nada substancial que decir de la 
custodia de Cuenca , á no ser que , sobre lo 
referido , se añada que hay pendientes en ella. 
gran multitud de campanillas que por su for- 
ma, y propios sitios donde están colocadas, 
le dan gracia con un apacible sonido , quan- 
do se lleva en procesión. 

33 Algunas otras alhajas de. valor hay 
en esta sacristía p^rteoecienres a) servicio del 
ditar , así antiguas como modernas. Entrb 
aquellas es muy estimado un/^aliz dd oro 
esBialtado 9 adornado de figuritasi^ y meda* 
Uas msiy. .delicadas , y p'es» .sii^te^maícos , y 

E 4 seis 
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seis onzas y media , dádiva que hizo 0I 
Obispo D. Diego Ramirez de Haro. Entre 
las modernas se deben estimar por su for- 
ma unas Sacras , cuyt> adorno de plata fué 
executado con invención de D. Ventura Ro- 
driguez , y ciertos niños que hay en ellas 
fueron hechos por modelos de 'D. Manuel 
Alvarez , escultor acreditado en esa Corte. 

34 Son muchas las reliquias de Santos 
que aquí so^ guardan , y fueron dadas por el 
Cardenal D. Gil , y otros Prelados. Están 
colocadas en relicarios de plata , muy cor- 
respondientes á la grandeza de esta iglesia, 
como lo son las cruces , candeleros , y telas 
destinadas al servicio del altar , y al orna- 
mento sacerdotal. 

3$ Antes de salir á ver lo que hay en' 
el claustro , 'es menester saber como en uno 
de los testeros del crucero , que es enfren-^ 
te del otro por donde se entra al dicho 
claustro, hay puestas en la pared quatro lá- 
pidas sepulcrales ^ cada una con figura de 
Obispo^ de la grandeza del natural , que se^ 
representa muef to en hábito, pontifical , cu* 
yas cabezas; muy bien executadas(comot03 
do lo demás), tienen un colorcilto de carne^ 
que hace muy buen efecto. No hay notaUtf 
variedad; en¿ sus actitudes, ni se puede citeief 
que; seÚdes^ii-en \\ eca qúe-lo6^t4tt^Obi&-' 
f J^ ' pos 
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pos murieron ; antes bien me parecen todaí 
executadas por un artífice , entrado ya el 
buen tiempo de las artes : pudo poner esta 
memoria algún interesado en conservar la de 
aquellos sugetos. Acaso se trabajarían por 
quien hizo la entrada del claustro , de que ha-^ 
ble en mi carta antecedente. Los tales Prela- 
dos son los que expresan los siguientes letre- 
ros y escritos con caracteres de aquella edad, 
que ya eran romanos , y es prueba de qu^e se 
hicieron quando he dicho ;.y dicen , el prime-^ 
ro: R, Dominus D. JTams prim. Episcopus 
Conchensis, £1 segundo : jR. Dútninus Lupus^ 
quartus Episcopus Canchensis. £1 tercero : R. 
Dominus Petrus Laurentius , octavus Epis^ 
iopus Conchensis. El quarto: R. Dominus Gar^ , 
sias , tffiius Episcopus Conchensis ^ . Otros 

va- 

1 Estos quatro Prelados dexaroñ grao memoria de 
»í. D, Juan Yanes , ó Yaficz , que es el primero que la' 
iglesia tuvo y y nombró el Rey D.Alfonso, se dice 
que fué toledano , descendiente de los Mozárabes , y de 
la familia del Cid , bisnieto de D. Pedro Ansurez , é 
Kljo de D. Juan Alvarez , uno de los esforzados Ca- 
pitanes que se hallaron en esta conquista. Con auto*^ 
rídad de Lucio III. Papa creó las Dignidades , Canon- 
gías de la iglesia , &c. procurándoles grandes dotacio- 
nes. Fué trece afios Obispo, y murió en el de ixpg; 
y le sttccedió S. Julián. También de D. García , suc- 
cesor de este Santo , y tercer Obispo , se dice que fué 
dé gran virtud , y procuraba imitar á su predecesor 
S. Julián. Del quarto Obispo D. Lope , y del octavo 
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ürarios letreros se ven por la iglesia de per- 
sonas esclarecidas : muchos es de creer , que 
$e hayan acabado » ó perdido con motivo de 
las renovaciones luxhas. 

36 La obra dei coro, de que ya insi- 
nué algo á V. no sabemos de qué calidad 
seria en el tiempo pasado. La presente se 
hizo en el del señor Obispo Florez^ que con 
poca diferencia es de la época del Transpa- 
rente Toledano , por lo menos la sillería» y 
el trascoro. En los respaldos de las sillas hay 
varios Santos, y se. hicieron en ellas muchos 
prnatos , siguiendo la idea , bien que no la 
elegancia , de algunos célebres que ya están 
referidos , y de otros que referiré , porque 
cabalmente scm producciones de quando mas 
triun£iba la extravagancia , y gusto depra- 
vado en quanto á los adornos , sobre lo ra- 
zonable , y juicioso. Es muy sensible que el 
expresado señor Florez , aficionadísimo á 

obra% 

D. Pedro Laurencio , á mas de su virtud , hay de no- 
table , que el prioiero gobernó la Silla en tiempo del 
Rey S. Fernando 9 y el segundo en el de D. Alfonso 
el Sabio y el qual estando en guerra con el Rey D* 
Jayme , conquistador de Valencia , quiso D. Pedro 
Laurencio hacer la oficiosidad de enviar un sobrino 
suyo al Gobernador de Xátiva , hoy S. Felipe , ps^ra 
que se entregase á D. Alfonso \ pero el Rey D. Jayme> . 
en cuyas manos cayó y le mandó ahorcar , que fué 
gran sentimiento para el Obispo • 
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obras , y que hizo hacer muchísimas por to- 
das las parroquias, no lograse quien se las 
executase con toda pericia. 

37 Aunque no me sonó tan bien la ar- 
quitectura de los órganos , como suenan , se- 
gún me dixeron , sus flautados , ya por fin no 
hay la infinita distancia entre su obra , y la 
de las sillas » como en otras partes. Dos pul- 
pitos, que hay de marmol jaspeado al uno , y 
al otro lado del crucero , son asimismo obra 
moderna. £n las fachadas de cada uno hay 
quatro estatuitas de bronce , que son los 
evangelistas , y creo que quatro Apóstoles, 
también se hicieron en tiempo del señor Flo- 
xez , como asimismo el trascoro , en donde 
fe ven repartidas algunas columnas , estatuas 
de Santos , baxos relieves » &c. harto mez- 
quino todo ello. 

38 D. Joseph Martin , actual profesor de 
arquitectura en Cuenca , ha hecho los dos alr 
tares que se ven entrando en la catedral , de 
nuestra Señora del Pilar, y de Santa JVíaría 
Magdalena , imitando en la madera que se 
pintó , á jaspes de diversos colores ; lo que 
en otras tierras sería menos de estrañar que 
en esta> en donde hay tantos verdaderos. 
Ha hecho asimismo otras obras en varios pa- 
rages de la ciudad , y ha conocido quánto 
mas ..importa el operar, siguiendo las verda- 
; o de- 
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deras reglas del arte» que las extraVagaó* 
cias de los que sin inteligencia , ni razón er* 
denan las obras. 

39 Vamos al claustro situado acia el nor- 
te del templo. Es obra executada con acier* 
tOf y en que se usaron todos los números del 
buen gusto. Es de orden dórico con colum- 
nas realzadas dos tercios de las pilastras en- 
tre los arcos, que son cinco por banda. En 
el friso del lado del oriente hay adornos de 
libros , candeleros , vasos , aras /y otros 
utensilios sagrados ; los de los otros lados 
no tienen mas que sus triglifos , y metopas: 
acaso desagradaría aquel adorno , y no quer- 
rían que se siguiese. De una, jr otra mane- 
ra hubiera parecido^ bien esta obra ^ aunque 
á mí mas me agrada con solos los sencillos 
adornos , que son propios del orden. Consta 
que en el año de 1577 se remató con varias 
Condiciones el ajuste de esta obra del claus- 
tro en el maestro Andrea Rodi , por el pre- 
cio de catorce mil y novecientos ducados; 
cuya fábrica se executó en piedra negra fir- 
me , y sólida. No se ha de entender que la 
piedra sea absolutamente negra , sino que ne- 
grea en comparación de la blanca. La de es- 
te claustro es de una cantera inmediata , que 
se sacó en la Hoz de Cuenca. Entre las pi- 
lastras de la pared del claustro j spbre lafi 

qua- 
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goales voltean los arcos , hay^ varias puertas 
con adornos serios , y del mejor gusto. £1;^ 
medio del lienzo oriental están dos mas ador* 
liadas que las otras , entre dos de sus arcos 
con leones en las aldabas , y sirven de prin- 
cipal entrada á la hermosa capilla del Espí- 
ritu Santo , fundada por los Marqueses de Ca- 
ñete, cuyo pa|:ronato es hoy del señor Mar- 
ques de Fuente el SoL 

40 1^0 sucede aquí lo que en la cater 
dral 9 porque toda la capilla se ve al prime^r 
paso que se da dentro de ella : £orma su plan^p 
ta casi una cruz griega con cüpula en el me- 
dio. £1 altar mayor es bellísimo , y en el pri- 
mer cuerpo , que es de orden corintio hay 
quatro columnas » entre las quales se liallat^ 
colocadas dos buenas figuras del tamaño del 
natural , que representan Santiago , y S. Juan 
Bautista, £1 espacio del medio , que ocupa 
un quadro grande con la Venida del Espíritu 
Santo y corta el cornisamento del referido 
cuerpo. Encima de esta pintura hay otra del 
Entierro de Jesp-Christo , con cinco , ó seis 
figuras del tamaño del natural , como son 
las de abaxo. A los lados están pintados dos 
Santos Evangelistas; y estas tres pinturas que- 
dan divididas de ciertos postecillos , ó tér« 
minos , que rematan en cabecillas , y sientan 
sobre el.yivo de las qolumnas. 

Ter- 
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41 Termina el sdtar con unquadjro del 
jmartirlo de ÍS. Bartolomé en el medio ^ y á 
los lados están de escult^ira dos Eyangelis-^ 
tas , que con los pintados competan el nu- 
mero de los quatro. Este remate se conoce 
que se ha renovado con ornatos cbavacanos; 
y mas es de sentir , que en las obras buenas 
pongan las rnano^ los que no saben , que no 
el que se executen enteramente malas. Las 
referidas pinturas de la Venida del Espíritu 
Santo, y de Christo difunto i, de las quales 
solo dice Rizo que s6n de un pintor yaliente, 
ine han parecido de alguno de los Zücaros. 
Ño loafírmo, pero seguramente son de lo 
bueno de aquella escuela. El S. Bartolomé 
de lo alto se conoce que . es de otra mano, 
pero también es buen quadro. El tabernáculo 
isobre la toesa del altar viene á ser un tem- 
plete bien pensado con sus columnas de oi*- 
den corintio , cupulilla encima , y en su re- 
mate una estatuita de la Fe. 

42 En las paredes colaterales del cuer-»- 
po de la capilla , sobre la puerta del costado^ 
y enfrente , hay repartidos siete sepulcros 
de personas de la casa de los Marqueses de 
Cañete , con sus inscripciones ^ ó lápidas , en 
que se expresan sus nombres , y empleos en 
servicio de los Reyes , con otras particulari- 
dades. Las urnas están colocadas en nichos 

ar- 
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arqueailos con buena distribución , y adorna- 
das de mármoles jaspeados. £1 mejor tieae 
adorno de mármoles blancos con dos columnas 
corintias , y frontispicio circular. Est^ deposi-^ 
tada en él Doña Inés , hija del Marques de 
Cañete D. Andrés Hurtado de Mendoza. 

43 En el presbiterio , sobre la puerta de 
la sacristía , que llaman 4e las Misas ^ hay una 
lápida , en dónde se lee lo siguiente : ^qm 
yace el líustrísifno Cardenal D. Francisco de 
Mendoza , Obisfo de Burgos , hijo del Mar^ 
qnes de Cañete Diego Hurtado. Fué d^ gran 
virtud , / muchas letras : surinó en cosas ii^ 
importancia al Emperador Carlos V^ y fué 
Gobernador , y Captan General de Sena en 
Italia ,/ truxo con grande autoridad ^ y costa 
ala Reyna Doña Isabel de Francia a Guada- 
laxara , y la casa aUí con el Rey D. Felipe II. 
Falleció añp de 1 566. Este letrero está escrito 
en una piedra de marmol blanco » á la qual 
sirve como de marco una íaxa de piedra negra^ 
que corre por los quatro lados , en la qual se 
lee : D, Garda , quarto Marques (de Cañete) 
hizo foner esta , y las demás piedras , y se* 
fulcros de sus antepasados año de 1604. 

44 Dexando fas otras lápidas , que pue- 
den leerse en Mártir Rizo , quien de propó- 
sito hace una obsequiosa narración de los Se- 
ñores do esta casa , pondré solamente el epi- 

U- 
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tafio del expresado D. García , que en lo quo 
majidó hacer se conocía su buen genio á las 
drtes. Dice pues : Aquí jac9 D. García^ 
^iorto Marques , hijo del Marques D. An- 
eres.. Fué Guarda mayor, de esta ciudad^ 
Virrey , Gobernador , y Capitán General del 
'Perti , Tierra Jirme , y Chile , donde descubrió^ 
conquistó y ypoklo muchas ciudades. Tuvo mu- 
chas batallas ^ de quie siempre alcanzo victo- 
ria. Pasó quatro veces la linea equinoccial^ 
jir\den¿io en muchas cosas de grande impor- 
tancia en estos Rjeynos ^ y aquellos en los tiem- 
pos del Emperador Carlos V ^ y del Rey 
\P. Felipe IL Acrecentó mucho la Corana 
iEieal , y aumentó su casa. JTace juntamente 
ifon él la. Marisa Doña Teresa de Castro^ 
h^a.fnayor del Conde de Lemos. 
? .4$' Para que no faltase en esta hermosa 
capilla algo que ofendiese los ojos^ y bra- 
món del inteligente , se han hecho los dos al- 
tares modernos al uno , y al otro lado de la 
entrada del presbiterio , que no hacen allí 
^tro oficio sino interrumpir la seriedad , y 
Jbqena armonía , que resulta de todo lo que 
queda referido en la capilla , cubrir dos de 
Jos pilares en que estriba la cúpula , y parte 
de los dos sepulcros inmediatos á ellos , con 
su extravagante talla , y acaso haber sido 
causa de que se retocasen muy n\al las anti- 
-i., guas 
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gmis pinturas que hay en ellos de S;^ Grego« 
rio , y « S. Honorato í quando los tzk$ altares 
se execqtaron. 

46 Hay pendientes en lo alto» do' los Ur 
do» del crucero dos* banderas ,^ y^^^es estan- 
dartes: uño de ¿ihé dke RizoMqué lE^olgabá 
de la medía naranja, y que le; foé quitado al 
fainosO' Corsario Francisco Drak; iquando dé 
orden de D. García salió á combát^lrte JO. 
Alonso de Sotomayor en hi costas de íAriié- 
rica. A los pies de la éiipilla^hay Idtfbáxd d«| 
coro una copia razoriüble del^se*pil^ícit> dé 
Cloriste, cuyo oriigiñiily execuiado por Mí^ 
guel Aagel Cariva^io v se halta: en la iglesia 
nueva 'de Padres de S* Felipe Neri feíí Roma. 

47 -Por utía espaciosa escalerá , que hay 
en uno de los ángukis del claustro , se sube á 
la seppetaría. Bn^ulia-dé sus piezas htfy qua^ 
taro pinturas graniieaiénte hechas , que ex- 
presan martirios de Saítltos, y tengo especie 
de que los mismos asuntos , y composicicme' 
están pintadois por el Pomeranci en la iglesia 
de S. Esté/ano Retundo en Ronía. £d i^egu- 
lar que los traXesc de ^aquella tiudad* algún 
Prebendado ; pero el que hi^a estos era 
hombre de mucho mérito , y se puede decir 
^ne eñ nada son inferieres á- I09 'que hay 
allá. £n otra pieza contigua se 've •^nuestrft 
Señora , pintura de igual mérito» TanSbien sé 

Tvm.IIL F con- 
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con3€&2j^. allí , cinco ; 41^00^.. icxecutados^xmi 
toAq[:.gÚ¡»P p4í iiit€lig^ncÍ5»:,por D. Ventura 
Rodríguez para las obras referidas, ^ueiaquí 
5j5 hiíjie/ípncjbaxo' su dirección. 
. . .4S; . JÉ&t9 es en $uiiix lo nus notatíe qUc 
hay 09 'laicai^dral .4c. Cttcpcá , y eji su re« 
^nto /jque.s<?giln im parecer , no dexa de ser 
algo ' de* j Mnportancia. §t& o]vidó deciií á V. 
como :eiii Ift portada principal de la iglesia 
hay i'jQ^da lado d^^.la escalera eo los 4a- 
gulo$/40.'la, mesa , q ^^re^, sobre que .se;. 1er 
Vanta^h ,%hada, una estatua sobre.^pedestal 
de bastante antigüedad ; y ^aunque . se nota 
laguna .mefqíuindad en los partidos -, ;nd son 
ipalas; figuras , y hacen jbuen jefectx>.,én:aq«iel 
parage. .Parece que .si$,(oniase idea ;de colo- 
car allí dichos SantQ$ de los. mismos que en 
semej^Qte ,^rina se hallan colocados, en. am- 
bos íadps.dg la escalera del templo Vatica- 
no. Los escalones para subir a las iglesias 
son muy oportunos e;} las fábricas , cuya £1* 
chada es .de. artificio ; y^ n^ágnificencia ^ co^ 
mo enla.ddi Escoriial »v y en otras Vmuchass 
pero quaiidQ esto falta , como én la de 
Cuenca ^ siiiven para hacer mas patentes los 

defectos* » 

49^ Volviendo i. las. estatuas , quiero de*- 
cir á: V. un pensamieníio^; y es, que si se 
considérase bien el efecto que causan estos 

- ob- 
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objetos de escultura en los parages p(iblicos> 
sin duda que se procurarían semejantes mag- 
nificencias mucho mas de' lo que se practica 
entre nosotros ; pues sin embargo de no ser 
las referidas estatuas mas de lo que he dicho 
á V. dan un no sé qué de grande, y respe- 
table al templo , y á la plaza , que hay de* 
lante de él; 

50. Muchas veces me ha ocurrido qu¿ 
Madrid carece de estos objeto^ , acaso por 
no pensar en ello , ni caer en la cuenta de la 
grandiosidad ¡ y ornamenta que de ellos re- 
sulta colocados en plazas , calles principales^ 
en las entradas de cortes , y ciudades , Scc. 
El célebre caballo del Retiro v. g. con la es- 
tatua de Felipe IV. encima : el que hay de 
Felipe III. en la casa del Campo ; las esta^- 
tuas del Narciso, y de Carlos V, pisando el 
Furor I y otras encerradas en el jardinito de 
S. Pablo del Retiro , parece que se estuvo 
estudiando en dónde ponerlas , para que po- 
cos las viesen , en lugar de que si se hubie^ 
sen puesto en parages públicos dentro de 
Madrid, le hubieran dado tanto ornamento, 
que podria competir con las mas suntuosas 
ciudades, así por la mole de dichas obras, 
como por el acierto de su execucion. 

51 Y si no figurémonos que la estatua 
cqqestre de Felipe IV. se sacase de la e&tre^ 

F 2 áxcz 
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dbtez en donde ahora se halla encerrada , y 
se colocase en lo mas elevado de la calle de 
Alcalá sobre aquel magnífico pedestal que 
ahora tiene : ¿ no sería un objeto estupendo 
para quantos entrasen en Madrid por la ex- 
presada puerta de Alcalá, y al mismo tiem- 
po no causaría igual contento á los que ca^ 
minasen acia ella por la calle mayor, Sed 
Pusiórase la de Felipe III. (que ahora se 
puede casi decir que está escondida dentro 
de un bosque) en medio de la Plaza mayon 
¿se podría dar ornamento que le igualase , ni 
isspectáculo mas serio para engrandecer aquel 
sitio ? 

52 Demos caso , que la de Carlos V. se 
colocase en la plazuela de la cebada , en ma- 
nera que la pudieran descubrir de alguna 
distancia los que suben, y baxan la calle de 
Toledo : que en el extremo superior , en don- 
de terminan las calles del paseo de las De- 
licias se pusieran otras tales (que para esto, 
y para mucho mas habría , sin otro gasto que 
el de transferirlas) ¿ le parece á V. que cre- 
cería poco con esto la magestad de ia Cor- 
te, y que sería de poca importancia el con- 
;cepto que los forasteros , y moradores for- 
marían de ella ? 

53 Lo que yo sé decir á V. es que la 
esutua eqüestre de Marco Aurelio en la pla- 
za 
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n del Capitolio de Roma ; las de Constantt^ 
Bo , y Garlo Magno en el pórtico de S. Pe- 
dro; las de Monte Cabalo y y del dicho Ca*- 
pitolio ; la estatua de Felipe IV. en el pór- 
tico de Santa María mayor ; la de Enrí^ 
que IV. en el S. Juan de Letran , y otras tales 
máquinas de bronce , y de marmol , son prin* 
cipalísimos ornamentos de aquella insijgne^ 
ciudad. Las estatuas eqüestres que hay eii 
el Real Sitio de Portici ; la que se ve coloca^ 
da en una de las entradas de Mompeller ; las 
de los Duques de Parma , y Plasencia Rinu- 
cío y y Fernando , en una de las plazas de 
esta última ciudad ; la de Enrique IV. en el 
puente nuevo de París » las de Luis XIV. en 
la plaza de las Victorias ^ y en la de Luis el 
Grande de aquella ciudad , y otros infinitos 
objetos semejantes de escultura en Florencia^ 
Venecia, Bolonia^ Pavía ^ y en muchas mas 
ciudades , son singularísimos atractivos de los 
inteligentes , de los curiosos , y aun en los 
ignorantes son causa de admiración , .pues es- 
tos tales objetos tienen un no sequé, que á 
todos llama. 

54 Así como los hombres se distinguen 
en el ornamento exterior de la persona, de 
suerte que al instante se dexa conocer quién 
es el sugeto civil , quién el f^ebeyo , asimis-r 
mo se .distinguen las ciudades por semejan-. 

F 3 tes 
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tes adornos , que $on. las producciones de Us 
bellas artes , y entre ellas lo son particular- 
mente las máquinas de escultura , como las 
que quedan referidas colocadas en parages 
públicos ; y la ciudad que mas se encuentra 
enriquecida de estos preciosos muebles , mas 
se distingue de una ciudad de Berbería, ó 
de Laponia. 

$j Las sabias leyes con que se gobier- 
nan los pueblos , la piedad , la instrucción pu- 
blica y la tranquilidad , el aseo , son segura- 
mente las principales circunstancias > y . mas 
apreciables de una Ciudad ; pero estas cosas 
no se descubren por qualquiera ni en poco 
tiempo , siendo como invisibles. De muchas 
de ellas se viene en conocimiento por aque- 
llos decorosos objetos que la hermosean , na- 
cidos todos de las nobles artes ; y así es sen- 
sible que habiéndolos en Madrid, como V. 
sabe, estén en donde poco ó nada adornan, 
donde no los puede gozar la vista del pu- 
blico , y el forastero si es que los ve , pre- 
cisamenre ha de estrañar que no estén colo- 
cados en donde lo lucieran á imitación de lo 
que se hace en las ciudades que he referido. 

56. Otras obras, de escultura que ya es- 
tan executadas , podrían hacer muy bien sa 
papel , y contribuir no poco al ornamento de 
Madrid, solamente con colocarlas ea los lu- 
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garc^'^ilct bien pareciese, escogiendo" las me^ 
jores que se hicieron paí^a palaci6} y tfoy s& 
hallan encerradas , y sin ningún uso. Si se 
dixera la calle, ó p^azá de Trapno ,"la de 
Teodosio ,- la de Hortoírio , ó si no e^ paseo 
de Arcadio , de Ataúlfo , de Recesvinto , &c, 
se dexa ver quáp bien sonarían* esfós au^s- 
tos nombres á los oídos , y qué estímulo' s^ría, 
para que la plebe mas ruda entrase en curio- 
sidad de averiguar lo -que ñieron tales su« 
getos, y de instruirse. - 
' ^7 Yo le aseguro á V. que me alegra** 
ra ver estas cosas puestas en práctica ; pero 
se debia pensar al mismo tiempo en erigir 
á S. M.'Un monumento semejante-, que ocu- 
rso en esa Corte d sitio que mei'ece un Mo« 
narca , que superando infinitas dificultades, 
le ha dado el esplendor que todos admira- 
mos. La limpieza de sus calles, la coHstruc-^ 
cion de varios edificios, la msígnificéncia de 
sus entradas , de sus paseos , de sus cami* 
nos , y otras mil cosas , son efectos de una 
grandeza de ánimo inaudita , y de la ma- 
yor inclinación en procurar eldecoró de su 
pueblo/ 

58 Estos singulares beneficios son mas 
que dignísimos de perpetuarse en la forma 
que se han perpetuado por medio de estatuas 
otros muy inferiores á ellos : y todavía des-^ 

F 4 pues 
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pues dt hec}io , habría muchísimo lugar de de*- 
cir coa nuestro poeta: : . 

QtUcura Patrum^ qü^eQuirítüm 
Plenis hmorum muneribüs ^ tuas, 
Augusta .^Mrtutes in avwn 
Per tüuhs , m^morens^ue fastos 
. JEternetl . 

La ciudad de Ñapóles , después de haberse 
visto en su mayor esplendor, mediante las 
iQsigtíes, y titiles obras, que S. M. 'mandó 
hacer en ella , le decretó en serial de su 
gratitud, una estatua eqüestre, que se debe 
executar en bronce , y colocarse en el para- 
ge en donde ahora está el modelo que para, 
ella se ha hecho , y es en la pbza del Es- 
píritu Santo junto á la puerta del mismo 
nombre.. . 

59 Ha sido esta una laudable, y útilísi- 
ma practica de los antiguos , y muy mas usa* 
da en las repúblicas , de erigir estatuas á los 
que las han gobernado con acierto , d servi- 
do con honor , de que se ppdian citar ejem- 
plos á millones ; pero respecto de que V. lo 
$abe , y esta Carta ha crecido m^s de lo que 
yo pensaba j la concluiré con la promesa de 
hablar en otra de lo deu£is que hay en Cuen- 
ca digno de notarse. Espero qoantp antes 

aque- 
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aquellas observaciones , queV. Me haofre^ 
cido , y no dudo que en confianza me dirá 
de quien son. Nuestro Señor guarde á V* &c. 

CARTA IV. 

X yi uigo : antes.de empezar la narra* 
x\. cidn de lo demás que he pensado 
decirle á V. dp esta ciudad , le hablaré de 
una cosa que se me olvidó , quando trata* 
bamos de lo que condenen las piezas quie' 
iiay en el archivo ^ y secretaría de la cate- 
dral. Fui buscando por allí » respecto de no 
haberla encontrado en la sala capitular , ni 
en otra parte , la serie de retratos de los se- 
ñores Obispos de Cuenca , entre los quales ha 
babido sugetos eminentes , á cuya memoria' 
tengo particular inclinación , y acaso hubie- 
ra solicitado copias de algunos : estrañé no 
encontrarla en la forina que se halla en otras 
catedrales y que no son tan celebradas como 
esta. Últimamente ya di con un lienzo pe- 

Sueño , en que estaba la serie de ellos al modo 
e las de Reyes , y Papas , que se ven en 
las estampas; pero executado en manera > que 
todo , ó lo mas era ideal , y así no hice mas 
alto en los tales retratos , que si no bs hubiere. 
2 Particularmente me hubiera alegrado 
de conseguir copia del de D. Diego Rami- 

' rc2 
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rcz dé ViHácscusa ¿e Haro> que es 'él ^i!ie 
gobernaba esta Iglesia quando se em^zó la 
ciMtodíaVy'délquál hay ilha lápida Sepul- 
cral en la capilla mayor , en donde se lee: 

• • • tí:^:M. ^ ^ 
J^id4co Ramirio Conchensi Episcofo^ ^ 

Piro raro , 6^ doctas sifno^ / '• 
cui tanta vis animi ingenitque fuit, 
ut adid.natum dicertis , quodcumqfie ageret. 

Ya sabe V. qíiánta fué 4a doctrina ,' virtud, 
y buen gusto en las bellas artes de esté* Píe-' 
lado , que es la principal razón qué tengo pa- 
ra nombrarle ' ; y no es menos para hacer 
' * otra 

« D. l>ié^6 Ramírez , hijo de Pcclro Martínez , y de 
María Feraandet , que . se dice traiaa sn descenden-i^ 
cía de i6s Reyes de Navarra , nació en ViUaescu$a de 
Hato y Obispado de Cuenca. Fué sugeto de mucha li- 
teratura , y Catedrático de Retórica, y Teología en 
la Universidad de Salamanca ^ dónde esttidió ^ y ^' 
donde defendió conclusiones de , las Krt^s liberales 
delante de los Reyes Católicos , que lo amaron inuqho. 
Obtuvo dignidades eclesiásticas en varías iglesias",' y 
quando la Infanta Doña Juana fué á Fíándes' á ca- 
sarse con Felipe el Hermoso , la acooipálñó de Cape-* 
lian mayor, y Consejero. Siendo Obispo de Astorga 
asistió ' con otros Prelados al Bautismo de Carlos V, 
que celebró en Flandes el' Obispo deTornay. Promo- 
vido al Obispado de Málaga mandó hacer el palacio - 
Episcopal en aquella ciudad, y una colegiata en An-^ 
tequera. Elegido para Cuenca promovió varias obras, 
como es ia-'custodia , el palacio^ y ea su ' jpatria una 

a- 
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otro tanto con D. Sebastian Ramírez de Are- 
llano , también Obispo de Cuenca , de la mis- 
ma familia , y país que el antecedente , y no 
de inferior gusto , é inclinación á obras magní- 
ficas y de quien ya dixe algo quando referí i 
V. la entrada del claustro de la catedral ' . 

3 Seria larga función el contar los i1us<* 
tres , y santos Prelados , que obtuvieron dig- 
nidades cardenalicias , y ocuparon los mas al- 
tos empleos del Reyno, siendo Obispos de 

Cuen- 

capilla para entierro de sus padres. Acompañó á 
Roma al Papa Adriano VJ. Fué Embaxador en Fran- 
cia , é Inglaterra , Presidente de la Chancillería de 
Valladoiid , y Fundador del colegio de Cuenca en Sa- 
lamanca. Escribió las obras siguientes D^ ReUgione^ 
Cbristiana contra transeúntes ^ tí redeuntes ad Jur- 
deeorum ritas : historia de la vida , muerte , y se- 
pultura de la Reyna Católica : Diálogo sobre la muer- 
te del Príncipe D.Juan: comentario de la economía 
de Aristóteles ^ .tratado de Potentiis animce y cuyas 
obras se ignora en dónde paran. Murió en Cuenca ea 
el año i¿3Ó, habiendo nacido en el 14^99 y se en- 
terró , como queda dicho , en la catedral. El actual 
poseedor dejos mayorazgos de este Prelado es el Ex- 
celentísimo Señor Duque del Parque , como también 
del patronazgo de sus fundaciones. 

> D. Sebastian Ramírez fué Obispo de Santo Do^ 
mingo en América , Virrey de Nueva-Espafía j Obis<-. 
po de Tuy ^ después de Cuenca ^ que se le dio junta- 
mente con la Presidencia de Valladoiid. Fundó el 
convento de Religiosos Dominicos de Viilaescusa de 
Haro ^ en'doi]$ie está enterrado. ^ 
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Cuencá|Como tam^iealos sugetos de gran doc* 
trina » que gobernaron su Iglesia , y dexaron 
bastante nombre en nuestras historias. Entre 
estos pongo yo á D. Lope Barrientos , que se 
tuvo por gran letrado en tiempo del Rey D. 
Juan el II , y le destinó por maestro de su 
hijo D. Enrique IV. Solamente hay un suce- 
so en el discurso de su vida , que desde en-- 
tonces lo han llorado , y llorarán los doctos, 
y es el haber quemado los libros del Mar- 
ques de Villena , con achaque de contener 
doctrinas mágicas , &c. Y aunque se dice fué 
executada esta sentencia por expreso manda- 
to de D, Juan el II ♦ y que D. Lope Barrientos 
se arrepintió de haberla puesto en obra ; sin 
embargo, ya entonces hubo personas muy 
doctas , que le atribuian á él la culpa de esto 
infeliz suceso. Entre otros el Bachiller Fer- 
nán Gómez de Cibda-Real , Físico de D.Juan 
el II , en su Centón Epistolario , impreso en 
Burgos año de 1499 por Juan de Rey , pone 
la carta siguiente , escrita á Juan de Mena. 

4 No le bastó d D. Enrique de Villena 
su saber para no morirse , ni tampoco le bastó 
ser tio del Rey , para no ser llamado por en- 
cantador. Ha 'venido al Rey el tanto de su 
muerte ^ é la conclusión que vos puedo dar 
sera ^ que asaz D. Enrique era sabio de h 
^ue á los otros cumplid , e nada supo en lo que^ 

le 
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Xr nmpUa a él. Dos cartftas son cargadas 
dff Jos libros que dex6 , qw al Rey le han 
traido ; é porque diz que son mágicos , / (h 
artes no cumplideras de leer , el Rey mandó 
que a la posada de Fray Lope de Barrientos 
fuesen llevados; é Fray Lope que mas se cura 
de andar del Prínc^e , que de ser revisor de 
nigromancias ^fizo quemar mas de cien libros, 
ca no los vio él mas que el Rey de Marroecos, 
ni mas los' enfunde ^ qfte el J^ean di Cidaro^ 
drigo,.ca son muchos los que en este iiemr 
po se fan dotos faciendo á otros insipientes^ 
é magos ; é peor es que se fazan beatos fa^. 
ciendo a otros nigromantes; ¡Tan solo ejte\de^ 
nuesto no. habia gustado del hado este bueno) 
é maní/ico Señor! Muchos otros libros de valía 
quedaron a Fray Lope ^ que no serán quema^. 
dos y ni tornados. Si vuestra merced me man- 
da una epístola para mostrar al Rey y pata 
que yo pida d su señoría algunos libros de 
los de JL>. Enrique , para vos , sacaremos de 
pecado, la ánima de Fray Lope , é la anima 
de D.Enrique habrá gloria y ca no sea sU 
heredero aquel que le ha metido en fama de 
brujo , é nigromante. Nuestro Señor , brc. 

5 £1 expresado Juan de Mena , célebre 
poeta de aquellos tiempos , en su Laberinto, 
copla 126 , y mas adelante 1 dice lo siguiente 
en esta materia. 

Áqu¿J 
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^quel que tía ws ufar contmflandBf 
'£n et movimunto de, tantas estrellas. 
La fuerza , la i^ den , la obra de aquellas^ - 
Que mide los cursos de cómo y y de qudndo^ 

Y ova noticia Jt lose/ando 
Del mofvedor f y los conumdoSf 

De fuego \ de rayos , de sm de tronidos^ 

Y supo las causan deltHundo velando. 

^quel claro fadre , aquel dulce fuente^ 
Aquel que en Castalio monte resuena^ 
Es D. Enrique ^ señor de Villena^ 
Honra de Es f aña ^ y del siglo fresenti. 
O ínclito sabio y auctor muy s nenie I 
Otra , y aun otra vegada te lloro, 
'Porque Castilla perdió tal tesoro^ 
No conocido delante la gente. 

Perdió los tus libros sin ser conocidos^ 

Y como en exequias te fueron y a Juego, 
Unos metidos al ávido fuegOy . 

Y otros sin orden no bien repartidos. 
Cierto en Atenas hs libros Jingidos 
Que de Protdgoras se reprobaron 
Con ceremonia mayor se quemaron 
Quando al Senado le fueron leídos < . 

Es- 

s Ló6 libros de roateipáticas dr I doctísimo Marques 
de Viiiena fueron quemados por orden de D. Lope 
Barrleotos en Saato Domingo el Rekl de Madrid \ y 

es 



]S$ttL lia .si4q tina.4¡gte$ito hecli» qón h pky 
na intcligea¿¡a:4o q^fi Mks esp,c<?i?>.:.no le 
«oa; ingfílt*.á V. ..y peí haber dado motivQ 
¿T^Ug U Qi^u;)lid;i^.. dc..h9ber nQmbrado á 
X>yX<^& l^afriejpíQS , Í9b¡syo de Cueaca. , 

6 También D. Diego de AiosyAjs\3ngcSQ 
40 gran Jriemori*;» Jfo^TQbíspp r.dftrjítta igle- 
sia , y 1UW5 4« 'lí>5>qtt^*asfetie'i;f)^'jíil; G^f^úm 
do Gomt^flza^en 4iali4fidi:de fiípbaxador de 

d^ffide Córdobia , á,qv«íi pysbj^n mal ciiit 
p^ño> con él ;£inbaj((^ ¡de fioitgpn^ ^.quan-^ 
dd ppr.&erüa k quitó: de lar&iüáfc, q»j qw-r 
ria octpar; y /vó}iKÍéndose¡á'D>fMi)fim, le 
dixo : ] JToi; he, hfv^r^úm fUrigo- k ^m deMm 
kaz, tur colmo cátailero, h qui.fo mfmdpilpvié 
csic Prelado uno* de. tos d^tioadc^ W,áqwl 
Goi^cilio por :1a i^ack>9.£spañola y jqW coa 
les denías, de last otras de Europa» .diisron 
sa consentimiento paráis elección. de Marr 
tinp V. Quando se yolvia á. Bipiña ^ vio 

■ \ '. , eo 

es jgsto el sentimiento q\it¡ Ips expresado» .^utores mar 
níféstkron He * semejante pérdida , que hoy . seria ua 
argumento honroso si * exigiesen , para demostrar 
qiiáp .abites: que Qtras: uaci^óe) Uegó Ja nuestra á espe- 
cular ea las ciencias mas 4-ecóiiditas , asi como, lo .es 
de su cultura la obra del Jarte del cucbiíÍQ 9 qué años 
pasados se dio á la prensa por la Real -Biblioteca d«l 
Escoria). « • > . . . 
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en Bóíoniá' él colegia de lo^'^^añolés^, ^tie 
él Cardenal D; Gil de Albornos habia fun- 
dado , y pensó en la ftftídácion del d<i^. fiar* 
jtolóniéeti Salamanca' , qué llevó á efecto 
siendo y^'AVzobispó-de Sel^a^ y lo deió 
por herederoi - - ;-: í, . L : .í , .:.. i *• 

7 ' Bien se podrián^ decir excel<9üie$^cpsas 
de otros j^ifeládos de- ej^á. iglesia, per-o )io ^s 
negocio de cahsará 'V¿ inais ^ tiempo ^ y^ así 
em^ie^aré'' á^'^ófeHHe^'la mas particular que 
thlaf ciudad he vistoy[«^eciaImenté dentro 
de ^S' igl^ias* M ti4mero de estáis ' e& de 
dócp parroquias 9^ y 4 mas j de ellas las^4( los 
tonverttos- de religiosos del Carmen: Descal- 
zo , S. Francisco Observantes , la Merced^ 
S. Agustin, Dominicos , DescalzosdeS* Fran- 
cisco, y S. Felipe Neri. Las de ridigiosas, 
es á saber , de la Concepción Angélica , ^e 
la Concepción Franciscá^deBenédietinas^, dé 
Bernardas, de S. Lorenzo Justiniano , Des- 
calzas de Santa Teresa. La que üaé de Je- 
suitas está hoy agregada á la casa de Mi- 
sericordia, en donde se crian los niños ex- 
pósitos. Hay también ^na iglesia, y hospital 
de Santiago , y otro de S. Aotop. 

8 £mpezaré por la de los expósitos , que 
no dista mucho de la catedral , y después, 
sin guardar orden , ¿oblaré jJ^ las demás, 
conforme me vayan ocurriendo , con la 

ad- 
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advertencia de que me detendré poco en 
las mamarrachadas , de que abundan las mas 
de ellas; pues parece se habían empeñado 
en consumir toda la producción de los pina- 
res de Cuenca^ y toda la obra de los bati- 
dores de oro, para formar, y dorar un in- 
creible numero de altares monstruosos, que 
de pocos anos á esta parte se ha puesto en ellas. 
]Y quán cierto es, que para estas malas obras 
se han despreciado otros , que eran excelentes! 
9 La iglesia que los Jesuítas ocuparon, 
unida hoy á la casa de Niños expósitos, se 
fundó en buen tiempo para las artes por Pe- 
dro del Pozo , sobrino del Canónigo Juan 
del Pozo, de quien he hablado, y hablaré 
mas adelante ; por consiguiente es buena su 
fachada , como lo sería el templo , si los que 
lo poseyeron no lo hubieran desfigurado con 
indignos adornos de altares. Lo primero se 
ve que deshicieron el mayor , cuya arquitec- 
tura debia ser buena, como generalmente lo 
es la de aquella edad, y como lo son las 
pinturas , que contenia de Rómulp Cincina* 
to , las quales es gran fortuna que existan. 

10 £n tiempo de Palomino , que hace 
mención de ellas , todavía estaban en el altar 
mayor. Quedaron dos , de S. Pedro, y S. 
Pablo en las paredes colaterales de la capilla 
mayor, figuras del tamaño del natural, en 
Tam.IIL v G que 
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que se ye grandemente imitado el amS&t 
antigüe). £1 quadro principal , que repre-t 
senta la Circuncisión del Señor, se puso 
colgado acia los pies de la Iglesia , en la pa« 
red del lado del evangelio. 

1 1 Esta pintura es sin duda de las me^ 
jores que este artífice trabajó en España. Se 
compone de unas doce figuras, entre los 
quales son muy buenas una muger sentada, 
con un niño, en el primer término á la de-> 
recha , y otra de pie á la izquierda que es- 
tá puesta de espaldas , leyendo en un libro 
mientras que el que circuncida hace su fun^* 
cion , á que asisten nuestra Señora , y S. Jo-» 
sef en a¿titudes propias , y devotas. £1 
campo es una bellísima arquiteílura , en lo 
que se conoce que tenía mucha inteligencia, 
y genio el expresado artífice, y lo dio á en*- 
tender en sus quadros de uno de los ángulos 
del Escorial \ Puede ser que algún dia vea 
V. estas obras de Rómulo en esa Corte*, 
y conocerá que con razón estaba satisfecho 
de ellas su autor , quando dixo , que mas 'valía 

I De Róraulo Cincinato se ha hablado en el Tomo U. 
de esta obra fol. lop de la primera impresión, y 
,104 de la segunda. 

a Efectivamente se mandaron llevar á Madrid estas 
pinturas, y están al presente en la Real Ácadémbí 
de S. Fernando. 
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m zancajo de lo que había pintado en Jqs Je* 
suüas de Cuenca , que todo quanto había heché 
€n el Escorial^. 

12 Aunque el a¿i:ual altar mayor es ua 
conjunto de maderos, sin arreglo, ni arti- 
ficio , tiene en su nichb principal una esta- 
tua muy bien hecha , que representa á S. Ig* 
nació , y la hizo D. Manuel Alvárez , pro- 
fesor en esa Corte, hallándose todavía en 
el estudio de su maestro D. Felipe de Cas* 
tro. £n el remate del altar se ve un S. Pe- 
dro penitente, de medio cuerpo, que me 
ba parecido pintura de Rivera. 

13 De los demás altares de este templo 
«as vale callar , y dexar que lloren las mi- 
nas , y los montes , de cuyas producciones se 
ha hecho tan infeliz uso. Uno hay bien grande 
en una capilla del crucero , en que está coloca- 
do un asunto devoto de Jesu Christo muerto 
en el regazo de su Madre , escultura en ma- 
dera^ que se hizo en Murcia no ha muchos 
años. £a la sacristía hay un bellísimo qua- 
dro de Jesu-Chrísto muerto, recostado en 
brazos de su Santísima Madre, figura expre- 
siva. *. 

G2 En 

2 Palomino vida de Rómulo Cincinato* 

a Hoy e3tá como los de Cincinato en la casa de 
la Real Academia de San Fernando , y es original da 
Alonso Cano* .. ' - 
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14 En esta misma calle, acia el extre* 
itto ^e la ciudad está la parroquia de S. Pe-« 
dro y casi del todo renovada, con un nuevo 
altar mayor , executado por D. Josef Mar- 
tin. La figura del templo es circular , y do 
lo antiguo solo queda una capilla bastante 
grande , al lado derecho de la mayor , de- 
dicada á S. Marcos , cuyo altar es bueno ca 
comparación de lo que ahora se tiene por el 
vulgo en mayor estima ; y también queda el 
altar de la pila del Bautismo, con un decen- 
te quadro que representa el bautismo del 
Señor en el Jordán. 

15 Cerca de esta parroquia esti situa- 
da la iglesia , y convento de Carmelitas Des<« 
calzas.^ sobre tal altura, y derrumbadero 
acia el rio, que asombra el verlo, y es obra 
executada con gran inteligencia. La fachada 
de la iglesia se reduce á dos pilastras dóri- 
cas , y los demás son adornos regulares. So« 
bre ella hay , en un nicho, una estatua da 
piedra de S. Josef con el Niño. La iglesia 
por dentro es muy bella , aunque pequeña , y 
sencillamente, adornada. No lo es menos el 
altar mayor , que consiste en un primer cuer- 
po con dos columnas de orden corintio á ca- 
da lado. £n medio hay un quadro de la 
muerte de S. Josef, historiado , y pintado 
con gran gusto é inteligencia por Antonio 

Pe- 
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Pereda^ • Entirc las columnas hay qüatro 
pinturas , y son S. Josef, S. Miguel , los Des- 
posorios de nuestra Señora , y la misma sen- 
tada con el Niño en brazos, que no son.taa 
buenas como la del medio , aunque parecen 
de su escuela y y ejecutadas ba^o su direc- 
ción. £1 quadro de la Concepción , colocado en 
el segundo cuerpo del alfar , es una copia de 
Josef Ribera , que hac.ó muy buen efecto. 

1 6 Sin embargo de ser tan buena > co- 
tno he dicho, la arquitedhira de este altar> 
no ha podido libertarse de un pegote , ^ca- 
balmente en donde mas había de resplaiide- 
cer la excelencia del arte , que es en el ta- 

G3 ber- 

I Antonio Pereda , natural de Valladolid , fué uno 
de los famosos profesores que en España han ilus- 
trado la pintura con sus obras. Estudió con Pedro de 
las Cuevas. Logró por su aplicación , y habilidad 
la protección de varios Señores, y particula.rmente 
del Marques Crescenci , tan conocedor de las . bellas 
artes , y tan gran profesor de arquitectura como se ha 
dicho en el tomo antecedente. De diez y ocho años 
hizo Pereda quadros , que se estimaron como de gran 
maestro. El expresado Marques hizo tanta estimación 
de su mérito , que quiso enviar uno de nuestra Señora 
á su hermano el Cardenal Crescenci. Pintó muchas 
obras en la Corte , y murió en ella de setenta años 
en el de 1669. En materia de estampas , modelos, 
dibuxos , y otras cosas pertenecientes al arte de la 
pintura, dice Palomino que fué uno de los que ma- 
yor estudio tuvieron , juntamente con ii&a célebre 
librería. 
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bcrnáculo. Quitaron pues el que tenía por lo 
pasado que era bueno , y artificioso , y me 
aseguran que se vendió por pocos reales. An« 
tes de salir de la iglesia quiero renovar la 
memoria de Antonio Pereda ^á quien tengo 
afición , y cuyas obras he visto siempre con 
gusto en esa Corte. Entre ellas es muy apre^ 
ciable la del Descendimiento del Señor en un 
pilar de la iglesia del convento de Atocha 
junto al crucero , otra en Santo Domingo en 
Soriano , que es la del altar de este Santo en el 
colegio de Santo Thomas, otras en las Monjas 
Capuchinas y en la parroquia de S. Miguel , cú 
el Carmen Calzado , y en varias partes de 
esa Corte. Véalas V. y hallará que filé un 
j)rofesor de gran mérito , y muy digno de 
ser imitado , aunque no en la total ignoran- 
cia en materia de letras , pues no sabia \eex 
ni escribir , si es así como cuenta Palomino 
tn su, vida , sin embargo de que tenia una 
excelente colección de libros en varios idior 
mas, que para él todos serian lo mismo, sí 
otro no se los leía , como yo creo que se los 
leerían , respe¿lo de que era hombre de in^ 
genio perspicaz, y de una razón bien puesta. 
17 No es necesario que los profesores 
4.e la nobilísima arte de la Pintura cultiven 
lsí$ oiencías :CQn ^empeño, aunque muchos lo 
hayan hecho entre los mismos t pero es ne<* 

ce- 
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cesárísimo parad decoro del arte, ornamento 
de su persona, y acierto en lo que han dp 
expresar, que se instruyan razonablemente 
en varios ramos de la literatura , especialmen- 
te en la historia profana , y sagrada , en la 
fabulosa , en las que tratan de los varios usos, 
y costumbres de los pueblos, y particular- 
mente en la le¿tura de los poetas, en don- 
de no solamente encontrarán pintados con 
palabras infinitos asuntos , que facilitan la mas 
elegante execucion al pincel, sino que ha- 
llarán aquel mismo fuego de invención, que 
es común á los que se remontan en estas di? 
vinas producciones. Un profesor, por emi- 
nente que sea en su prá¿l:ica,si carece total- 
mente de estos conocimientos , nunca produ< 
eirá aquellos sublimes, y delicados pensa- 
mientos, que son el asombro de quantos los 
conocen ; pero este es un argumento que 
necesita tratarlo en manera que inspire en 
los profesores, -que carecen de las buenas 
quaUdades , que he insinuado , un amor 
grande á la materia , sin que el exceso im- 
pida las ocupaciones del arte. 

18 A la plazuela de la catedral cor^ 
responde la puerta de la iglesia de S. Pedro, 
que es de Monjas de S. Lorenzo Justiniano: 
«u figuraos elíptica, y parecida en su plan- 
ta á la de las Monjas Bernardas de Alcalá, 

G4 qué 
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que ya referí á V. desde aquella ciudad. 
Esta de Cuenca es obra pocos años ha- 
ce renovada y ó por mejor decir fabricada 
del todo y porque de lo antiguo nada se ve 
en ella. Me aseguran que la costeó D. Die- 
go £mo> Canónigo de esta catedral, y D. 
Josef Nebra , célebre maestro de Capilla , y 
Organista , que murió al servicio de S, M. 
no há muchos años^ dexando memoria de su 
habilidad. La arquitectura fué ideada por 
D. Alexandro Velazquez / según me han di- 
cho , individuo que fué de esa Real Acade- 
mia de S. Fernando, á quien V. habrá co- 
nocido, y sabrá su práctica ^ é inteligencia 
en pintar arquite¿tura , y ornatos. 

19 Al rededor del cuerpo de la iglesia 
hay seis altares ^ ademas de el mayor, y 
se dividen por pilastras de orden corintio, 
que llegan hasta el cornisamento de la igle- 
sia. En medio de la bóvec^a hay una pin- 
tura á fresco de la Venida de nuestra Scño- 
ía del Pilar y la hizo D. Luis Velazquez. 
El altar mayor, que se ve adornado de qua- 
tro columnas de orden corintio, tiene en me- 
dio un baxo relieve de nuestra Señora del 
Pilar, que executó en estuco D. Josef Ra- 
mirez , escultor de Zaragoza. Encima se 
representa el Espíritu Santo entre res- 
plandores. La idea de este altar es tam- 
bién 
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bien de D. Alcxandro Vclazquez ' . 

20 Los demás altares del cuerpo de la 
iglesia siguen el mismo género de trabajo, 
con la diferencia de que los dos del medio 

tie- 
X El expresado D. Alejandro Velatquez, y B. Luis 
Velazquez fueron hermanos, de gran genio por la 
pintura. El segundo fué pintor de Cámara de S. M. y 
Teniente Direélor de la Real Academia de S. Fernán-* 
nando, el qual murió de quarenta y ocho'afíos , habien- 
do nacido en Madrid enel deiyij. £1 primero nació 
d afío de 1719, y murió de ¿a años. Fué también 
Teniente Director de Pintura , y Arquiteflura ^ y ha- 
biéndose creado en la Academia una plaza para en- 
señar la perspectiva^ la dirigió él. Hizo dibuxos para 
varias fíbricas , y tuvo gran práé^ca de pintar al 
temple. Se aplicó á las matemáticas , particularmente 
S las partes necesarias para su profesión. Los dos 
hermanos solian hacer juntos las obras de 'mayor con^ 
seqüencia á fresco , ó á temple y empleándose D. Luis 
en las figuras , y D. Alexandro en los ornatos. Tienen 
obras en los Carmelitas Descalzos de Madrid , ts i 
saber , en la capilla , y camarín de Santa Teresa , en la 
cúpula de aquella iglesia , en la sacristía , y oapijla de 
S. Bruno ^ ea la iglesia de las Monjas del Sacramento^ 
en la iglesia que fué del Salvador, cuya arquitectura 
es de D. Ventura Rodríguez. Después en pompafiia 
de su tercer hermano D. Antonio Velazquez > que hoy 
vive^ pintaron mucho á fresco en la Iglesia de las 
Salesas, en la Encamación, en las Descalzas Reales, 
en las Monjas de Santa Ana , en la parroquia de 
S. Justo , y Pastor. La última obra de D. Luis fué la 
«que hay á fresco en una bóveda del Real Palacio 
nuevo , que pertenecía al quarto de la Reyna Madre. 
Hicieron otras muchas en varias partes^ que se omi- 
ten por la brevedad* 
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tienen cada uno quatro columnas , f cntxe 
ellas hay baxos relieves , en eí uno de la 
tantísima Trinidad , y en el otro de Santa 
Ana y San Joseph , y la Virgen , con varios 
adornos de niños , ejecutado todo en estu- 
co por profesor de Zaragoza. Los otros qua- 
tro altares los trabajó D. Josef Martin con 
diseños de D. Ventura Rodriguez. No son 
mas que unos nichos adornados de buen 
gusto f con angelitos y serafines de estuco^ 
y dentro de ellos están las estatuas de S. Jo- 
seph , S. Julián , S. Diego '^ y Santa Gertrudis. 

21 La parroquia de S. Miguel tiene al- 
gunas renovaciones ; pero queda algo de bue- 
no en sus antiguos altares. En uno hay un 
Santo Apóstol pintado por Andrés de Var- 
gas. Es de notar y que las parroquias de 
Cuenca todas ellas están situadas junto á 1^ 
antigua muralla de la Ciudad , lo que fué he* 
cho con la idea de que los Christianos des^ 
pues que arrojaron á los Moros la defendie- 
sen mejor de qualquier nuevo ataque , y so^ 
vieran como en la necesidad de pelear fro 
dris , ér foeis ; que no es mala prueba de lá 
piedad de aquellos tiempos , ni de buena po- 
lítica en los Príncipes. 

22 La fachadita de la parroquia de Santo 
Domingo consta de dos columnas jónicas. No 
son malas la interior , y e}($:erior de la pai^^- 

ro- 
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roquia de S. Gil , aunque de gusto mas an^ 
tiguo: la primera tiene adornos de meda^ 
Has » y ciertas cabezas en ellas. Tampoco es 
despreciable el altar que hay dentro la igle^ 
sia dedicado á S. Joaquin , y Santa Ana , ni 
las figuras de S. Pedro , y S. Pablo , que es- 
tán encima de él, £1 mayor es moderno , y 
ridículo. Mas tiene que ver la parroquia de 
Santa Cruz ; porque de aquel gusto que se 
practicaba en el principio del siglo diez y 
seis y hay un estimable altarito de S. Julián 
con quatro pinturas en él de la vida del San*^ 
to. Aun es mejor la pintura que yo conside# 
ro executada , poco después de aquella edad; 
en el altar de S. Ildefonso , que se halla en 
una capilla fundada por D. Alonso Paez de 
Castro, según un letrero que hay en ella* 
Gtró retablo hay de S. Jacinto , y de S, Die* 
go con varias pinturas , según la manera de 
Durero. 

23 La parroquia de S. Andrés tiene una 
buena , y sencilla fachada , compuesta de dos 
columnas dóricas. Una cruz de plata ^ que 
me enseñaron en la sacristía , seguramente 
es de Alonso Becerril , ó de alguno de sus 
mejores discípulos : está beilísimamente ador^ 
nada de figurillas , y otras cosas, yelCru* 
cifixo muy bien entendido. > 

24 La parroquia de S^ Juan Bautista to^ 

da 
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da se ha renovado. La estatua del Santo, fi« 
gura del natural , en el principal sitio del 
altar mayor , la hizo D. Luis Salvador , que 
murió años pasados. La parroquia de Santa 
María tiene junto á sí la torre que llaman 
de Mangana , y es la que mas se eleva cq 
Cuenca. £n una capilla á la mano izquierda 
hay un altar antiguo, con varias pinturas, 
que también lo son ; pero ya retocadas ma* 
lamente. Allí misnio hay un sepulcro sun- 
tuoso puesto dentro de un nicho , cuyo ador- 
no exterior son dos pilastras llenas de labo* 
res , con que también se adorna el cornisa- 
mento , y en las enjutas del arco hay dos 
baxos relieves de hombre , y muger. En el 
testero dentro del nicho se lee en caracteres 
de los que llaman góticos lo siguiente : Aquí 
yace el venerable señor D. Juan de Montema^ 
jar , Cura de ¡a parroquia de S, Andrés de 
Cuenca, cuya anima Dios haya^ elqualjino de 
quarenta años, d veinte y nueve dias del mes de 
Diciembre , año del nacimiento de nuestro Sal- 
vador Jesu-Christo de mil quinientos veintitrés 
años , el qual reedificó esta capilla , queprime* 
ro hizo su bisabuelo Hernán Sánchez de Te^ 
ruel. Regidor ,y Tesorero de esta Ciudad. So- 
bre la urna sepulcral hay. una cama , y en- 
cima de ella una figura echada muy bien he-- 
cha. £1 trabaJQ de este sepulcro , en quan-' 

-^ to 
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to al arte , es parecido á dos que hay en esa 
Corte en la capilla de nuestra Señora de Val* 
vanera en la parroquia de S. Martin. Otros 
dos sepulcros mas antiguos se ven ezecuta- 
dos en mármol en la capilla á mano derecha 
de la mayor, y se expresa en uno de ellos 
el nombre de Alonso de Montemayor , y el 
año de 1462. £n un altarito inmediato so 
halla nombrado su rebisnieto Alonso de Mon^ 
temayor j y se señala el año de 1579. 

25 En la parroquia de S. Salvador son 
de buena arquitectura los altares de S. Juan 
Bautista , y de S. Gregorio. £1 de la Con* 
cepcion , que es de manera mas antigua , tie- 
ne muy buenas cosas en quanto á los ador* 
nos, &c. £n S. Vicente mártir, que tam* 
bien es parroquia , hay sobre una capilla al 
lado del evangelio un quadro grande , que 
me pareció muy bien desde abaxo : no 
pude venir en conocimiento del autor^ 
pero es bueno de qualquiera que sea. A 
la derecha , caminando al altar mayor, 
se encuentra la capilla de nuestra Señora del 
Carmen , cuyo altar es de los adornados con 
todo juicio. £n medio de quatro columnas 
de orden corintio , se ve colocado un quadro 
de María Santísima , y algunos Santos de ro- 
dillas , y entre las columnas hay otros asun- 
tos de nuestra Señora. También es bueno el 

al- 
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^Itar de la Concepción , formado de ^^ás co- 
lumnas corintias. Como este^ y el antece« 
dente creo que los había en Cuenca á cente* 
nares por lo pasado ; pero la nueva talla to- 
do lo ha ido segando^ y es un milagro quo 
quede esto poco^ acaso por falta de quien 
haya cometido el disparate de dar dinero 
para hacer otros en su lugar. Otra pintura 
hay en esta iglesia con su cristal delante ', y 
es de Don Antonio Palomino : representa á 
nuestra Señora del Pilar. 

26 Del mismo Palomino se halla una 
pintura á un lado del presbiterio de la igle^ 
sia de S. Felipe Nerí , y es nuestra Señora 
del Carmen. £1 espacio principal del altar 
mayor de dicha iglesia lo ocupa un quadro 
grande con la Santísima Trinidad , lo hizo en 
^oma D. Francisco Preciado , pintor de Cá- 
mara de S. M , y Director de los pensiona-^ 
idos en aquella Corte , en donde ha logrado 
la honra de ser varias veces Director prin- 
cipal , ó Príncipe , como allí llaman , de la 
Academia de San Lucas , y otras el empleo 
¿de Secretario de la misma Academia. 

27 En el último cuerpo del altar hay co- 
'locada una Asunción de nuestra Señora eite- 
cutada por D. Antonio Velazquez , asimismo 
pintor de Cámara de S. M. £n la sacristía 
;se encuentran dos quadros de Alonso C^o» 

que 
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que son el Nacimiento del Señor en figuras 
del natural 9 y la Santísima Trinidad ; uno, y 
otro de lo bueno de este profesor. También 
hay un buen quadro de S. Antonio en aquel 
parage. Lo demás de la iglesia , y altares 
todo lleno de tallas , y adornos , no merece 
el trabajo de nombrarlo, sino para que se se- 
pa el poco gusto , é inteligencia con que es^ 
tá hecho. 

2S La iglesia de los Religiosos del Car-^ 
m€tk Descalzo tiene algunas cosas dignas do 
saberse. £1 altar mayor se forma de dos cuer- 
pos dórico y y jónico , con quatro columnas 
cada uno de ellos. £n los intercolumnios de 
abaxo se ven pintados los martirios de S. Lo- 
renzo 9 y S. Esteban. En los de encima la Ora* 
cien del Huerto , y la Coronación de Espinas. 
ÍEn el ático , con que remata este altar , se re- 
presenta el Ángel Custodio. Estas pinturas son 
buenas ; pero particularmente me han agra- 
dado mucho las del primer cuerpo , y sospe- 
cho que sean de Salmerón. Un Santo Domin- 
go de rodillas delante nuestra Señora en un 
quadro que hay en la pared del presbiterio^ 
tiene del estilo de Andrés de Vargas. 
En la otra pared se ve dentro de un nicho 
el sepulcro de Don Andrés Pacheco , Obis- 
po que fué de esta ciudad , adornado de pi- 
lastras dóricas^ con su estatua en marinol, 

de 
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de rodillas , en actitud de orar. Tiene una 
inscripción , que no está mal hecha ; pero se 
la dexo de copiar á V. por ser bastante lar- 
ga. £n la sacristía hay pinturas muy razo* 
Dables /y algunas parecen de Vargas. 

29 £1 altar mayor de la iglesia de Mon- 
jas de S. Bernardo no se puede decir malo^ 
aunque ya no es del mejor tiempo. £n la 
sacristía hay una copia de una Sacra Famí-< 
lia de Rafael de Urbino , y otra de una núes- 
tra Señora abrazada con el Niño Dios, cu« 
yo original del Ticiano se halla en la del 
Escorial. Fuera de la pueru que llaman 
de Valencia , está el convento de Mon- 
jas de la Concepción , y su antigua por^ 
tadita es caprichosa. Consiste en dos pilas- 
tras con sus capiteles compuestos de cabe- 
citas de caballos. Entre ellas , y la vuelta del 
arco hay graciosos niños. 

30 Caminando por el arrabal , que em« 
pieza desde el referido convento acia S. Fran- 
cisco y se ven á la izquierda dos escudos de 
armas en piedra , el uno en la esquina de 
una casa , y el otro sobre la puerta de la 
.misma. Este es caprichosísimo , adornado de 
dos figurillas desnudas muy bien entendi- 
das , y que hacen grandemente su papel en 
el escudo. 

3 1 S. Francisco ao tiene entre todos sus 

al- 
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altiire^ sino tíño que pueda mirarse en quao^ 
to á la arquitectura , y es el de S. Ildefonso^ 
que al ñn se ve formado de sus quatro co- 
iumnitas de orden jónico^ y están repartí* 
das en él algMos pinturas devotas. Casi to« 
do lo demás es hojarasca , fuera de alguna 
estatua, ^ue me dixeron ser de P. Luis SaU 
«vador *'. £n el testero de la sacristía so- 
bre los caxones hay tin quadrito , que cier- 
tamente' m¿ agradó. Es el Nacimiento del Se- 
Tcm. III: H ^ ñor 

' D. Lois Salvador Carmooa ioé escultor , que - fa- 
lleció ca Madrid el afio de 1766 ^de unos sesenta afíos 
de edad. Nació en la Nava del Rey , tuvo muchas 
obras , y vivió con reputación. Fué Teniente Direct» 
tor de estukura en la Real Academia de S. Ftsrnando, 
y en Madrid hay varias obras suyas , entre la^ qual<^ 
«OQ un S., Miguel en la iglesia de S. Fermin de bs, Na- 
varros , y allí mismo un S. Francisco Xavier, "Tam- 
bién es suyo el S. Josef de la capilla del E^^cnío. Sr. 
Duque de Frias , un S. Dámaso en la capilla del Buea 
Consejo de S. Isidro , y otras muchas dentro 9 y fuera 
de la Corte. Encaminó , y dirigió bien en sus princi- 
pios á su sobrino D. Manuel Salvador Carmona , que 
tanto provecho ha conseguido hacer en el arte de gra^ 
bar en cobre , como lo manifiesta actualmente . coa 
sus obras en España > y lo hizo ver en París , adond/s 
fué enviado á estudiar su profesión , pensionado de 
S. M. El hermano de este , D. Juan Antonio , hace en 
el mismo exercicio muy buenos progresos ; de suerte, 
que por medio de estos > y de otros profesores , qui» 
están dedicados á lo mismo , se ha hecho ver y que eh 
ningún tiempo se ha executado en España lo que áhor» 
se ezecuu en esu liiiea* 
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Sor de mano de Christobal García Salmerolt 
Palomino hace memoria de él con mucha al^ 
banza. También nombra quatro quadros , que 
hizo Andrés de Vargas de la vida de S. AaV 
tonio , para el claustro interior de este cour 
.vento, y quatro pechinas en la escalera prior 
<ftpai ^ en que hay pintadas de Christobá 
García Salmerón quatro Saátas de.laordeo, 
según el dicho Palomino; pero ni estas, ni 
aquellos acreditaa á sus autores, sí lo sos 
los expresados Vargas , y Salmerón. Lo que 
-me gustó mas en 4os. claustros de S. Fran- 
cisco son unas pinturas antiguas de la Pa- 
sión de nuestro Señor , puestas en .lo^ ángu<* 
^os, que sospecho si antes estarían en los al- 
tares de la iglesia. 

' 32 Continuando por este barrio, entré 
.en la iglesia del convento de la Trinidad ; pe- 
ro no encontré cosa que poder decir en núes* 
tra materia , á no hablar mal de sus extrava- 
gantes adornos. En la del hospital de Santia- 
go y que acaba de renovarse , hay un qua- 
dro de Orrcntc en un altar , y es el Nacimien- 
to del Señor. Fuera de una de las puertas de 
Cuenca , que no hay otra tan natural , pues 
no es mas que una peña agugereada , está 
situada encima de un terrible derrumbadero, 
^que va a parar al Jucar , la iglesia, y con- 
vento de los Padres Descalzos de S. Pedro 

de 
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tk Alcántara. En los altares de la iglesia hay 
algunos Santos de escultura de D. Luis Sat- 
vador. Junto á la sacristía he visto en ua 
oratorio dos pinturas , que me gustaron ; la 
(Una es San Francisco desnudo sobre las asquas, 
leo el suceso de la Turca, que fué á tentarle, 
^omo refiere su vida , y me ha parecido ori- 
^inai/de Carlos Cignani , célebre pintor Bo-^ 
loñés j (Sñ que está expresado el asunto con 
^an propiedad , y conocimiento de dibuxo: 
la otra representa al mismo S. Francisco en 
éxtasis , y á un ángel que suena la lira , cuya 
obra tiene de la manera del Güercino. La 
j^agdalena , y Jesu-Christo , quando le dixo 
JNo/f me tángere , están pintados en el testero 
de la sacristía , y es obra razonablemente co- 
piada de otra del Barrocio. 

33 En la parte opuesta de los Descalzos, 
esto es acia el oriente de la ciudad , viene á 
"^caer el convento de San Pablo , que también 
está fuera de ella , y para ir se sale por un 
postigo de la misma , á espaldas de la cate- 
dral , y luego se pasa un puente sobre el rió 
Huecar , construido con tal magnificencia ,que 
á la primera vista me pareció cosa de los 
antiguos Romano!^ £1 fundador de este gran 
puente , y del convento de los Padres Domi- 
nicos , que está al otro lado , fué un Cano* 
nigo de esta santa iglesia, llamado Juan del 

Ha Po. 
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Po20y de quien $e dice^ que e» Obrero cte 
Ja misma en el letrero de su custodia , que 
lenvié á V. copiado. Estriba e^ puente por 
ms extremo^ en el cerro sobre \que está, la 
ciudad , y en otro , donde se halla fundado 
el convento. Tiene cinco arcos^ cuyos pilares M 
jnedio se puede asegurar que son como torre% 
empezando de^e la profundidad por donde 
corre el rioHueean Dan por cierto que cq&« 
taron sesenta y tres mil ducadps, que ya sabe .V> 
,á quán alta sumai corresponde , hecho el cotejo 
jcon el presente valQr de la moneda. Alguno 
jde ellos tiene de: alto cerca de ciento y cin^ 
A:uenta pies , y lo largo del puente es de mas 
^ trescientos y cincuenta, $eguo lo que. se 
p^dp. computar. 

34 £1 principal objeto que tuvo su fuor 
dador ^ se c5ntK:e fué el facilitar , por me« 
/dio de este gran puente, el. paso al coa* 
•vento , porqpe d^ otra suerte hubiera sido 
jpreciso para llegar á él ,. pasar el mal trago 
jde una grandísima baxada , y dé otra igual 
4$ubi^a, que hubieran sido causa de freqüen* 
:tar poco, ó. nada aquella iglesia. £1 expre- 
sado Canónigo era sugeto de grande ánimo, 
y con lo que le costaría el puente de S. Pa- 
Í)h , acaso hubiera . hecho un par de ellos en 
varios parages del Jucar , dentro de este mi^ 
jmo Obispado, por donde. atraviesan los ca«- 
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n&inós reales , cuya falta ha sido 9 es ^ y será 
causa de muchos males , y desgraciadas muer-' 
tes de pasageros. £ntonces sí que con toda 
justicia , y mas propiedad merecia un elogio* 
como el de Sincero Sanazaro á Juan Yucun- 
do f artífice de dos puentes sobre la Sena^ 
río que pasa por París: ' 

Jucundus geminum posuittibi Sequana font€m\ 
Hunc tu jure fotes dicere Pontifienn. 

. .35 Esto no es criticar lo que hizo el Ca- 
nónigo Pozo; antes bienio alabo mucho, y 
él tendría sus razones para esta obra , en la. 
qual desdé luego procuró á la ciudad un 
gran desahogo , le facilitó un cómodo^ paseo, 
k comunicación con un devoto templo , em- 
pleó en estas obras muchos pobres , y fo- • 
mentó , ó pudo fomentar • con el exemplo a 
que alguno deqmes de<él hubiese hecho la 
obra que á mí me parecía mas útil ' . 

36 Pasado el puente se llega inmediata- 
mente á la iglesia del convento de S. Pablo. 
Sí V. viera la fachada qlie últimamente le. 
han hecho , creo que echaría á correr muy 
lexos de ella. No sé como el Canónigo Pozo 
no escapa de su sepulcro por no estar en pa- 
ngo adonde se entra por tan monstruosa 

H 3 puer- 

I Se hallará estampa de este puente al fia de la Carta* 
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puerta. Con decirle á V. que es mucho mas- 
ridicula 9 y mastina que la del Carmen Des- 
calzo en esa Corte ; y que se quedan atrás 
en lo desatinado la del Hospicio , la de S. Se* 
hastian , la del quartel de Guardias de Corps, 
y otras que mientras duren serán el opro- 
bio de las artes , y la vergüenza de los pa- 
rages públicos en donde existeh , me parece 
que digo lo que es. 

37 Mejor partido que picarla , y dexar 
la puerta lisa , y llana j no se podia tomar; 
porque al fin los que lo viesen argüirían de 
pobreza , y no de delirio , y total falta de 
conocimiento 'en los que la ordenaron , y eos* 
tearoB. Cierto que el fundador no faubíera 
hecho tal cosa , por lo que se ve en la igle- 
sia de este convento , construida sobre aque« 
Ua manera, que si bien tiene resabios del 
gótico , es magnífica , espaciosa , y bien tra- 
bajada. 

38 En medio del crucero está cubierta 
con un tablado la sepultura del fundador 
Juan del Pozo con su lápida y en que se re^ 
presenta de baxo relieve una figura del na- 
tural echada, con vestido sacerdotal, bone^ 
te en la cabeza , y las manos cruzadas. La 
figura está executada en piedra blanca , con 
toda inteligencia. En 1^ orla de la piedra se 
lee al rededor : A^ está sepultado el indig- 
no 
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ftí> Canónigo Juan del Pozo , primero fundador ^ 
¿e esta iglesia , y monasterio. Pide , / ruega 
^or reverencia de nuestro Señor Dios le suplid 
fueis haya misericordia dú su anima. 

39 £1 altar mayor es ^ según dicen , el 
^ye antes tuvo la Catedral ; y siendo así, 
no merece ^ ni por sombra , las alabanzas 
que Rizó bace de él , pues dice en el 
ío\. 109 de su historia, que es la cosa mas 
insigne de Europa , que se puso en su 
lugar el año de 1457. Todo ello es una 
confu»on de piezas de escultura en made- 
ra 9 que representan bien chavacanamente min- 
ches asuntos de historia sagrada. No hay 
inteligencia ninguna de perspectiva , ni arte 
de dibuxo y ni de lo demás , por que merezca 
alabanza 9 aun respecto de lo que en aque- 
llos tiempos se hacia ; pues yo he visto co<^ 
US de entonces , tanto mejores que esta , co« 
mo son las obras del Ticiano comparadas con 
las de un pintor de corto mérito. £nla ca« 
pilla de nuestra Señora del Rosario hay qua^* 
tro 9 ó cinco quadros de Andrés de Vargas; 
y es bueno el altar , y pintura de Santo Do« 
mingo en Soriano. 

40 Ya que estamos en el convento de S. 
Pablo , y pof consiguiente encaminados, quie- 
ro llevarle á V. con la imaginación , coma 
yo fui en la realidad iv^o de estos dias , al 

H4 hi^ 
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lugar de Paloinera., distante de. aquí dos Ic-^ 
guas 9 y situado junto á este Rio Huecar. £Í 
camino , siguiendo casi siempre . por la ori- 
lla del rio desde este convento , es diverti- 
do , y bastante frondoso de huertas , y ár- 
tx>les : se encuentran varias fuentes en él , ó 
inmediatas á él cuyas aguas,. son muy pre** 
ciosas , y muy frescas en los tiempos , de mas 
calor. Los nombres de las principales , soa 
la fuente de Doña Sanicha , la de D. Juaa 
Caballero , la de .Capellanes , la Fuen -pere- 
nal que jama», mengua, ni crege, yes co- 
sa de ver la fuer¿a , y altura <;on que sube 
por una especie .de caño formado en la mis- 
ma piedra ; la fuente , ó cueva del Fray le 
i media legua de la ciudad , de donde se 
lleva encañada el agua hasta la altura de 
Cuenca entre altísimas ; peñas ^, y con ella se 
abastecen sus fuentes , y sirve para regar las 
huertas que hay en aquellos derrunibaderos, 
que llaman los Hocinos.; la fuente del Rey, 
la del Molino , y otras. 

41 A mitad del camino, que siempre 
va siguiendo por.ima vega , mas , q meno$ 
estrecha, según se acercan, ose apartan los 
altos montes, eiitre los quales está. situada^ 
se hallan unos .molinos de papel , y leí la ins- 
cripción siguiente en Ja pare^ ;de uñó de 
ellos : El Ruy D. Felipe JF.nmstn SmQf^ ^x- 
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iuvo tn esta casa con sus Grandes en 7 dé Ju^^ 
nio de 16/!^%. Sin duda en aquella estación se* 
xía sitio amenísimo. 

42 Lo que se descubre de estos cerros 
por donde va el camino , carece de árboles 
grandes ; pero están cubiertos de romero, 
manzanilla , tomillo , salvia , zamarrilla , esr^ 
pliego 9 y otras hierbas , y arbustos , que 
son comunes en toda esta sierra. Se conoce. 
su fecundidad , y virtud para qualesquiera 
otros y que son nxas necesarios al uso ^ y co^ 
mercio de la ciudad. Los pinares ya distan 
dos leguas de ella , quando pudieran llegar 
hasta la misma, sin perjuicio de las otras 
plantas , como se tuviera cuidado de la siem'> 
bra de dichos árboles. ¡Quántos . encinares po' 
dría tener inmediatos á la misma ciudad, en 
donde no se siembra , ni se coge cosa algu- 
na! No vi sino un corto montecillo de en« 
ciñas á un lado de la ermita del Socorro, 
que es de un particular ; pero con él se prue- 
ba lo que podía haber de estas plantas , y 
se sabe lo mucho que hubo por lo pasado. 

43 Llegué con la alegre compañía á Pa-^ 
lomera , y como era cerca del medio dia, 
nos hallamos con la mesa ya dispuesta en 
casa de un sugeto distinguido , natural de 
aquella villa. Fué mucho lo que allí hubo 
de gustoso, de abundante^ y de placer en- 
tre 
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tre los concurrentes. De este lugar fu¿ hija 
el célebre jurisconsulto , y escritor Juan Bau- 
tista Valenzuela » si no me han informado mal, 
y también lo fué D. Miguel Caxa de Leruela, 
que escribió de la Abundancia de España^ 
. 44 Después de comer pusimos en prác- 
tica lo que desde Cuenca teniamos proyec* 
tado , y era emplear la tarde en caminar 
una legua mas allá de Palomera , para ver 
una cueva , llamada de Pedro Cotillas , que es- 
tá en lo alto de los cerros. Le aseguro^á V. 
/que tuve gusto de entrar en ella ^ y aun hallé 
2)ias que ver de lo que me dixeron. Todo el 
mundo se armp de teas encendidas , y fuimos 
entrando por su estrecha boca , desde la qual 
hubiera riesgo de caer en la caverna , si no 
nos guiara un práctico de ella. Es muy es- 
paciosa , Y forma diversos derrames , de suer- 
te , que no se puede concebir en donde aca- 
ban. Lo particular , y digno de verse den- 
tro de ella , son las diversas figuras , que 
en muchos siglos ha formado el agua que se 
filtra de la cima del monte , congelándose , y 
convirtiéndose en una especie de cristalización. 
.45 ¡Es cosa rara , que figuras extrañas 
ha hecho la casualidad ! Unas parecen bul- 
tos humanos , otras tienen idea de culebras, 
de perros , y cosas semejantes : se ven como 
hileras de columnas, pirámides^ &c. Conti- 

njia- 
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niiamente gotea el agua de que se van 
formando estas figuras , y se ven grandes pe* 
(dázos duros , y transparentes como el mismo 
cristal. £n fin , yo tuve buen rato con tal es* 
pectáculo , y después de visto nos volvimos £ 
Palomera , no muy desviados de donde el rio 
Huecar tiene su nacimiento , y continuamos 
con mucha alegría hasta Cuenca por las ame- 
nas riberas del mismo rio, acordándome de 
lo que en otro tiempo cantó de él el celebra 
Villaviciosa , Canónigo de dicha ciudad. 
Con lento paso por su vega amena 
Los espaciosos campos fettüiza^ 
Y su hermosa ribera colma , y llena 
De mil frutos sabrosos , y, hortaliza: 
El nombre pierde en la dorada arena 
Del Jucar y donde bravo se deslizan 
JT él lo recibe entre sus aguas muchas^ 
JT lo abraza , colmándole de truchas. 

46 Este rio , con s^r , sin comparación^ 
inferior de aguas al Jucar , es mas útil á 
Cuenca por lo que con él se riega , por los 
molinos, y por otras cosas; aunque nó eu 
llevar truchas, de lo que carece. Dos iglesias 
se olvidaron , S. Agustín > y S. Antón. Esta 
se ha renovado. Pienso volver á escribir á 
V. desde aquí. Entretanto mande V. á su 
afectísimo amigo ^ &c. 

CAR- 
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I /^ Aro amigo : voy pensando en salir de- 
V-^ esta Ciudad , y tomar el camino d^ 
Valencia por diversa ruta de la que Uevé. 
en otra ocasión ; pero antes quiero cumplir 
con la oferta de escribir á V, otra vez , y^ 
de paso contarle algunas cosas de Cuenca^ que* 
omití en las Cartas pasadas. 
' 2 Hay en la ciudad un Seminario Episco* 
pal , según la institución del Concilio Triden- 
tino , en donde se crian gran numero de jó- 
venes , que tienen los maestros correspon- 
dientes para su educación. La nueva fabri- 
ca es capacísima , y Ja hizo construir el se- 
ñor Obispo Florez. Tiene ya^^ste Seminaria 
una buena biblioteca , habiéndose agregado 5c 
ella las de cinco casas de Jesuitas , que hu«* 
bo en este Obispado , y debiéndose agregar^ 
U copiosa , y exquisita del Excelentísimo 
Señor Don Alfojiso Clemente de Aróstegui,: 
que ha destinado para el misnio Seminario, 
en donde ha determinado fundar/ dos pía* 
zas de Seminaristas, y otra de Bibliotecario: 
así será una biblioteca de las mas apreciables.- 

En 
« Esta librería ya se agregó, ^ tuvicroa efecto las 
fundaciones de dicho Señor, á quien el Autor de este. 
Víage debió muchos favores , así en Ñapóles, donde' . 
filé Embaxador de S, M. como en esta Corte* 
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t 3 En el palacio Episcopal ^ que está; pe- 
gado á la catedral , hay^ una sala , que llar 
stian^e S. Julián, y ea¿ima> la. puerta est^ 
escrito lo siguiente: » 

. . Vhristo -Ausfíc^: SanBtsinue memoride D^ 
mi JtMani Episcopio htyuscUmPalatiicultürui 
JUiéstrissimus D. D. Rodshicus ¿Castro An- 
fhufiscúfíís HisfaUnsis \^S. Sui^. Presbyter 
Cardinalis^fstruBiiram 'otíems^A/ñtU jam for 
tiscentem , d se Conchensis Eccksine Pfíibsiib 
év^tatttaritkchoalfitsk ^.ip éáiHtusfrissimoiD^ 
^ití^o (iCasirá éjusden ÉccbsM^jíntístitífná' 
Jfi^ 'jU0i frmf foncyrtam rJn ampUorem y jmt 
4íhriorcéípie/Jir9npni^\ ^víftio isümptu , ferh 
^íátdam ;^deiicandí¿mqúí '<aáramt ,anno\D(h 
4nini. i^Só^.í"-'*-;'''- -^ y'i-^xn il - ■■ • , y\t 

vr. I • . * .í'i. 'j':/u(> .' i.'f I : í • >i í ■, , ''lio 

, i D. Pedro d« Cjastro ,\ í^. Roángó de tastrofue^ 
'íeúá bcriná¿d¿ *ÉÍ pi^rtnefb itík ifiíi, promovedor • át 
las letras , fidéh, :lt eligid '^y<al tniismó tiempo mu^ 
ijocto. .Agoíppi^J FelJi>«.f;fl,lde,<|yíen .er^.^u(j6 
cercano, por desij^ei^er de Ip ; issmgrc Bei^l de Portu^ 
eú sus 7or¿actás á FlaD^es^ e Inglaterra. £1 segundo, 
que murió Arzobispo de Sevilla y y Cardenal ,' siguió 
4p., mozo á/SQ/licrmaiio enrjiiclú» Ij«rnasi9s ,' .y áf otro 
Áermano qve^^a el Marqu^^ d^ Siu;riap .qus^ido. Cár^ 
los V. le envió con embaxada á Roma. Se te come- 
dió £ Don Rodrigo* el Breve para* la prisión del Arzo^ 
hUpo de Toledo Don Bartolomé Carranza , que se exe- 
cutó en Jor.delaguna. fue muy amante de los doctos, 
y de las '• fetras , y de ochenta aflos ocupaba mií- 
cho tiempo en leer. Los cadáveres de ambos her- 
ma-* 
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- 4 Lo m^jbr que yo he encontrado, de 
esta obra , es la referida inscripción , pues 
¡por la parte de .dentro es un salón bajado 
de tabiques , sin ornamento . particular. La 
f>órtada de- palacio tiene alguii adorno entre 
el gótico > y la mejor manera que despiies 
^ino. Lo demás de la habitación episcopal, 
no es tal f que aunque se fabricase de nueir(\ 
como fuese con acierto , se emplearía mi^ 
xí dinero. ^ 7 

.\ ' 5 Los puentest que hay en Cuenca sobre 
los^ dos rios ., . sozi ; ocho ; es. á . saber , sobre 
jiqecar, los do& de.S. Pablo, qtic.son cláá 
Cai^onigo Pozo , y otro que hay. debaxo pc^- 
•»>uso.det aquel^ iiuertas.,* xL.de San MaTr 
tin f el de la puerta de Valenda./el delFo»- 
Itt^o , y el de la Trinidad. Sobre Jucar el de 
S.. Antón , y ptrp^m^s arriba ^ aue es de ma- 
dera. Las puertas Ác ^a ciudad son, la ^ 
Castillo f la de St Juan , la\.de.Huete, la d¿ 
Valencia, la del Postigo, la de los Descaí* 
zos , y }a que da salida para el puente de S. 
.íabló. .^ 

6 £1 vecindario de Cuenca ^e reduce hoy 
í niil y setecientos vecinos según las noticias 
.que yo he adquirido, y se reputan cinco mil 

qui* 

roanos fueron trasladados i Monforte de Lemos ea 
Galicia. 
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gAÍoiciitas cmcuenta y tres personas de siete 
años arriba. Este vecindario , que parecerá 
corto á algunos 9 sería suücientísímo psira 
qiiaiquier ciudad, si en el territorio , da 
^ue es cabeza, hubiera desparramadas mvh 
dhas viUas 1 al rededor de estas quantidad 
de lugares, y luego buena porción de ca« 
$as rústicas en la dependencia : de los núsf 
mos , todo bien cultivado , y lleno de hom* 
bres , y de bestias ; pero , amigo » hoc opus^ 
pie labor. Algunas de las /casas, de Cuenca^ 
que están arrimadas á aquellos ¡riscos, úoy 
nendiez, o doce altos, y sobre sus teja? 
dos se ven .$alir Jos fandanient<)s de otras^ 
de suerte, qbe .desde .fuera la ciudad so 
suelen ver asomadas las caballerías á aU 
guna ventana , que parece* ^de qu^rto pnn^ 
cíp:tlf ó último, y es la caballeriza de otra 
cisa. ■ , ' • . . . . . ^ 

7 Hubo en Cuenca fabrica de moneda^ 
y se conserva la casa muy acomodada á la 
d>rs| junto al rio ; pero se ba quedado sin es- 
te uso. Sobre la puerta se lee: 

Reynande la Magestad de Felipe IT^. d 
Grande j mando hacer esta Real casa de mone- 
da , Siendo Superintendente de ella D, Diego 
de Salvatierra y del Burgo , Caballero del Or- 
den de Santiago , Regidor de la ciudad de Sar 
lamanca, Administrador, y Superintendente ge- 
ne* 
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ueral de la ReS Hacienda de esid frtniféUí^ 
ktño 1663. 

. 8 Rizo da á entemfer^ne ep su tiempo 
se labraba tanta 4none(ia ea Cuenca , qiie '^ 
enfiquecian con ella las próvincias. Otra ti* 
queza mas vei^dadera creo yo' que habría en* 
toAces, 4es^á'5»ber, el mayor cultivo de los 
ifíotites \ Á¿ los campos y la cria de k>s ganado^ 
y las famosas fábricas de barraganes , y de 
litros géneros , que hoy todo esti en gran 
decadencia. Alaba asimismo dos imprentas, 
<fjít se ocupaban en publicar obras de hijos 
de aquella ciudad^ Hoy no hay ninguna ; pe^ 
1*0 este mal no -es solo de Cuenca, sino da 
otras mucbais villas ^ y ciudades , en donde> 
ó ya se acabaron del todo y ó valen poco las 
que hay ry si no , vea V, loque se hace resr 
^ecto de lo que hicieron : ep Salamanca Jnaa 
de Junta , Pedro de Castro , Miguel Serra^- 
J16 de Vargas , y Juan Fernandez , desde el 
dño de 1540 y- hasta el de 1600 : en Alcalá 
Jtian de Villanueva , Juan Gc^ian , Juan 
Sánchez Crespo : en Toledo Juan de Ayala, 
JPedro Rodríguez , N. Fcrrer : en Medina 
del Campo Pedro de Castro , Francisco del 
Canto ; Guillermo de Millis , Nicolás, de Pia- 
-monte : en Valladolid Francisco ^ Fernandez 
de Córdd>a , Juan' Godinez de Millis : en 
Madrid Francisco Sánchez / Luis Sánchez, 

Mel- 
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Melchor / Sánchez , Miguel Serrano de Var- 
gas , Pedro Madrigal ^ Alonso Gómez , Tho- 
mas Junti , Juan de la Cuesta : en Granada 
ü^ntQ y ó Santos de Nebrija , hijo del famoso 
escritor Antonio de Nebrija : eñ Burgos Juan 
de Junta ; en Baeza Pedro de la Cuesta, y Juan 
de la jCjutej^ : en Zarago;^a Pedro Biernuéz/ 
Juan Mlllán: en SevilU Sebastian de.:Tru- 
amio, Juap.dc> León : en Valencia JuáUi de 
A|ci., Pedrft. Píttricio Mei ; y otros en diver- 
sas partes de España , que imprimieron muy/ 
bien pbras trabajadas por .grande^ escritores 
nacipn^loft, y extrangero^., desde la mitad del-^ 
$}glo .diez y seis , y aun antes , hasta la mi- 
(^d del siglo diez y siete , en que todo fué^ 
4ecayendp desgraciadamente* 
: 9 ., Aun antes de los mencionados impre-< 
^res hubo, en £spaña otros , que vinieron de 
Alemania « y se repartieron por diversas 
0udadqs , como en Sevilla Juan Pegniczer 
de Nuremberga , y Magno Herbst de Vils sa 
empanero, áda el año de 1501 ; en Zarat 
goza , Jorge Coci ; en Salamanca , Andrés 
de Portonariis, Matias Gast, &c. No es me*r 
nester decir lo que se hi^o después en las 
0ias de estas tierras , habiéndose perdido en 
algunas hasta el nombre de imprenta; Con 
todo eso en Madrid se hace ahora mucho 
mas quf . por lo pasado , y se puede ha; 
: Tom. IIL 1 ccr 
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cer tanto , como en qualquiera otra parte ¿e 
Europa. Buena prueba ha sido de esto la: 
edición del Salustio , aplaudida én aque* 
Has mismas ciudades , en donde la imprenta 
ha llegado al ma3 alto punto de reputa-* 
cion.. También en Valencia se ha adelan-^ 
tado mucho sobre lo que se había ejecu- 
tado antes. En Barcelona se -puede decir- 
que se imprime mejor que nunca; yiomis* 
mo se espera VCr verificado en otra& <iudá-* 
des. i ' . . 
• I o Habiéndose tocado á este punto de im*- 
]^rentas , en cuya materia veo que están íue^ 
ra de España muy mal informado^ de lo que 
entre nosotros ha habido» y aun de lo quel 
hay actualmente ^ quiero comunicarle á V. 
un párrafo perteneciente á España , que se 
halla en el Manual Typográfico de Fournier 
el joven , impreso en París , en dos tomos , el 
año de 1766. Afirma Fournier en lapág. XLII. 
de su advertencia preliminar , en el segundo 
tomo lo siguiente : 1/ Esfagne est privee de 
Graveurs en caracteres': elle n d que aeux Fon- 
deries qui soñt dMadrid^f une appartient aux 
Jesuités , qui /' afferment cinq ou sixcents li* 
*ores i V autrefut acheté e d Paris en 1748 de 
¡Mr. Cottm, Fandeur de caracteres, qui la ven^ 
dit trente mille livres Es á saber , la Es- 
paña está privada de Grabadores de caracte- 
res: 
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íes\ no tiene ma^ que dos fundiciones que 
están en Madrid : la una es de los Jesuita$ 
que la arriendan por quinientas , ó seiscien-» 
tas libras , la otra fué comprada en París á 
Mr. Cottin , fundidor de caracteres , que la 
tendió por treinta mil libras. 

1 1 Vea V. si tiene buenas noticias Mn 
Fournier. Si este autor viniese á Madrid y s6 
desengañaría , no sobmente de lo mal infor- 
mado que eítá ,- sino de la poca necesidad 
que habia de su Manual > para que nuestros 
Grabadores de 1 letras observasen , como han 
ebservado , el verdadero gusto, que en esta 
Biatéría es necesario , y sobre el modo de 
tratar el acero, método de los contrapunzo* 
nes , matrices , y todo lo demás. 
^ «12 Tenemos quien sabe á fondo quál de- 
be ser la proporción de toda clase de car 
factéres , particularmente después que se 
Compraron en Flandes algunos juegos de ma- 
trices descabaladas, apreciables residuos de 
la incomparable Imprenta Plantiniana. Estos 
pocos juegos , ó clases de letras realmente los 
poseyeron los Jesuitas , y los habian dado 
en arrendamiento , por trescientos reales al 
año 9 al fundidor Josef Bertolaza. Últimamen- 
te han venido á parar á la Real Biblioteca 
de S. M. pero por ser tan pocos , no podian 
dar nombre á un obrador de fundición , co^ 

la mo 
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mo supone Fournier. Harto mayoir nombro 
tenia , y tiene el obrador de Bernardo Octlz^ 
que consta de muchos mas juegos de matri-» 
ees , que los de Bertolaza , residuos asimis^ 
mo del Plantino. 

i 3 Don Miguel de Aoíz , Secretario do 
S. M. y de la .interpretación de lenguas , es* 
tando en París de Secretado >de embazada 
el ano de 1748, jcompró del . fundidor Cot- 
tin varios juegas Ide matrices , y entre ellos^ 
aunque los muse^táa. faltos ,. los hay muy 
huenós. . ; . . ' 

> 14 Los Franceses se han ¿mpefiado etk 
hacer nuevas matrices : otras raciones haa 
trabajado ea lo mismo ; peiK> sin embargo no 
sé si se ha hecho carácter que llegue « ó i 
lo' menos que exceda al gcadó de bondad , y 
perfección de las matrices antigua , de íi 
qual pueden ser Jueces los inteligentes » y los 
mismos Grabadores de caracteres , cuyas obras 
ú se cotejan *con las que se hicieron en Ita« 
lia , y Flandes , por las reglas del famoso 
Gerardo Mercator , del Vicentino , y del 
curiosísimo Juan Francisco Cresci, se verá 
quán atrás se quedan. 

15 Conocien^lo los Grabadores esta ver* 

dad » y no pudiendo acaso atinar con el 

punto de perfección , tomaron varios , é iur 

ciertos rumbos , según el capricho de cada 

* ; ^ uno. 
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útio , haciendo unas letras altas ^ y delgadas, 
otras anchas , y grpesas , otras con mayores 
imperfecciones.^ resultando d^ esta variedad 
é ¡incertidumbrc , letras sin la gracia , y per- 
fección deseada. . 

16 Estos defectos que no dexaban de co- 
nocer , acaso quisieron ocultarlos con inven- 
tar letras floridas , viñetas , adornos , y otros 
juguetes, que no son del caso, ni pertene- 
cen á la perfección de la letra , y solo sirven 
para divertir el infinito número de los que 
ignoran estas delicadeces. 

1 7 Los Españoles quisieron también entrar. 
i la parte en- esta maniobra, y antes que Four* 
nier escribiese su libro , ya hablan dado ál 
publico sus matrices algunos que hoy viven, 
y continúan en el empeño de completar sus cla- 
ses. D. Eudaldo ParadelL, y D.Antonio Es- 
pinosa hicieron ver lo mucho que puede lá 
fuerza del propio ingenio , y aplicación. D. 
Gerónimo Antonio Gil , que entre otras de 
sus tareas , en que entiende con incesante tra- 
bajo , como son el grabad sellos , medallas , y. 
láminas , ha tomado con ,tal empeño el ven- 
cer quantas dificultades hay en las letras , que. 
puede llamarse ya dueño de aquel espíritu 
de perfección, que ^n esta linea poseían los. 
que hicieron los punzones , y matrices , que 
tanto lustre diecon á las ediciones de Cluis- 

I3 to* 
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tobal Piantino , y de los Elcebirios , cónsul^ 
tando para ello á Don Francisco Palomares , y 
siguiendo las máximas, con que él mismo 
ha llegado á escribir toda , suerte de letras, 
y caracteres con el acierto , é inteligencia, 
que és notoria. Tiene ya el expresado Gil 
casi concluido un surtido de varios juegos dé 
letras latinas , y orientales , en que se obser^- 
va puntualmente la bondad ,.y perfección de 
las matrices , que los Flamencos , y France-> 
ses nos vendieron , con la circunstancia de 
que todos los punzones están perfectamente 
acabados con d atíxílio indispensable de los 
contrapunzones , valiéndose en la práctica de 
varios secretos , y observaciones concernien^ 
tes al temple del acero, dé que no habla 
Fournier en su Manual : 

1 8 Finalmente , porque este autor mo- 
derno afirma , que en España no hay mas que 
dos obradores de fundición de letras , es de- 
bido , que sepan todos , que solo en Madrid 
hay quatro , y son el del expresado D. Ge- 
rónimo Gil, el de la viuda de Bernardo Or- 
tiz , el de Paradell , y el de Aoiz. En Sevi- 
lla tiene su obrador de fundición , y ya con- 
tinuando con empeño en acabar sus juegos 
Don Antonio Espinosa , Grabador de aquella 
Real casa de moneda , y de mucha aplica^- 
^on, y genio al grabado en fondo ^ y en 

lá- 
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láminas ' . En Barcelona tienen matrices los 
Padres Carmelitas Descalzos. £n Toledo las 
tienen los Padres Dominicos del carácter de 
Tortis. También las Iviy en Valladolid en d 
monasterio de Padres de San Gerónimo; y ea 
JZaragoza, tiene matrices / y obrador de fun- 
dición Don Francisco Moréis. Igualmente las 
2iay en el Real hospicio de San Fernando de 
$sa Corte. £n vista de todo lo qual ya Ve 
V. quán probada queda la nulidad del pár-> 
rafo citado del fundidor Fournier en lo que 
babla de £$paña« 

19 Pues así es en otras mil cosas , en que 
nos toman, en boca varios escritores foraste-» 
ros de nuestra edad , teniendo menos. noticia 
de lo que pasa en £spaña, que de lo que 
sucede ea el Japón , y avanzando proposicio-^ 
nes falsas. Yo le diría a V. de minchas , y 
en diversas materias ; pero lo dexo para lu-^ 
gares mas oportunos , y vamos ahora á otras 
cosas de Cuenca. 

20 Es rico este territorio en materia de 
piedras» ,qüe admiten el mejor lustre. Las 
hay de diversas suertes en Bonache de la 
Sierra, lugar situado acia el norte , y dos le- 

I 4 guas 

> DoQ Abtonio. Espinosa ha sido trasladado con el 
misino destino que tenia en la casa dp moneda de Se- 
villa á la .de Segovia , y tiene también en Madrid sa 
obrador de fundición» 
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guas distante ¿e esta ciudad. Sus cálidade^ 
son un jaspeado amarillo , con manchas de 
morado obscuro ; otro es de un color de ante 
con manchas que imitan al de la rosa , y 
otro pintado dfe varios colores. En la hoy* 
de Machado , territorio perteneciente al £x<- 
celentísimo Señor Marques de Ariza , distante 
de aquí dos leguas y media, áck la parte 
oriental , se encuentra un jaspeado morado, 
y amarillo de lo mas exquisito. £n el lugar 
de jla Cierva , que dista quatro leguas de 
Cuenca , también hacia el oriente , se hallan^ 
á mas de la clase de mármoles jaspeados re- 
feridos «, otro pintado con manchas de color dd 
violeta. 

21 V Acerca de los rios , que nacen en esta 
Serranía, he averiguado lo siguiente : que t} 
' Tajo tiene su origen diez leguas distante de 
aquí, junto á una casa llamada deGarcia,y 
su primer manantial se.reduceá. una fuente, 
á la qual se empiezan á unir, otras* aguaste» 
un parage mas abaxb que llaman^ las: Vegui- 
lias. El lugar mas cercano es Frías , que está 
acia el norte , en término ya del Obispado 
de Albarracin. Con esto se entenderá e mejor 
lo que dixe á V. en mi primera Carta des- 
de Toledo, que nacía el Tajo en lá serra- 
ijía de Cuenca, en la inteligencia de ser! 
esta una misma , con^ la qu« va continuando; 
^ por 
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por el Obispado de Albptrracio. 

22 £1 rio Guadalaviar, Turia , ó Rio- 
blanco » de quien tantas utitidade$ saca 
él Reyno de Valencia , mediante la aplica*- 
cion , y trabajo de aquellos labradores , nace 
famlMen en el término de Albarracin quatro 
leguas distante , creo que acia el oriente del 
nacimiento del Tajo , junto á un lugar que se 
llama Guadalaviar, y le da el nombre. Jucar 
jiace en Castilla , siete leguas distante de Cuen* 
ca f y cerca de los lugares de Tragacete , y 
Huelmas. £1 rio Gabriel /que se une con Ju-> 
car á la entrada del Reyno de Valencia , tiene 
su origen en la misma serranía que el Jucar, 
y Tajo. También nacen en estas vecindades 
otros rios menores, como son el Guazaon; 
y Moscas , que luego se unen con los mas 
grandes. 

23 Los referidos ríos tienen cursa 
muy diverso, porque unos caminan á orien-* 
te , otros á poniente , otros á mediodia , y 
entre ellos debe entrar el rio Xalon , que 
aunque tiene su principio en el Obispado de 
Sigüenza y es parte de esta misma sierra , y 
no muy distante del Tajo , &c. Por eso han 
creído muchos que la serranía de Guencay 
que. antiguamente tuvo el nombre de Montes' 
ííoraspedanosy en los confines de la Gchiberia, 
•sea la parte mas elevada de toda £spaña. . 

El 
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24 £1 uso, que de las aguas de estos 
rios , ó de los mayores se hace , creo que es 
poco , ó nada , en comparación del que se 
podía hacer , hablo en particular de las tiert^ 
ras por donde pasan en lo inieriór del Rey- 
no. Del Tajo no hablo ahora, porque ya 
sabe V. mucho de esta negligencia , y yo sé 
lo diré acerca de varias tierras ; pero el Ja* 
car, á cuyas orillas he estado en algunos 
parages de la Mancha , es de ver cómo va 
haciendo su viage, sin que nadie se lo es-* 
torbe , ni se haya pensado eficazmente en ha* 
cer de sus aguas el importante uso , que en 
no pocas partes se pudiera, para asegurar 
mejor muchas cosechas de las que regular-» 
mente se siembran en aquellas tierras, y para 
lograr otras , que se podian sembrar ; pero no 
hay modo ^e entrar en esto , y en todo halla- 
mos insuperables dificultades : y acostumbra- 
dos á un terreno expuesto á freqüentes se- 
quedades , se va pasando la vida sin aprove* 
charse del gran bien que se tiene delante da 
los ojos , como hacen otras naciones , y otros 
pueblos aun de la misma España. 
. 25 Los rios regularmente corren entre 
nosotros por donde Dio& los. encaminó al prin- 
cipio del mtmdo, como si no hubiera dexa- 
do con grandísima providencia nada que es- 
tudiar, en el cultivo de la&jtier£as^ siqoque. 

to- 
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todo hubiera de ser fácil. No es así , ni tal 
quiso, sobre cuyo puato dixo bien uno de 
los mejores poetas: 

..... i . . Pater ifse colendi 
Haudfaciktn esse viam voluit^frímusquefer 

artem 
Movit agros f curis acuensmortalia corda. 

Virg. Georg. i. 

Los grandes bienes han de costar sudores , y 
trabajos. No sabe. V. quánto me alegro d^ 
la empresa , y continuación del Canal de Man- 
zanares, que se va efectuando con las pobres 
aguas de dicho rio, por considerar que en 
vista de lo que allí se logre, acaso se in- 
tentarán las mismas ventajas en otras partes; 
particularmente en donde hay rios caudalo- 
sos , como es el Jucar * . 

Las 
X En prueba de lo que aquí se dice , y de quanto se 
podía lograr en España con acequias ^ y canales^ que 
se sacasen de los rios , se pone aquí lo que ya se ha 
logrado con el de Manzanares , según informes de los 
mismos interesados en él. 

En Ja primera esclusa «stan corrieotes dos piedras 
de molino , otras dos en la segunda y y tres en la ter-> 
cera: habí^ en la quarta esclusa quatro piedras, y ea 
todas estas partes hay sus casas correspondientes. 

Cada uno de los barcos de transporte podrá llevar 
setecientos quintales , y actualmente pueden llegar 
basta cerca del lugar de Perales , que son dos leguas 
de distancia ^ea donde se saca yeso de buena caüdad^ 
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26 Las fábricas de Cuenca, particular- 
mente las de barraganes , fueron famosas eil 
España , y fiíera de ella , por lo mucho , y 
por la buena calidad de lo que se texía. Asi- 
mismo son muy nombrados sus tintes anti- 
guos, sus esquileos, y lavaderos de copiosí- 
simas lanas, todo lo qual comparado con lo 
de ahora es motivo de desconsuelo , y prue- 
ba de una gran decadencia, ^n tiempo que 
Cuenca era ojpulenta, hubo en^ ella varios 
escritores, se imprimieron obras considera- 
bles, y se hicieron otras cosas, que ahora 
lío se hacen, ni parece posible que se hagan: 

pu- 

y se conduce al lavadero del Hospital , y hasta el 
principio del Canal, en beneficio de los conspradores. 
Lo mismo se pra^icará con la piedra para obras de 
mamposteria^ cuya cantera se ha descubierto cerca de 
la tercera esclusa ^ y con ella se ha construido la se- 
gunda , tercera , y quarta esclusa , los Molinos , y 
demás obras necesarias. 

Desde el principio del Canal, hasta el arroyo de 
la Gavia , qlie es mas allá de la quarta esclusa , hay 
mas de catorce mil moreras prendidas , y algunas en 
estado de arrendarse la hoja. £n dicho número se 
« comprehenden diez mil mareras de Murcia, plantadas 
enfrente la puente del vado para criadero , y paiá 
trasplantarlas , ó venderlas ^ y para el mismo efeétb 
hay prendidos hasta seis mil ái-boles frutales. Entre 
chopos, álamos blancos, y negros, sauces, y demás 
^árboles , se considera que ya llega su número á treinta 
miK,. ademas de la bardaguera, y mimbres , desde la 
^puente del vado hasta el arroyo de la Gavia , y en la 

. ma- 
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pttdo mantener , y; eariquecer excelentes pro- 
fesores de las tres bellas artes, quando ape-* 
ñas hoy puede vivir ninguno con solo el au- 
xilio de su ingenio. 

27 La lana, que antiguamente se esquié 
laba, se lipipiaba en estos lavaderos, se ter 
xía en Cuenca 1 y se comercial^ vendiendo^ 
lia fuera del Reyno, exa9 otras tantas ma-, 
netas de vivir comodamfni:^, que ahora no 
las hay ; y a ei^epcipn de pocos qpe se susten-^ 
tan con sus rentas, ó posesiones ^ i^ada se. y^ 
de opulento, que sea nací4p 4e la ocupación 
ingeniosa , ó del comercio. : . : 

madre del arroyo de Brefíigal. Sin esto se han heclio 
wios semillenas defresii^s,. y e&los malecones.- S9 ha 
plantado un t;re^h9 considerable^ de refama, con mu«. 
cha siembra dé almendros en aquel parage. 
~':'Desde la segunda esclusa én adelante se riega con 
s^gjoa del mi$nio CaQa^.^ ymeitísiate.este beneficio, so 
han logrado, el afio pasado de 17/23 trescientas anegas 
de maíz. £sta cosecha ventajosísima se aumentará 
considerablemente si continúan en procurarla. Es un 
ramo de impoütancia.la pesca- ^que ya se ha criado en 
el Canal , de que esperan no poca utilidad los intere^ 
sados. Se han plantado muchas cepas en las orillas , y 
^n los valdios adjuntos. r 

En la tercera esclusa se ha> dado riego á Ja vega 
Inmediata , y lo mismo podrá eíe^arse en las demas^ 
con el diezmo que ofrecen los labradores. También se ha 
sembrado barrilla en los malecones ^ que ha prevalecido* 

Adtualmente corre la construcción del Canal por 
cuenta del Rey. 
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a8 Me admira en extremo lo qne dice 
D. Miguel Caxa de Lcruela en su libro de la 
Restauracionde la abundancia de España , qué 
como natural de este país d<ebia saber lo que 
ctf él pagaba. Hablando de la abundancia an- 
tigua \ y de su riqueza , A\tc que por los años 
de 1600 todáVia se lavaban eií Cuenca dos- 
cientas y ciricúéhtí mil arrobas dis lana para 
eiñbátcar, y pará'téxer en lá tierra se te- 
ñían en aquellos tirites ciento y cincuenta 
ísñ\. Añade dicího; áutx)r, que la decadencia 
kabia jlegado á no lavarse sobre diez mil 
arrobas , ni á labrarste ocho mil. Ye? no sé afao- 
i^ como está; pero se puede creer que ha- 
ya, ido'-en- dwMmieic» ' . '. r . 
• 19 Los cerros^ inmediatos-^ y lo restante 
de ]a serranía és tierra á propósito para miel,, 
que .es de la m^)or.<le España. Creo muy 
bien lo que medixa un inteligente dn esta 
materia , y es , <]ue como se quisiera , podría 
ser esta cosecha quatro tantos ixus de lo que 
es «ax los años de mas abundancia ' . 

►- ' • ''-■.• Lq5 

I El año pasado de 1773 se han cortado en Cuenca 
{)0c6 mías de ocho mil arrobas. 
. 1 Uno de estos años fué el pasado de 73 , en que 
se han recogido en Cuenca tres mil trescientas trein- 
ta y quatro arrobas. La cera ha subido á tres mil no- 
vecientas y veinte libras , sin entrar en esta cuenta 
lo que ha habido en los territorios mas distantes» 
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: i^ Los pucbbs del Obispado dd Cuencaf 
son trescientos ochenta y dos, y en algu- 
nos de ellos hay cosas muy notables , como 
lo es la laguna de Uña^ pueUo situado quía-^ 
tro , ó cinco leguas distante de evta ciudad. 
£n ella hay una pequeña isla.que se mueve; 
y. muda de: sitio, según todos aseguran, aña^ 
díendo los del país, que áycces queda es-^ 
GÓn^idá debaxo del agi^a, y quel^ego.se vuel* 
ve á vejr encima. No tiene árboles crecidos;^ 
pero suele ests^r cubierta de hierba , y de al-* 
gunos arbustos;. Lo. mas impovpgite es , qutf 
dicha, laguna, ic puede^ llamar un almacén de 
truchas .por i su grande abündajicia ,y que en* 
tre ellas se cogen muy crecidas. .Recibe aguas 
de Jucar, pero se; 2K)txqiK3 sale mas de la 
que entra, lo que siendo así ^ es prueba dé 
manantial en la laguna* 

3 r Cerca de la Almarcha hay otra , que 
Haman el Pozo de Ayron , el qual es muy 
nombrado, y de tanta profundidad, quevuU 
garmente se dice que no tiene suelo. Tam-^ 
bien hay lagunas junto á Fuentes, Balleste- 
ros, y Montalvo. £n Zaorejas dicen que hay 
una fuente que arroja truchas; lo mismo 
cuentan de otras del Obispado , pero yo no 
las he visto, y así dexo de referirle to* 
das sus circunstancias. Lo que no tiene du* 
da es que hay gran copia de dicha pesca 

en 
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«n casi todos los ríos que correa j^or esta^ 
serranía. : - . i . 

t. * La villa de Pareja 9 perteneciente á este 
Obispado, distante doce leguas de Cuenca en- 
tie nohe, y poniente /tiene^ según me h^'m-- 
i^ormado persona' de inteligencia , una mag-. 
aíéca iglesia de buena arquice¿bira : coiistr 
d^ tres m^^QK, y sostienen l^s^ bóvedas cier-> 
tos decranies^ ; ó 4^xas <}ije en figura ^ dé jpal-^ 
ipas sakn d¿ los pilaras, formando im iáge^ 
nioso. entre^ezidó. Es toda^de piedras sillares:^ 
tiene, de .lavgo ciiicuenta' y sei$ varas con: 
eorta..düfercncia y.y veinto y ocho d# ancho,) 
guardando, proporción entre sí las medida? 
de cada nasfe.t ' ^ ^i n ,- 

1 * El altiúr -mayor, cuya «trq[uite¿hira e» 
dé tres ci]erpo$ con columnas istriadas de or^ 
den compuesto , contiene varias pinturas que. 
topr^sentau' atsuntos de nuestra Señora , y 
spn de Alonso del Arco: tiene asimismo di- 
ferentes imágenes de escultura , siendo Iz 
principal la que hay en medio, que rcpre^ 
senta la Asuncipn de nuestra Señora. £1 ci- 
tado Alonso del Arco pintó. dicho asunto pa- 
ra aquel sitio; pero se eligió, ó dexó en él 
el que habia antes de escultura , poniendo 
la pintura en la sacristía. £1 altar colateral 
del lado de la epístola es del mismo estilo 
que el mayor ^ y han hecho bien de imitan 
: " ío 
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lo eii el que últimamente se ha puesto* al h^ 
do del evangelio. ♦ • 

* £n la villa de Chillaron á do» leguas 
de Pareja, hay también una iglesia de b^iena 
arquitectura ; pero es del todo ridicula la 
del alear smyor , que con sus columnas sa^ 
lomónkas, é inmensa talla ocupa todo el tes- 
tero. Los fotlages del sagrario, ó custodia 
son un conjunto de roquetes / tantos , y tan es* 
cabro$os> <(ac parece imposible poderlo do-» 
far: otra custodia hay dentro de la referida 
igualmente ridicula.- érah. lástima que sesa^ 
case de los vecinos pata gastos* tan mal diri- 
gidos^^ y ágenos del santuario, una parte de 
tHS cosechas acia los años de 1728 «* > 

•^^ La iglesia dtf Villalva, distante de 
Cuenca nueve leguas al poniente , consta de 
tres naves, yes muy buena , aunque no del 
mérito de las antecedentes. Lo tiene el al- 
tar mayó^ áe orden corintio con tres cuer- 
pos, y las pinturas aíntiguas colocadas en él. 
No se debe pasar por alto la torre de £sca^ 
milla , muy alabada por su hechura, y materia, 
toda de piedra con giralda en el remate. Su 
forma es. de las mas ridiculas sin otro método, 
ni orden que el estar una piedra sobre otra, 
figurando una especie de aguja del todo extra- 
vagante. £s uno de los modernos abortos 
dignos de desprecio, y compasión por los mal 

Tóm.JIJ. , K em- 
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empleados caudales en ellos. ¡Quinta de es- 
to hay en España ! Lo que queda dicho es 
relación de sugeto instruido , natural (k Pa- 
reja y muy amante de la Alcarria , como na<- 
cido en ella^ y como que conoce lar bondad 
de aquel partido , que sin dud? todov lo pro- 
duqría con abundancia, si logr;is^ .el debi- 
do cultivo ' ; es de los que mas c$i<^ten la 
escasez de árboles útiles en los territorios 
que convendria estuviesen , y le causa do« 
lór que el común de k>s pueblos carezca de 
este bien por la prepotencia de vecinos par* 
tículares , que acaso los gobiernan. * 

32 Rizo hace un catálogo de los escrito- 
res que en Cuenca han florecido, y entre 
ellos pocos habrán hecho tanto ruido en el 
mundo , como el Padre J^uis de Molina Je- 
suíta , ni htbrán dado igual motivo, de hablar, 
y de escribir. No lo he hecho yo del todo mal 
en esta Carta, y así cerremos la p}ana hasta 
otra vez , y quede concluida la^ rcláicion de 
esta ciudad con esta vistarque envío: de. ella. 
Mande V. &c. Cuenca. 

' Véase Tonou I. Carta VHI, n. ap. a» adlc. 
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CARTA VI. 

Se refiere un wage , que posteriormente 

Hizo el Autor desde Madrid á Cuen^ 

ca^ por diwerso camino del que tuwo 

quandó escribió las Cartas 

antecedentes. 

I A Migo : por bien que se siegue, y por 
•tJL cuidado que se ponga en vendi- 
miar , siempre se quedan en el campo muchas 
espigas , y racimos que poder recoger. Yo 
ciertamente no quisiera dexar nada de bue- 
no de lo perteneciente á las bellas artes sin 
decírselo á V. pero es preciso que se pa- 
sten muchas cosas , por varios accidentes que 
ocurren, y algunas por ignorar que las hay 
én los paragcs por donde se transita, y mas 
sí en ellos acaece algún motivo de acelerar 
el paso. 

2 En el viage que últimamente he ne- 
cesitado hacer desde Madrid á esta ciudad^ 
lo he experimentado, pues lé diré á V, co-^ 
sas de Huete , que no le disgustarán , sin 
embargo de haberme aséguraclo la otra \c±^ 
un sugeto, que no me pareció de los tMí% 
ayunos en esta materia , de no haber nad^ 
de consideración en dicha ciudad, que mc^ 
reciese el detenerme en ella. 

Ka Em- 
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3 Empezaré pttes^á contarie esta rata 
desde esa Corte y cuyo itinerario , y distan* 
¿las son como se sigue. Desde Madrid áBa^, 
llecas, .una legua , tres á Argaiida , dos á Pe<* 
rales , una á Villarejo de Salvanes , dos á Fon- 
tidueña, dos á Velinchon , una á Tarancon, 
dos leguas á Huelves , una á Paredes , y 
dos á Huete. Lo demás hasta Cuenca es co- 
mo escribí á V. la vez pasada. - i 

4 Ya sabe V. qué lugar grande es Ba- 
Uecas , y lo que contribuye á la subsistencia^ 
de esa Corte, principalmente en el manteni- 
miento mas necesario , como es el pan. Co-. 
mo solo dista una legua de Madrid, no era 
cosa de partir la jornada, y así me detuve, 
el tiempo suficiente para ver lo que se sigue. 

5 La parroquia que es iglesia espacio* 
sa tiene una portada muy buena de ordeii 
dórico con dos columnas i cada lado, y el 
friso en el lugar de las metopas está, adorna^, 
do de tiaras, y llaves cruzadas, lo qual es 
correspondiente á S. Pedro , ^ue es el titu«, 
lar de la iglesia. Encima del dicho cuerpo 
hay quatro piramidillas , y el medio lo ocupa 

^un baxo relieve perteneciente á dichp Santo. ^ 

¿Quando yo vea otra portadita , que según 

me aseguran , se hace con mucho abierto para 

la otra puerta del templo , diré lo que es. * 

é Entrando en la iglesia se. vea lama* 
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no izquierda una capilla , que llaman de nues- 
tra Señora del Carmen, por un altar de es- 
ta advocación, que hay en ella; pero en el 
^incipal de la misma que está dedicado á 
Santa Catalina $e ve representado el mar- 
tirio de; esta Santa con grandísimo fracaso 
tíé invención., y gusto , en que se acordó muy 
bien su autor Lucas Jordán de la manera de 
componer de- Pablo Veronés. Puso á la San- 
ta sobre una grada, y espantados los verdu- 
gos, en el acto de ir á martirizarla, caídos 
tinos , y otYos en varios' ademanes muy pro- 
pios, según la demostración del cielo en pre- 
servarla de "sus manos. ' 
.7 pl íjltár mayor d¿ esta iglesia , que es 
abastante crdcido tiene una forma razonable^ 
en quanto á la arquitectura; y su principal 
adorno consiste en quatro columnas del pri- 
mer cuerpo con un gran quadro en medio, 
«que representa á S. Pedro en la cárcel , y al 
'Ángel , que le quita las prisiones* Se ve tam- 
bién otro Ángel en la misma ocupación de li- 
i>eftar al Santo, y algunos soldados que huyen. 
En lo alto del quadro se representa una gloria 
con varios Angeles mancebos, y niños, y algu- 
nos ti^en las insignias del Santo Apóstol , co- 
mo son la tiara , y las llaves. £s obra de Fran- 
cisco Rici. Otros asuntos pertenecientes á S. 
iPedro bay pintados ^cn los pedestales de la$ 

K3 co- 
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columnas ' • En la sacristía hay. uo quadro 
de la Concepción , de Alonso del Arco , y 
otro mucho mejor de S. Pedro, y el ángel 
sacándole dé la cárcel, que me ha parecido 
buena cosa al modo de hacer de Angelo Nardi. 
8 £1 camino desde Madrid á Ballecas es 
pésimo en tiempos lluviosos j y el arroya 
que lo atraviesa ^ llamado de Breñigal , p$j- 
ligrosísimo quando crecen las agpas : en él 
han perecido no pocos pasageros,, queriéndo- 
lo vadear, por evitar un puente de lo mas 
ruin que se puede ver, c^sa quo admirfi en 

I Francisco Bici fue pintor de los.,Sefiore6 Beyes 
Felipe ly , y^ Carlos 11 , ,natura] de Madrid^ y disci^ 
pulo de Vicencio Ckrdocho. £ti MaÜrid se haltaa bu* 
"^ chas de sus obras, y eiure ellas es (te la:prin)eta,estÍ' 
nación la de Santiago á caballo en el aloar maiyor de 
su parroquia. Las hay en la Iglesia .de los Capuchi- 
nos de la Paciencia, en ías Iglesias de S. Plácido, 
en S. Bernardo ,> en la de S. Isidro él Real', es á sa- 
ber en sus altares del crucero , y en ia capilla dql 
Santo Christo ^ en la capilla antigaa de S.' Isidro 
junco á S. Andrés , en el altar de la capilla dé la Soler 
dad , en la iglesia délas Monjas de los Aíreles, eñ lá 
sala de Ayuntamiento, y en Otras, partes. .Se bable 
en el tomo primero de sus obras en.T^pledo, y Alcalá, 
y en el segundo se dixo como fué al Escorial para di- 
rigir el retablo de la Santa Forma que hayen.la sa- 
cristía , y dio trazas para otros muchos en varias pai^^ 
tes ; pero en la pintura era superior á lo que hacia es 
materia de arquitectura , pues introduxo ya en ella 
ornatos superfinos , y de mal gusto. IVtufió en el Es* 
corial de 77 años, acia el tá^o* ^ ; 



CARTA SEXTA. ' 151 

las certanias de un Madríd, y en el corto tre- 
che de itíi' lugar de donde todos los días se 
acarrea, .gran parce del pan que en Madrid 
se. come ^ . Antes debia estar el pedazo de 
campiña - desde Madrid á Ballecas plantada 
de olirares , por. algunos * de estps árboles, 
que todavía quedan en algún parage ; pero 
hoy es un terreno hórrido , y lo será , co- 
ma la >mayor parte «ie los que están al re- 
dedor%.de. la Corte , cosa facilisima de reme-' 
diar/y de convertir én amenísimo país, si 
los campos jse cercasen de olivos ,;^ ó de otros 
érbolés /según la naturaleza de las tierras^ 
dcxaíndD» da resto dé «stas para el trigo, ce- 
badar, &x. que es lo que ahora se coge con 
abundapcia^ Por Ballecas pasa un arroyo ; y 
de los 'pocos álamos que hay en sus orillasi 
se pue4e inferir quántos mas podia haber de 
estos, y de otras plantas. Tiene fama esta vi^ 
Ha de labrar bien ^us campos para la semen- 
tera de trigo í y cebada i^ ' pero sin^mbargo, 
pudieri adelantarse infinito , porqlie su ter- 
ricoriaes:de excelente calidad^ aunque secano. 
9' ' Ha tierra, qi^' poi^ espacio de tres le* 
guas hoy desde Ballecas á Arganda , está en 
: ' K4 el 

I Este caimno á Bailesas ^ ^. empezó i construir * 
con la misma magnificaicia que el de Araojuez, 
Pardo ^ &c^ y es natural que se fabrique un puente en el 
arroyo ,^íiue íea correspondiente á tan importante obra. 
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el mismo estado que la deferida , tfíqaantioi 
á plantas* Se aioda tm gran trecho hastamnas 
casas, cerca de la jiintardelosríos Jarama, y. 
Manzanares > que tienen, el nombré de lugar 
llamado , Vacia-Madrid ^.y es una l?a!xadi siiav& 
la que hay desde Bolecas, pero vde .pésimú' 
camino en tiempo de agu». Después se ;atra^ 
viesa un molestísimo arenal hasta la orilla del' 
rio Jarama^ quees nidnester pasar en barca;: 
y quando crecen bs aguas ^ se suele f>erdct 
esie ai^ilioy jr los pobres camiuantes tienen 
que andar cinco ^ ó seis leguas mas, buscaa^ 
do el puente largo en d camino de, Aran-, 
juez, pam llegar á Madrid. Si se> oc»»tru* 
yese otro sobre el expresado rio, /iíaciendo: 
calzada en aquel trozo de arenal ,* que en 
los inviernos suele inundarse , sería un be^^ 
neficio de los mas considerables á la pcovín* 
cia, y de los mas alabados^. 

lo Pasado el rio..se.:Ten en sus márge* 
nes^ y oetcanias porciod .de arbdcadasí que; 
da mucho gusto ,el. minarlas, y son deg^an 
provecho* para sus .láüeños. Cerca deeste so- 
to hay otros dos; Uaipadioel unp; del: Arzo- 
bispo, ppr pertenecen: \al Excelentísimo Se« 
ñor Arzobispo de Toledo; y el otro del Piúl, 
q[ue pertenece á la comunidad del Escorial* 
En ambos se cria mucha caza. 
. II Desde la barca de Jar^má á la villa 

•• de 
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¿nAtgmiaí se ahda unaibúcna* legua* por ca« 
SUDO' llano , y ansnQ&<V9 á cu]rDS> lados bay 
pocsc^íide 'vinas. Janto; á la villa se. vep al^ 
gnhiS'iMKrtecillas , y en los .cerrillos ^nmeJ^ 
difltosi^álac misma pedlazos de olivai^s. Argan* 
d» úne/paanció una: pobl^ioniigiiaLá Jíaile^ 
cas i^ €$tKf€^;rdj^yspfiúicBíxts ^-oseisckiiíos ;veci- 
BO6L ! £» ' nuesnra materia , no ; vi * cosa (que db 
contaii^Aa. Ala nsmo;iz({merda sé flicanzan 
ávireiyUs pueblos de Mc;)0];ada, y de dá villa uleji 
Campo Vqne está eñ loaltadp uninonte^y! 
$od¿k:táytén Jbs dos ipnres^ de isp tgksk/de&ft 
éer^ituDÜMB ksuas jdéí distancia. ^Yfdestuvd 
cnleSa ^en ciem oeasiba^ yjxierLparecid Inieii 
terr^orio ; peto quei j esjtá ipidiendoi^otiB . oaU 
tívo*^ ^e tieneii^i^oca. TréscionfeQ& pafds 
de»>&b<>r <me atogb¿6::imó; qoe.Éi bija .conodb 
dbucn la > vHIa j ytboj^ no; Jih^aiirá: idento.: Des^ 
ée^dlá se descicadrá dos ai^nfidantes^iy ñas 
Hneahi< olamedaiff, que. nK:en ea^dos^jde ms 
valles ;:>de:lás qmbssii^* han trasplantada ba»¿ 
tíBIter' árboles i ]bá>paísms«dci Madrid. : • r« 
I a .Desde Ar^andá^Berales sa^andaíl 
dot'. leguas por terrena, la mayor parce de 
pocoDcuJitivo ; y pom^ llegar al lugar se des^ 
eietidb^iina gran cutsta- hasta el pndcipio de 
oa vqiUe,'.por donde camina el riaTajuña; 
Tiene esrtie pueblo algunos cañamares en su- 
pfóxim ^ vega , coa poicion corta §0 Jmcrtasí 
...: y 
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y segutt la:&utnedad;de- k' tierra, »miAs)9k 
dosá (]uaQta:se.quisi<se> pues crcoeaiJÉnufiliQ 
los poces: árboles qae fai^y. junro:;iAlntegtf! 
Con taáti' esD, ^no xqc pareció de «ufeharim* 
porcaácia" su presebtd'estadQ ^nl quedcÉpoidá- 
doto piurdtts^r utas <]Jue'!de.:dosciénta^vediios« 
- 1 3 .'jiDesde JP^raksc^^aLripnente , por^ 4ao« 
db seppas» o er ría , i^IuKjrr . 6obk> inedip' tquai>« 
to: ^ la ieguá \ qxi^ icwssatan há&ta ¥iUarcjo 
4^üe esvd¿ taquQUi&yc;^¿ aunque. Ja siiívidíeáí 
sen jen- tíos V' qacd¿ríaii muy sa209al^*íiiMd 
aseguiracto que Viilaa:«fDcei»viIJii ;derietedeo«! 
tDS>.YecÍB<is: ao sé ^i Ikgsaái .á mrijiieipai^s 
recio come Arganda./! Amss áñ llegan ¿£ ;los> 
elkaces^>ooíxa dql . poebhr^ se^y^ vie^^ipoeak 
ticjirf stiii cültiTOu JLa parcoquia «s bastante 
ffaündOf ^Jptrtci{edeiite^cla:£)rden {dd^ani^ 
tiaga ^ "snt. ar<{uit¿&iáran úcac\f algo del f^tíh 
Gor: xléakafs.'jnayor es bit¿iio, y ea^li<»taa 
acpacddasUasrsiguicntesLpiniitrjas gráodefte»* 
te;:fiei^ fktT' Bedro Qrn^i^'r el Nkimica^ 
to del.Sio&o¿) la' venda/del JEspírituiíSaimv 
S. Ildefcoisa^ . qci¿ iecibe? ; hr /casulla, de oues- 
tala Sm&tfL,yyina wk eaotuoiodo dir la. otra^r Lsi 
estatuas del > altar son; basta]i^e;btieiias«,''Ceou»; 
también :>la$^/igujus qua.hay ^eti ios pedteita''' 
les d^ las( ícohHnnas^ quef me paoederiw losr 
Santos Dolores. ' ViUarejo y que á distiacióa^ 
de dtieis lugares dd: estB'nooibre se^lboía ^dc 

Sal- 
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Sálvanos , pertenece hoy al Señor Bifonte Du- 
que de Parma, y su casulla^ ó. alcázar e$tá 
ya psi abandonado.: r)^^, , : -^ . : , 
. 14 .Salfísndo í^5t;Vi}i'i^cjP: cpntinuaa. loi 
olivares, como un qj^rjtp. -4p :^g¡^. P^spups 
se atraviesa ^?ir .jxjg^ite , ¿ercíKicíi^as feasta ; ^er- 
ca de FomídRe§iitVbíistap».,c5pesp,, psirtjcü- 
larmente á.mano ^ejr^^a .del capiino. Antes 
4? entrar- en Fc#ti4i^?íí? ^.¿y^. 4 I2 iz^iíjiy:? 
4a.,íl ♦ castUio .^^e ;5J»;r^oru:ecilío. elevadpi 
^Q por su/sJttWGÍpit, jy ppr :KaE>orcioR de 
.murallas qup d^n:,ti<^ae; cai.rpie>, «e cQBocflí 
giic fue fottísin>a.en lo^pa^dp. - ir r^I 
^ .. ^5 Fontidueñaes lugar ))ien situado^i^:; 
mediato al i:lp ljt\Qj pasada el :qual tiene^u^i 
dilatada vega, que coa sus aguas; podia^i^T 
g^rse. toda^jy convertir ea*; ijín paraíso., Ja 
que . ahora Dc^ produce iní($:>qu; ^qualquieri 
otr4: á* beneficio de las ag^s :d$l cielo. j^i¿ 
cen que se ha tratado de esto^ yque lah?!! 
a4o ,á' ver ij;igepieros de priden de la Gprte, 
p^rp nada se ha hecho hasta , ahora. Deisda 
il)i molino, llamado Maquilon ^ hasta otro que 
i)pinbran. 4t V^ldaps^ quy a distancia es de 
ckicoj ó seií Jegjuaá, r^ficrca los de. Fpnt¿ 
dueña que es lo menos que podría regarsp 
con facilidad. Siguiendo la cprriente del r^i 
antes, del ifefcrido molino d$ Váida jos,; £$ 
^nciu^Otra nna posesión pe¿t(yyci^nie ^1. c^ 
, ... ' vea- 
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yévíto de é'ctóicti dbndd he'tM6,qoeliay 
|Hiti 'faciliflaíd ^á-^^ipró^ecbarsér-dc las agud 
del Tajo. No es mío el^iakar principal de 
b* pirroqvár'dÚ^FcMdt^- por k) menos 
fcstJridesnudb^afe^^aft^aíff'f'-J '^ 
- i 6* Sepasad^l^ pW^bareát, y se atrá- 
TÍesá la p<»xí'iapr8^«*¿la<'^ga, qüehc re-; 
fetído, pot'léS)?ádóHfe-mái dé ühá IcguSí jT 
hiíbfttido carnead» €6i bi¿^ largas , se Ite^ 
ga á yelíñcheáfi ftacfefo -ffl^uad^ en tinpara- 
j^e rito, dcsáe"'^«l l^uaí ¿"desciende á ótni 
Ve^a ^ qae'lfega> ha^m^ cerda deTarancom 
Es tierra en la qttal sé ha^' cbsíecbá deltf 
s^iníllaf líías *i)éeésári;iá; c^>»fo't^&y'<^ 
tt¿^, jpeto no bay^ue . bü&ar ^dá ^toda 'eSi 
lilída'de delleiteoi'iii in¿aiÍ096 jéii materia 
flb agrícaku^a; El kgar dd YeliiKrbbn me 
Itihrisüó de tftf^taíaiáñé igúatT i' "Fontidueña^ 
cííto es , ^onío ée unos doiciéiltbs vecinos 
^tándo líias;* '^v •' . ' ' 

,ci^-jr* -Antes* áeirribaráiaraticon, puesto 
tí ^tx) de un territorio fi^o/ se sabe una 
étíesrcciUa, y'sd vén eii te éVo ^átm de 
ft^ellos gigantes , que tanto di*on que ha- 
cer á D. Qúixote , es á saber/ molinos ^ic 
viento. Se pudiera contar un mediano exérci- 
to dé ellos eíi lá Mancha , que por tal se rien* 
la tierra, desde que se pasa él Tajo. ATa- 
nncoa se le ^e^ftUn ínil vecitfdiSy sí t^o hay 
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^ag^pcioa en lo que jmc dij^eron ; en Ui 
que no U jhiay es en decirjte.á V. que á tXr 
cepcion de pocas ^ las demás casas es unainfe^ 
licidad cómo están fabricadas ,. y no espof 
¿ira de materiales, que bastante piedra tie* 
nen, y lo demás necesario; pero lo peor es 
4 piso de sus calles, así por. la inmundicia^ 
como por la desigualdad. No habría cosa mas 
fácil, ni de ipenor «sto que el igualarlas 
con los umbrales de Tas casas ^ como se ea« 
cargase de ello un zeloso: en algunas na 
parece sino que se camina por barrancos ce-* 
nagosos, é inmundísimos, particularmente ea 
invierno. . . . ' 

18 Aunque el agua d,e Tarancon es^ sa*. 
lobre , y de muy mal gusto para el quc^ na 
fstá acostumbrado, no hay otra si no la acar- 
rean de un parage distante, que llaman la 
Zarza ; para eso logran una abundante cose- 
cha de vino , que es de los buenos y acre* 
ditados de la Mancha. Lá tal cosecha la re* 
guian por quinquenio á ciento y cincuenta 
jnil arrobas cada año: la cosecha de aceytQ 
también me dixeron que solia ser crecida* 
Hay pocas , «.infelices huertas al rededor d^ 
la villa ; creo que por falta de diligencia , 6 
^cion, y por xsq se carece de varias frutas^ 
y dé verdura. 

r '4Aí, X» pai^rof^a de Xarascoa S( ve que 
.\ fué 
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fué antes de construcción gótka, y que 6 
por amenazar ruina / ó por otra razón , se 
feedifícó gran parte de día eii tiempo, se* 
gun la arquiteltura lo indica , de Felipe lí. 
pues se siguió la fórma romana en esta parte, 
quedando algo de la gótica en el crucero , y 
capilla mayor : es de tres naves , y muy es* 
paciosa. 

20 El altar mayor, que es bastante an-^ 
tigiio , tiene su riesgo de ser arrimado , y de 
que entí'e en su lugar algún otro; pero si se 
hiciera con buen dibuxo, y por sugeto que 
entendiese ía miiteria , como es debido , pu- 
diera alabarse la determinación. La iglesia 
tiene tres fachádas^; la qué mira al poniente 
es todavía gófídi', -con adornos menudos , pe- 
ro de lo mejor en aquella linea. La mas bien 
kechaesla del norte, que co|nsiste en qua* 
tro columnas de orden jónico sobré pedesta- 
les , y es dé buen gusto , é inteligencia en e! 
arte , com\!) también la que^ira al medioáia, 
bien que sin más adorno que el de pilastras 
fianas. £n esta misma banda hay una ven- 
tana de la sacristía graciosamente adornada 
de pilastritas , friso dóricd , frontispicio , &c. 
Tarancon es patria del celebérrimo teóloga 
Melchor Cano , y de otros^ ilüsfres sugeto^ 
que V. sabrá. 'I 

21 Aunque no era caíniho'derecho'^ra 

mi 
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^i róta el pasar por Uclés, ^uise ir allái 
sabkn^ que le habta ide dar.á V. no poco 
gusto. .-Al salir de Taxancon se pasa un ria^ 
chnelo de agua gorda / llamado Riansaj: es , y 
corre por lo baxo de una cuesta, donde hay 
una ermita de nnestra Señora, que tiena 
el n^i^ibo nombre de Riansares« £1 .territorio 
hasta Uclés es de dos. leguas de caminoi 
buen¿i porción erial, y lo demás son sembra* 
dos, y algunas viñas, sin árboles de ninguna 
clase. La mayor parte es llano, pero en las 
inmediaciones de. ia.. villa se desciende hasta 
un riachuelo llamado Bedija, que pasa por la 
falda misma de la roca en donde está el 
convento de la Orden de Santiago. Se atra^ 
viesa por puente , y desde allí se sube á la 
alto del convento, que fué parage fortisima 
en lo antiguo , y hoy lo sería también si 
fuese necesario. Las casas /de los vecinos de 
la villa forman la calle principal^ que dirige 
á lo alto: tiene otr¿s calles, y es población 
que pasa de doscientos vecinos. Este insigne 
convento es en Castilla cabeza de la Orden 
de Santiago, como en el Rey no de Leonel 
de S. Marcos de aquella ciudad. Alfonso el 
VIII. dio este sitio al Gran Maestre D. Pedro 
Fernandez para los Caballeros. 

22 La iglesia es de bella arquitectura, y 
se tiene por invención de Juan de Herrera, 

ne 
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en qué sin particular adorno hay projiiedad, 
y buena proporción. La sillería del coro tiene 
adorno de columnas. £n el altar mayor ya 
se nota alguna falta de gentileza, y- al im- 
tante se conoce ser posterior á la obra del 
templo. Lo. hizo Francisco Garcia Dardero^ 
natural de Quintanar^xl laño de 1668, y su 
costo fué de 9500 ducados; £1 quadro del 
medio, que representará. Santiago, á caballo, 
es muy buena pintura de Francisco Rici, quo 
la hizo el año 1672 por; el» precio t de mil 
ducados, y seiscientos reales de guantes. No 
son así los altares colaterales, cargados de 
mala talla; pero las pinturas que hay en ellos, 
es á saber ^ una de Santiago, y otra de S. Joa- 
quín, y Santa Ana, son muy buenas , y así* 
mismo la de la Visitación en otro Altar del 
cuerpo de la iglesia. Los demás no merecen 
nombrarse sino p^ra que aquella iluscrísima 
Comunidad^ considerando el pésimo artificio 
que hay en algunos , se mueva á valerse de 
acreditados profesores para que se pongan 

> otros, que correspondan mejor á la JbcUexst 
del templo principal de su ínclita Orden. 
23 La sacristía se conoce, que b& obra 

. del tiempo de Carlos V. Por medio . de üa 
arco , ^n que hay esculpidas varias* labores^ 
ae divide en dos piezas. Están adornadosi:dc 

gusto los únateos de piedra de sus dos ven*-^ 

tt- 



CARTA SEXTA. i6r 

tanas. Entre sus habjas me agrado mucho 
una calderilla, ó jarro de plata , que hay allí, 
toda adornada de figuras , y animalejos , á 
manera de otro semejante , que se gjuarda en 
la sacristía del Escorial Tiene, por asa dos 
sierpes enroscadas con mucha gracia, y to« 
do lo demás está perfectamente hecho. Por 
un letrero que hay en esta pieza, se viene 
en conocimiento de haberse hecho en tiem- 
po de Carlos V. . ... 
214 Un portapaz , que me enseñaron , es 
alhaja rica , y bien trabajada. En 'él se expre- 
sa la resurrección de Lázaro relevada sobre 
un diaspro verde , y. debaxo está escrito: 
Anastasis^ que es resurrección. Hay también 
porción de reliquias , entre ellas se tiene en 
mucho aprecio /y veneración, una que di- 
cen, ser del brazo del Apóstol Santiago, que 
el Duque de Baviera regaló al Señor Feli- 
pe II , y la conservan en una preciosa urna. 

25 La Predicación de S. Juan Bautista, 
y la Samaritana hablando con Jesu -Christo^ 
pinturas colocadas en la pared, tienen bas- 
tante mérito. En la primera se reconoce al- 
go del estilo de LuisTristan, y la segunda 
tiene del modo de pintar de Cincipato ; pe- 
ro realmente dudo de quién sean. 

26 En la escalera principal hay nn qua- 
dro grande , que representa una batalla » y 

Tom. IIL L en 
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en ella Saíntiago á caballo en aélitud de pe- 
lear: es obra de D. Antonio Goiizalez, pintor 
de cámara de S. M. De su misma mano es el 
quadro de la Cena del Señor en el refedorio. 

27 De algunos años á esta parte se ha 
aumentado mucho la librería de esta casa. 
Me dixeron que tendría hasta seis mil libros, 
A la misma dexó mandados D. Martín de 
Ayala^ Arzobispo de Valencia, sus manuscri- 
tos, que por lo que yo vi, se conservan de 
ellos como unos cincuenta, y son los mas de 
Santos Padres Griegos y Latinos. Hay 
entre eUoa un Apocalipsis con pinturas. Él 
archivo de la Orden , que se guarda aquí, 
se sabe ser muy precioso , y que está híea 
ccMiservado. 

28 La: fachada de esta fábrica , que mi^ 
ra al oriente , es de buena arquite¿tura , con-» 
forme al estilo de Alonso Berruguete, y en 
las Témanos se ven muchísimas labores, y 
columnkas de. particular adorno, todo muy 
acabafda La. capilla mayor hace resalte por 
la parte de fuera, y se ve adornado según 
et mismo estilo. £n los estribos hay quatro 
estatura de Reyes dentro de sus nichos , tra- 
baijadas» al modo referido. La fachada del 
norte tiene una buena portada con quatro co- 
kiimnas de orden dórico en el cuerpo infe- 
rior , y otras tantas del jónico en el superior. 

£a 
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Eh la de poniente hay otra de columnas, co^ 
zintiasy y compuestas. 

29 La peor fichada de todas , que ha- 
bía de ser la mejor , es la de la entrada prin* 
cipal y que corresponde ai mediodía , y lo 
mismo digo del pórtico, y gran patio que 
9e sigue : desgracia de no haber acertado ea 
h obra de mas gasto /y consideración, que 
aquí se ha hecho en estos últimos tiempos* ^ 
Yo no quise pararime en examinarla, viendo 
tanto despropósito , ojarasca , y pesadez €Sh 
mo allí hay. 

• 30 Consta q^ desde el tiempo de Caro- 
los V. hasta principios del reynadio de Feli^^ 
pe IV. por lo menos, fueron arquiteélos de 
las obras de Uclés , los mismos que lo erao 
de las otras obras reales , y que los nombra* 
ba el Rey , sin duda á consulta del Consejo 
de Ordenes, y se les despajaba título fir* 
mado de S. M. Por eso no es maravilla que 
en Uclés haya cosas bien ideadas, y bien he» 
chas^ pues siempre corrían á cargo de uno de 
los i mejores profesores, que á la sazón habían 
En el año de 1 576 nombró el Rey á Pedro de 
Tolosa por maestro mayor de las obras de 
este convento, para que continuase, iegUB 
las trazas que de orden de S. M. había he^» 
cho Gaspar de Bes ya difunto,' y se leseña'* 
lo el salario de sesema mil maravedís cada 

Li año» 



i64 VIAGE DE ESPASA. 

año, con la x>bI¡gacíon ele ir á recotibcer I» 
obra de dos en dos meses. £1 tal Pedro de- 
Tolosa había sido aparejador en la& obras 'del 
Escorial. ' . 

31 £1 sitio eñ donde está el convento es 
eminente, y despejado ,. de donde se descu- 
bre mucha tierra ; pero faltan en esta tiera 
objetos agradables que diviertan la vista. Se 
conservan en varias partes de aquella' roca pe*, 
dazos de la fortificación antigua^ y junto al 
río hay alguna Imerta. Ademas del conven- 
to de Santiago , tiene la villa de Udés otror 
dos , es á s^r , uno de Carmelitas Desscal-^ 
zos, y otro de Molí jas Dominicas. Hay tam- 
bién tres parroquias , lo que prueba quei an- 
tes era villa mas poblada. ) 

32 Valientes trechos acaecieron con los 
Moros en estas campiñas cercanas. .¡ Creerá V. 
que en todo el camino de mi vuelta á Ta- 
rancon, que fué el mismo que el de la ida 
á Ubles , no se me quitó de la cabeza la des- 
graciada muerte del Príncipe D. Sancho , su- 
cedida en alguno de aquellos sitios! Tal es 
á veces la fuerza de la fantasía , que me 
parecia oír llorar al Rey D. Alfonso, y de- 
cir: lAy meujülo! .¡Ay meuJiUo! alegría di 
mi corazón y lutne de os olios ^ solaz de mina 

w* 
I Véase Tora, II. pag. 17. a. edío. 
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^ellez. ; Ay meu filo I Es f ello en que yo me 
solía ver. Mire V. qué tontiinst , en lo que 
-yo iba meditando; pues en lugar de aplau- 
dir dentro de mí mismo lo que han hecho 
muchos escritores , atribuyendo á grande he- 
roicidad, y valor, el riesgo en queelPrín- 
, cipe se puso ; al contrario , me parecia á mí 
un desatino de primer orden , el que dio mo- 
tivo á^ la muerte de D. Sancho; y si no lo 
es el enviarle á una guerra tan peligrosa en 
lia edad de once años, y ponerle en riesgo 
de perder la vida , no sé yo qual cosa^ lo se- 
rá. Con e^os discursos se me pasó el cami- 
no sin sentir' hasta Tarancon, adonde tuve 
precisión de volver. 

33 £1 dia siguiente salí de dicha villa, y 
.después de dos leguas que anduve por una 
•vega contra la corriente . del Riansares , que 
•he dicho, pasé á vista del lugar d^s Huel- 
ves, que se dcxa i la mano derecha como 
media legua distante del camino. Su situa- 
ción csrá en la subida dé un cetro , y se co- 
►noce que fue parage fuerte. El dicho arro- 
yo de Riansares, me dixeron que es de agua 
dulce en su nacimiento, cercano á este Tu- 
gar. Junto por donde yo pasé riega una gran- 
de , y hermosa huerta de frutales, &c, per- 
. teneciejQte al Señor del lugar. Hay algunas 
yiiai, en aquellos cerrillos, con hileras de 

L3 ár- 
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árboles que las cruzan, y están cercadas dp 
talmendros, que es según mi sistema. 

34 Después de una legua de camino pz- 
sé por otra vega espaciota, en donde hay 
unas casas que llaman Paredes ^ y el térmi- 
no pertenece al Excelentísimo Señor Marques 
:de Hariza , en donde hay tierras de siembra^ 
&c. Creo que antiguamente fue lugar for- 
mado ^ y me parece que en aquel término 
seaía fácil hallar agua para riego. 

35 Desde Paredes á Huete sé caminan 
4os de aquellas leguas^ que Uanlan mortales, 

Íf se puede decir , que por un desierto: so- 
o se descubren destfe el camino dos lugare*- 
jos de poca importancia, que son Vellisca, 
y Alcázar , y se pasa junto á otro , cuyas ca- 
sas totalmente están caídas , y < abandonadas. 
Muy molesto, y largo se me hizo este vía- 
^e; por fin llegué á Huete, de donde le di- 
Té lo que la otra vez que estuve dexé ^e de- 
<¡r por ígnorarb. 

36 Huete es ciudad de solos seiscientos 
recinos con poca diferencia. Tiene no obstante 
ocho parroquias, quatro conventos de Religio- 
sos, que ahora no son itiasde tres (por faltar 
los Jesuítas) y dos de Monjas^ X^uibien hay 
nna casa, ó hospicio de Monges de S. Benito. 
La iglesia de los Mercenarios tiene buena fa* 
diada^con columna^ de orden dórica Los al- 
ta- 
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tares de dentro de la iglesia son modernos : el 
mayor se está trabajando anualmente ea 
Cuenca , y lo dirige D. Josef Martin. Un Ge- 
neral de la Orden ^ hijo de esta casa ^ llamado 
Salmerón , dicen que contribuyó mucho con 
caudales para la construcción de la obra. £n el 
claustro están puestas algunas pinturas de los 
asuntos mismos que hay en el de la Merced 
de Madrid , y algunos no están mal hechos. Lo 
que hay de arquitedura dentro el convento 
de S. Francisco todo es malísimo. Allí me mos- 
traron un parage en donde estuvo alojado el 
Santo Patriarca , que hoy es capilla del templo. 

37 Mejor que todo lo dicho es la fábri- 
ca del convento de Santo Domingo , sino que 
en partes amenaza ruina , y según dicen , no 
hay dinero para componerlo. Así la iglesia, 
coma la portería , tienen bellas fachadas coa 
columnas de orden dórico , quatro en cada 
una. £1 claustro tiene sus arcos, y colum- 
nas algo enanas, que acaso se haría por la 
poca fortaleza de la piedra , que es arenis- 
ca* La iglesia es bastante buena , y su altar 
mayor muy antiguo, que me dixeron haber- 
se trasladado aquí desde Cuenca: está lleno 
de obra muy razonable. 

38 . En donde hay mas que ver es en la 
iglesia de las Monjas , que llaman de arriba, 
y son de S. Lorenzo Justiniano. La £)chada 

L4 es 
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es cosa ' i>ellí$ima en su linea: en ella hay 
quatro columnas de orden jónico sobre pe« 
destales : en el primer cuerpo , y en los in- 
tercolumnios están puestas dos estatuas de 
S. Pedro, y S. Pablo, y todo el cornisamen- 
to está lleno de finas labores , como si se hu-' 
biera trabajado en plata, con ciertos dra- 
goncillos , y calaberas hechos perfedamente 
en el friso. En medio del cuerpo superior se 
representa de buen ralieve el Nacimiento de 
JesU'Christo compuesto de ocho figuras bien 
contrastadas, estudiadas, y expresivas. So- 
bre el frontispicio del baxo relieve, que for- 
ma una porción de arco hay una figura de la 
Caridad , agrupada graciosamente con tres 
niños , y otras quatro figuras que represen- 
tan, sino me engaño la Prudencia, la Tem- 
planza, la Esperanza, y la Justicia : están 
puestas en pedestales sobre el vivo de las co- 
lumnas del primer cuerpo. En las enjutas del 
arco están con toda propiedad la Religión , y 
la Fortaleza ; y todas estas figuras alegóricas 
tienen sus particulares distintivos. 

39 La iglesia, por dentro, es en algo 
conforme á la manera gótica ; pero tres de 
sus altares, á saber, el mayor, y dos cola- 
teres son de la mejor arquitedura. El im- 
yor tiene dos cuerpos con columnas , quatro 
en cada GnO| y en medio del inferior hay 

una 
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una pintura de la Concepción^ cubierta en 
parte por un tabernáculo que es un verda- 
dero mamarracho , y que acaso se tendrá en 
mas estimación que el altar. Entre las co- 
lumnas hay otras dos pinturas de S. Pedro, 
y S. Pablo. En el segundo cuerpo se vé en 
medio una Crucifixión , y á los lados S. 
Juan Evangelista , y el Bautista. Me acordé 
viendo este altar del de las Descalzas Rea- 
les de esa Corte , y las pinturas me parecie- 
ron del mismo autor que aquellas , esto es^ 
de Becerra ; por lo menos son buenas , y 
conformes á aquella escuela. Lo mismo digo 
de las que hay en los colaterales , y en otro 
del cuerpo de la iglesia , y son una Sacra Fa- 
milia, la Concepción, y la Adoración de los 
Reyes. Los dichos altares tienen buena ar- 
quite¿hira , con dos columnas corintias cada 
uno , y lo demás correspondiente á este or- 
den. Hay otro de malísimo gusto lleno de 
tallaza, y fruslerías. 

40 En una casa de esta cuidad , que es 
de Doña María Teresa Bertiz, vi unos do- 
ce quadros originales de Pablo de Mathei, 
de quien son los de la vida de S. Francisco 
Xavier en el claustro de ese Real Colegio de 
S. Isidro. Estos representan varios asuntos 
de historia sagrada^ que son de Sansón, de 
Esther; de Rebeca^ &C| el Bautismo de Chris- 

to, 
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to , y otras cosas del nuevo Testamento. 
También hay en la casa una Sacra Familia 
del mismo autor, y de su mano juzgo que 
son tres quadros del altar mayor de la igle- 
sia, que antes fue de Jesuitas; es á saber, 
la Concepción , y los dos Santos Juanes Bau- 
tista, y Evangelista, 

41 La otra vez que estuve aquí, escri- 
bí á V. como había una buena ñiente, y 
ahora digo lo mismo; porque aunque es agua 
gorda , se bebe en la ciud^ , y es de mucha 
utilidad para el riego de los cáñamos, para 
los molinos , y para algunas huertas. Al pre- 
sente se está en la maniobra de conducir des- 
de la distancia de una legua el agua de un 
manantial excelente hasta la ciudad, cuya 
obra titilísima se hace á costa de sus pro- 
{>ios, y parece haberla descubierto un Reli- 
gioso Dominico, llamado el Padre Marcos 
de Santa Rosa, que mediante su conocimien- 
to en descubrir aguas , que no brotan sobre 
ia tierra , ha prestado grandes beneficios á va- 
rios pueblos , particularmente en la Mancha, 
conduciéndola en parages desde bastante dis- 
tancia , por lo qual es merecedor de las ma- 
yores alabanzas ' • 

Tie- 

I * La conducion de esta agua, sin embargo de ios 
gastos hechos, parece que todavía no se ha efe^oado.'**^ 



' CARTA SEXTA. 171 

42 Tiene Huete cosecha de azafrán , que 
me dixeron, no sé si con verdad, solia as- 
cender á veinte arrobas en cada un año. Hay 
ñiemoría de que por lo pasado se cogían qna- 
tro mil libras, que siendo cierto el cálculo 
de ahora, era casi doblado. También se co- 
gen al presente cinco , á seis mil arrobas de 
cáñamo, á beneficio del agua de su antigua 
fuente, que aquí llaman Rio Cauda, y tie- 
ne la apreciable circunstancia de mantener 
sus raudales en el mismo ser aun en años 
muy secos. 

43 Antes de llegar á Huete por donde 
yo fui , se descubre el antiguo sitio de su 
fortaleza, en donde aun quedan pedazos de 
murallas , y no hay duda , que si se hubiera 
conservado , daría gran ornamento al terri<^ 
torio. Se conoce que fué de las mns pertre- 
chadas por arte, y por naturaleza. Enfila 
dicen que estuvo preso , y murió D. Saiicho 
Diaz , Conde de Saldaña. No me quiero me- 
ter en si fueron Celtiberos los fundadores de 
Huete , ni en si se llamó Julia , Opa , ó Que- 
ta , porque no nos hace al caso , y otros se 
-han roto con eso la cabeza. Lo demás hasta 
Cuenca, ya se lo referí á V. la otra vez que 
estuve en ella. Con esto concluyo, ofrecién^ 
dome muy devera$ á su disposición. Cuen- 
ca^ &c. 

CAR- 
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I irVEtcrnimé salir de Cuenca, y cabal- 
JL/ mente amaneció el dia destinado 
lluvioso, é impertinente , sin quererse mejo- 
:rar hasta la villa de Valera, distante cinco 
leguas de dicha ciudad. A poco trecho de 
la misma se pasa por puente un riachue- 
lo , llamado Moscas , y entre las cosas céle- 
bres 'de Cuenca dicen por gracejo , que hay un 
fuente para f asar moseas. No menos que Vir- 
gilio ai Iliaco rio Simocnte , procuró consa- 
grar nuestro poeta Villaviciosa el nombre del 
rio Moscas á la posteridad con la siguiente 
cdava. 

La madre alegre del sagrado Jucar^ 
Que en ella el Moscas su corriente vierte^ 
JL las saladas aguas en azúcar 
Con la dichosa mezcla le convierte: 
Hecho de perlas caudaloso Fúcar ^ 
Con el amigo parte de esta suerte, 
Alegre^ en que sus ondas acompaña 
Moscas , fertilizando su campaña. 
De cuyos versos se colige la qualidad sa- 
lada , que tienen las aguas de Moscas » y 
que en esta campiña hubp diversa fertilidad 
( ocasionada por el riego ) de la que ahora se 
encuentra en ella. 

Otras 
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ft Otras consecuencias se pueden inferir 
en las dos octavas siguientes^ que pone el cita* 
do autor á continuación de la referida , y son; 

Parte de Jucar la corriente ufana^ 
Parque este con la suya le hace rica; 
JT tanta gloria for el mundo gana^ 
Que tan soló su nombre se publica. 
Tiene la fama de lavar la lana 
Jucar \ inas la verdad nos certifica. 
Que suele el Moscas arrancar las sacas, 
JT no dexar , for donde fas a , estacas. 

Bien sabe quien ampara mis renglones^ 
( Porque le cuesta cara la experiencia^ 
Que ha insto acumulados los vellones y 
Llevarlos su raudal sin resistencia. 
Los Jiñas , y estivadas Jloretones, 
Que ensaca el Esfañolfara Fiorencia, 
Mil veces lleva , y de xa en mil temores 
La lana , lavadero , y lavadores i 

3 Lo que se infiere es que había lava* 
deros en el rio Moscas , y hoy según me he 
informado no hay señal de uno siquiera. 
También que había comercio de lanas entre 
Cuenca, y Florencia. Asimismo que había 
lavaderos en el Jucar, lo que ahora no hay^ 
pues lo poco que se lava de lanas , creo que 
es en el Huecar. Y para que se vea ser de- 
sidia el que no haya al presente muchas huer- 
tas^ y frutales en las cercanías del rio Mos^ 

cas> 
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cas y pondré escos otros quatro versos id 
mismo poeta. 

A Moscas tiene Cuenca por remate , 
Y acarno frincipal de su hermosura. 
Que con limpios cristales , j salados^ 
Le da mejor los frutos sazonados. 

4 £1 rio Moscas nace en una vega de bt 
villa de Fuentes, tres leguas distante de 
Cuenca. A dos leguas andadas desde Cuenca» 
se p^ por Arcas 9 pueblo de corto vecinda* 
rio, y en donde no se vé indicio de que este, 
pudiese ser Arcobriga , como algunos han 
pensado: pasa por allí un riachuelo, tam- 
bién de agua salada,^ que camina , como Mos- 
cas, al Jucar. Fui continuando mi camino ¿ 
Valera , dexando antes a la mano izquierda 
el lugan de la Melgosa , y á la derecha el de 
Tórtolas. Se pasa porción de camino por en- 
tre pinares , que no son muy buenos; pero 
en lilas distancia se descubren sobre la mano 
izquierda algunos manchones de los mismos 
árboles , que según dicen , son mejores. 

5 Llegué á Valera con buenas ganas de 
ver si se podia rastrear algo de lo que fué 
en la antigüedad ; é informado de que había 
algunas lápidas en casa del Señor del lugar, 
que es el Excelentísimo Duque de Granada, 
mí i verlas, y entré en una casa, que mas 
traza tenia de %^x de un labrador ^ que otra 

co* 
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cosa. En una pared de la misma 1' que cer< 
raba el lado de un patio había puestas ,. se** 
gun refiere Rizo, diez y nueve lápidas se- 
pulcrales ; pero la mayor parte de esta pared 
se ha caído , las lápidas han quedado parte 
enterradas y otras se han roto, ó consumido, 
y algunas me dixeron que se las habían lleva- 
do. Yo solo pude leer dos. £n U una decía* 

ANTONIA 
PITHVSA 
H. S. E. 
Y en la otra: 

FABIA 

VRBICA 

AN. XLV. 

H. S. E. 

£1 Padre Florez pone hasta veinte y quatro 
en su España Sagrada , sin contar una que 
ya había publicado Rizo. Dice que las copió, 
y se las dio el Padre Buriel de las originales, 
que estaban en la pared que he referido, y 
de otras , que ahora no se encuentran. 

6 En las tales inscripciones se hacia men- 
ción de Quinto Fabio Egio, de Sexto Elío 
Saturnino, de Pompeyo Fortunato, de Po- 
pilio Grato , de Fabio Scipion , de L. Sem- 
pronio Floro , de Annio Tercio , de Marco 
Pompeyo Cántabro, de Lució Florencio , de 

Va- 
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Valerio Fusco, de L. Cornelio Secundo, de 
Ter. Marcial, de Pomponia Melisa , de 0¿b- 
via Árnica , de Felicia Junia , y de otros va- 
rones , y mageres de familias ilustres ; por 
donde se viene en conocimiento de que este 
ffxé un pueblo lucido entre los Romanos, cuyo 
nombre era Valeria, situado en la Celtiberia, 
según la autoridad de Plinio, y Tolomeo. 

7 La inscripción que trahe Rizo , y prue- 
ba mas , que este sitio era el de Valeria , la 
qual dice el Padfe Florez estar corregida ca 
su copia, es la siguiente. 
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IP "jpóbe 'HM' eisfampa ác $u verdadera sitúa- 
cidiii que es algo mas abaxo del presente 
piie|>lo , áck la parte de'xíiedíodia. Muy bien 
pttdo llegar basta aquí, porque la distancia 
9Cii poco fl^s que un tiro de fusil. 
,";:8^ £i :|Kiráge , pues /que Se señala , al anti-^ 
ífttO pueblo^ esti entre dos profiindidadt!9 ^ 6 
tajos -bien • grs^des , -que liacc el moiito y y 
sdb- se llega ' en llano caminando á él p^r la 
ffttie de • .iav ^iiia; En ti «xtrrmo de este^ 
litio ¿ ó 'roca hay tin« castillo fabricado á la 
itt(irisca¿ ya muy derrotado, y crep ^nó 
grab patte^de^s^s piedras serían de la anti^ 
gaf^\{^efdaf;:^#i!o lo quie queda de constiítKr- 
eióii'iroinaiia^es^ün:pe$iazo d^ obra 'pin^o á 
un parage ^ue llaman los algibes, oátia^^d 
diíentei^ -y es unt bóveda j por donde yo^^ ^ue 
no soy':de: tan pequeña estatura , camina ét 
foe cqn- todffiv.desahogoJ '■ - ■ ^ 

t.: 9 Se conoce claramente que era un aqüe^ 
da&Of y qur aquello quo llamaíi los álgibes, 
«rían tfaermas. La obra del aqüedv¿to $ 
de cal y cahto durtsiba , que dificilmeirte 
se deshace con :ün martillo. En partes hay 1¿- 
•drillos casi de á .medía vara én quadro-, co- 
mo los que yo he visto en los aqüedisAos 
Uél agua <!^laiidia en Roma ,« en las thermas 
éc IKoclxciano , y en otras obras antigtias de 
aquella ciudad , cocidos hasta no pías. i 
i Jm.IIL M En 
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. lo En, el declive de este cerra » icaa^ 

lado de poniente, me aseguraron, ^uq há-) 

bía pocos años hace ua arco estero de j^^ 

dras quadradas. Las |le los ;pí^es = sotí gicwn 

dísimas,. que poco i. poco van quitando pk* 

rk hacer rodeznos ^ con que, igualar: tas eras, 

^ para lo que : se les an¿jji s asi e^ casi 

destruido. Cerca. }iay ,alguto»? otras masas 

de fabrica romana, que. acaso, sei^ífin: tamluQo 

de aqüedudo. £q el epctremo^ y) .parte xoaai 

elev;ida de este:: sitio,: se fotnu una plaM 

bíc^ agrando circuida de múmllas/, y ^ al rsep; 

4caor :de' eIla:todo es un firecipieio, y des^ 

pcñiadero, á excepción de^la jeQtádii,v'^quQ 

ínira 4 norte, en cuya parte, se lvvíb 9eixokj 

jtno murólas altas* ; u..r ^i. .. 

t, 1 1 Ésto es iQqüe yo: pucxía decir i V^ 

de la antigua .Valeria. La preaonté:^ lepu^ 

ta de menos de doscientos vecinos , * y por la^ 

calles del lugar sp isen algunos pedazos de 

,capiteles,-y basas, que indican su pasadla 

egrande^a. Me: ,haa asegurado , que se en- 

;cuencran varias medallas en este, territoriow 

^n una hoz., que.hay hasta la Olmeda, pue« 

blo simado acia el oriente ,. ¡hubo: antes mó* 

^reras; pero hoy no las hay , y pedia haber 

.muphüs árboles ,, y huertas aprovechando ddi 

-riachuelo . que. pasa por ella.^^ Los niontes aoa 

por lo regular mmeraks. . % 

j , .. .\. -Con- 
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12. Gontiniie mi (tatnino i otro lugtr ^ quo 
también se llanta Valera , ;y se distingue de 
la referida , en que á esta llaman Valera de 
abaxQ, y. ¡aquíjUa Valera de arriba.; No hay 
entre las dos mas que una legua de distancia; 
fero casi .si^mpreí se va entre dos cerros al- 
Dos ba$ra llegar á la vi^ta de la villa, queí 
está ¿tuada sobre un! terrazo bastante eleva- 
do, m. vecindario es mas numeroso que el 
de la ..otra Valere. Tiene un alcázar el Se-> 
aor dele lugar. Me agradó la portada de la 
parroquia, y me sjegré de leer en la clave 
del arco. de. la puerta el nombre de quien 
la .hi?o. Está cscnto Garda de Emerc mefo- 
cü anm i^g4. La principal composición de 
la dicha portada, es de quatro columnas de 
orden jónico, sobre pedestales ; y en un po- 
dio que hay sobre U cornisa , se ven de ba« 
xo relieve , creo que los quatro Doílores , y 
encima la Concepción , y á los lados los Apósf 
toles S*. Pedro , y S. Pablo , figuras enteras 
de mediano mérito. 

13 La idesia, que es muy capaz, tiene 
9lgo de la forma gótica ; pero no el altar 
inayor, cuya arquitectura es de bueii gusto^ 
y se reduce á un primer cuerpo de quatro 
columnas compuestas, y á otro encima de 
dos corintias. Todo él está adornado de pin- 
turas , y son I la Concepción en el sitio prin* 

M2 ci* 
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cipal^ y en el ^remate la Cracifixíoh. En el 
banco j ó pedestal ^el primer cu(irpo-'€stágii 
los Apóstoles 9 y algonos mas Saatos-ea otras' 
partes del retablo. Son obras joiuy < tazo- 
^^nablcs. - . . \ ^ 

14 Inmediatas á esta villa bay^ algunas 
huertas. Allí se etísáncba en^ una; Vtega el 
terreno angosto por d<inde yo vine. '-Entre 
las demás cosechas de trigo ^ cebada; -&c. 
se coge azafrán. Desdi Valéra de'^abaxo^ 
hasta Bonache de Alarpon , liay ^ des leguas^ 
por tierra - mas ^t^ertai^ pues^yi^ eitípiezan 
ks vastas ' llanuras^ de la Mancha.^ A 'la ma- 
no derecha están, en corta distancia» los 
higares • de Albaládejoyi Val Verde ; y Ontcci- 
lías; y á la izquierda Piqueras/ S^cta, Bar-^ 
chin , y Almodovar del-^finar. Yendo por es- 
te camitKf de Bonache^ hay sobre la inano 
Í2quierxía un cerro noAuy alto , que hubiera 
visto á saber antes lo que cortrema,que se- 
gún me informaron eS' una cueba prOTiinda» 
llamada de la Judía , parecida i la de Pedro 
Cotillas, .con varias cristalizaciones, y pon- 
deran mucho las figuras que allí sé forman, 
como de personas, animales, columnas, &c: 
de suerte que creo será lo mismo que I9 
otra en este particular. 

15 Bonache es un pueblo bien situado 
en una vega bastante dilatada : tiene[ oliva- 

. res, 
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tesj vinas y huertas ^ y grande cosecha de 
íizafran.-iPasa por junto á él un arroyo de 
fciícna agua : me dixeron ^ que habla quinien- 
tos vecinos. La iglesia me pareció otra cosa 
desde lexos; pero no encontré en< icUa de 
que hablar. £1 agua ác los pozos está tan 
soipcr^ f que á poco tpbajo podian aprove* 
charse de ella para regar. Las casas por lo 
regular están en mas buen ser, que xn otros* 
lugares vecinos, y todo el. pueblo parece 
xnc]or con la mezcla de álamos , que tiene 
dentro , y á sus alrededores» 

16 £n las mas de ks tierras por donde 
guia este camino se coge el azafrán. Por su<- 
poner que V* no habrá visto esta planta > le 
digo brevemente que se reduce á una ce? 
bollita del grueso, y. figura de una nuez con 
poca diferencia. Plantadas estas por septiem^ 
bre , echan unos tallos blancos que salen de 
la tierra á mitad de o¿lubre , dias mas , ó 
fnenos , según la disposición de la tierra , y 
las aguas.de agosto, y septiembre. Los ta- 
llos sirven como de cánones , por los quales 
suben ciertas rositas diesde la cebolla, que 
los rodipen en su punta. Cada tallo produ^ 
ce dos^ ó tres, ó quatro rosas, según es 
gritesa;l!a cebolla , y son . de color azulado cla- 
ro , salen acapulladas, y luego el sol Jas abre. 
Hay , tres . hilos, eñcarii^dos , puestos entre 
:> M3 otras 
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otras tantas hojas amarillas en el medio de ca- 
da rosa /y estos hilos es el azafrán. La sa- 
lida de dichas rosas suele durar quince dias^ 
y en este tiempo salen también del canon 
del tallo ciertos hilos verdes , que llaman es- 
partos y por la semejanza que tienen (X)n ei 
esparto. La hora mejor de ir á buscar , y 
coger Jas rosas es por la mañana: lasUevaa 
á casa en cestas, y luego se les quita el aza- 
frán antes que la rosa se marchite , lo qual 
sucede muy presto, por ser delicadísimas. 
Después se tuesta el azafrán á la lumbre , 6 
sé cura al sol con acey te , en todo lo qual se 
han de observar muchas circunstancias par:i 
que no se malogre. £1 azafrán que se tues- 
ta á la lumbre, disminuye de cinco partes 
quatro, y el que se tuesta al sol, dequa- 
tro tr^. Procuré que se me diese una razoa 
del modo de cultivar los azafránales, de sem- 
brar, arrancar, y conservar las cebbllitas, y 
de las demás circunstancias en dicha materia, 
que V. podrá leer , si gusta de ello. Hay 
algunos parages en donde esta cosecha es 
considerable , particularmente en el partido 
de $• Clemente , Estado de Jorquera , la Mo- 
tilla, &c. Visto lo que cuesta, ya no me 
parecería caro, aunque se vendiese la libra 
á mas de cien reales. 

17 Xa tvde que salí de Bonache' cami- 
né 
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né dos leguas hasta Alarcon, atravesando ei 
{>ueblo de la olmedilia, que está en el ca« 
mino real de Madrid á Valencia , como á 1( 
mitad de él. £1 tal lugar se llama la Olme- 
dilla de Gazcas , por otro inmediato que hay 
llamado Gazcas , creo que á la orilla del Ju- 
car , y me' lo alabaron por sus huertas. Tam- 
bién me dixeron que allí había una lápida 
del sepulcro de un Escipion; y como me aSa* 
dieron , que se había puesto en los fundamentos 
de un molino j no me hizo fuerza esta no- 
ticia. 

18 Me parece que encontraré en esta vi- 
lla de Alarcón (que según veo está muy 
derrotada) alguna cosa, que decir á V. Lo 
cxecutaré otra vez, pues ahora no hay lu« 
gar, ni mas gana de escribir. 

19 Páselo V. bien , y no se olvide del 
parage» adonde le he dicho que me dirija 
sus cartas, .sin omitir en ellas lo que pasa 
en la Corte , y en el mundo ; pues todo ha- 
ce al caso á quien trata con twtos humores 
de personas , como es necesario tn los via- 
ges. Ayer se hubiera reído mucho V. dó 
ver enzarzados á dos, hablando de los Tur« 
eos, y de los Rusos, hasta ponerse de ro« 
pa limpia con las palabras duras que se dixe- 
fon. Se trataron mutuamente de mahometa- 
nos, y cisiúkkoSf y niqguúode ellos alega- 

M4 ba 
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ba ea apoyo dp sus razones qias tettos q^ 
los de la gaceta. Eché mi quarto á espadas^ 
y les aquiete un poco. 

Nuestro Señor guarde 4 .V. &c. Alar- 



'N 



CARTA VIII. 

O lo entendía mal quien dizo 
que 



Plus vakt oculatus unus^ quam auríti ¿ecems 

Yo lo experimento bien ahora > pues deseo- 
so de dar á V« noticias de Alaccon » y no 
pensando ^ue se me . compusiese el venir á 
verlo y pregunté con gran cuidado á muchosj^ 
tocante, á su situación , y otras particulari- 
dades del pueblo 1 con el fin de decirle lo 
que pudiese pescar de sus relaciones ; pero 
tan lexps estaba, de que yo con>prehendiei 
se lo que es, ni de encontrar en él nada que . 
decir sobre nuestra principal materia , como 
lo. estoy ahora de Astracán. En quanto á las 
artes, bailé mas de lo que pensaba, y en 
quanto i 1^ población, mucho menos, por 
haberse ido disminuyendo poca á poco es* 
ta célebre villa, que hoy está reducida á 
doscientos vecinos > y acaso ni^iiosi habiénr 
... do- 
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jjdse fundado , ó crecido pueblos grandes 
en sus inmediaciones , á cosU: de su decar* 
4encia. 

% La situación que tiene es sobre una ix^ 
ca, casi coda circuida del rio Jucar, que,fQr^ 
sna un profundísimo tajo, mediante el qufiíl 
queda separada de toda la campiña » de cur 
yo plano poco , ó nada se eleva la villa : de 
suerte, que caminando acia ella por donde 
yo fui, parece que está fundada en la Hat 
nura. Entra el rio á cercarla por la parte 
mas inclinada al oriente, y casi por allí mis- 
mo tiene su salida sin dexarle mas que- una 
estrecha entrada , la qual con la villa forma 
Ja figura de una sartén, á que está compa- 
rada con mucha propiedad». 

3 Creo que por lo pasado se hallarían 
pocos lugares tan fuertes de su naturaleza. 
Se conoce que lo estaba igualmente por el 
arte, pues la expresada angostura, ó mango 
por donde se entra, á mas.de estar entre 
dos precipicios que llegan hasta la profun^ 
didad del rio, tenia sus murallas por am- 
bos lados , y tres puertas fortificadas con sus 
puentes, antes, de llegar á la villa, en cuya 
Oitrada hay una alta torre , y otra está a^tes 
4e empezar k referida angostura. 

4 Al principio de la villa se vé fundadd 
sobre xi)cas el ;^ca2ar, construido fortísima^ 
. . men- 



x86 VIAGE DE ESPAÑA. 

Ytiente, qué e^ dónde hoy vive el Alca1(fe 
mayor, que nombra el Excelentísimo Mar* 
ques de Villena, Señor de la tierra. Doscien* 
ttís años hace tenia Alarcon seiscientos vecí« 
fiios; y según la capacidad del sitio, y el aa« 
^igVio cerco de las murallas, podrían caber 
líos mil ; pero at paso que va, creo que los 
doscientos de ahora han de parar en menos 
de ciento. Prueban su numerosa población en 
lo pasado las cinco parroquias , que hoy con- 
iserva , y son Santa María, S. Juan, la Tri« 
uidad , Santp Domingo de Silos , y Santiago^ 
en las qüales "no he encontrado poco que 
decir á V. y es lo siguiente. 

5 La parroquia de Santa María tiene una 
fachada verdaderamente magnífica , ejecu- 
tada, según se manifiesta j en el buentiem* 
po de Carlos V. Consiste en un gran arco» 
cuyos postes adornan dos cotomnás á cada 
lado , de orden dórico ^ istriadas , y puestas 
áobre pedestales. En la puerta de la iglesia 
dentro del arco se forman otros cuerpos de 
arqu¡te¿tura. En el primero hay á cada la^ 
do dos columnas corintias, y^ dds nichos en 
cada intercolumnio: están puestas sobre pe« 
destales de dos en dos , como las de afuera. 
Sobre el vivo de estas colu^mnas, adornadas 
de labores en sus tercios , hay niños enci- 
ma la cornisa, que tienen ciertos escudos , co-* 

mo 
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mo también por el arco de la puerta, con 
insignias de la Pasión. 

6 £n el segundo cuerpo hay una colum»* 
na á cada lado , puestas sobre ménsolas , que 
rematan en el cornisamento del cuerpo in«- 
ferior. También estas columnas tienen suj 
istrias, y adornos en los tercios, y los hay 
eix^todo lo demás de este segundo cuerpo, 
así en su basamento , como en las otras 
partes , de foUages , cabezas , y varias cosas, 
executadas con inteligencia , y prolixidad» 
£1 grande arco donde sé incluye este pórti- 
co , y portada está artesonado. La iglesia por 
dentro es muy grande; pero no correspon- 
de al género de arquiteáura de la fachada 
descrita , ni á la de su altar mayor , que es 
de la misma edad , siendo el vaso conforme 
á la construcción que llaman gótica. £1 ex^ 
presado altar mayor se puede decir un con- 
junto de retablitos, muy bien hecho cada uno 
de ellos; pero causan confusión. Consideran* 
do el todo, es muy semejante en la dispo-' 
sicion , y el estilo al que hay en esa Corte; 
y es principal de la Capilla del Obispo , jun^ 
to á S. Andrés. £n el compartimento del 
medio hay tres cuerpos de columnas , y en*, 
tre ellas nichos,, en que se expresan de baxo 
relieve misterios de la vida de Jesu-Christo,. 
y su Madre; y en los compartimentos de los 

la- 



1 88 VIAGE DE ESPAlíA. 

lados, hay. también nichos entre las columnas^ 
con baxos relieves del mismo asunto, pues- 
tos algunos dentro de otras capillitas; y ea 
todas vienen á ser unas veinte estas piezas de 
escultura. .£1 tabernáculo es cosa muy bien 
pensada. Forma tres pprtaditas, y está cer- 
rado con- otras tantas cupulillas, &c. En lo 
demás de la iglesia no vi otra cosa que im- 
porte á nuestro asunto. 

7 La parroquia de S. Juan tiene fachada 
perfedamente dórica , adornada de dos co- 
lumnas por lado. En las enjutas del arco 
están de baixo relieve las imágenes de S. Juan, 
y el Salvador. El segundo cuerpo se reducá 
aun nicho con su frontispicio, en donde hay 
estrito: Solí DeohonoTy ir gloria. 

8 En la sacristía de, esta parroquia vi 
una bella alhaja, que es xomun de todas cin« 
co , y es la custodia, que sirve para llevar 
el Santísimo en la procesion.del Corjms. Cons* 
ta de tres cuerpos con su remate. En la basa 
^bre que está sentada se hú: Esta custodia 
mandó hacer D. Gaspar de Qüiragd , Obispo de 
Cuenca , d costa de las fabricas de las iglesias 
de esta villa de Alar con. Aáabáse siendo Obispo 
el Ilustrísimo D. Gómez Zapata^y Curas el Li- 
eenciado D. Julián de .Avila , /Hernando los^ 
Paños , y Diego la Mord yfMekhor Granero. 
Hízola Christobalde BeeerrikplaterOj vecino.de 

Cuen-- 
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Gunca^y acabóse en^t¿UJimiod$ 1575 años. 
- 9 £1 primer cuerpo es de orden corin*- 
tiO| adornado de tina columna en cada uno 
de sus .quatro ángulos, y tienen, rarias labo-; 
res^ así como las hary en sus pedestales, y. 
en el pie de^ la ^cufrtodia , figurándose Santos- 
relevados en h^ ^otro- lados v^y'^otf os en el 
dicho pie. Sohfei-^l^oniisamemo'de esteprí- 
aier: ciie»po^ hay '^ ^da ángulo uñ Evange- 
lista, y en el frisiS^csbecitas, yfotras cosas. 
£i jegiindo cuerpo ^ de orden jónico, se- 
ífLtydA¿^ en eli oúffie^o^xle Qolunas^^* y labo- 
res al de abaxo^ £1 tercero es un ó¿iágono 
adomadoxon 4nicfa^ fdemro de lo$ quales hay 
estátuitas , qup pa¿eoe« Apóstoles. La cupu* 
lilla;,! eá quei te^inína ésta'cukodiay fingen 
sostenerla uno^ dragoncillos '» peiisados , y. 
egoecmadosc^^n* grd^« 
' 10 £1 virilV'-^dé sié coloca dentro, es asi. 
mismo de esta clsíse de trabajo. Quatro Ani 
geles hay en' ademan de sostenerlo, con dig-» 
nidad , y decoro ; el pie tiene igpaltnentp be- 
lias labores , compki demás» Aon<fue la ex- 
presada custodia' n^ 'ds ni c^" tniicho tan 
grande como la- de- lí^ catedral de Cuenca, ni 
un i^icá, aunque también es de plata, le' 
digO'áV. que yóltt prcfiriría-porsu forma> 
Es verdad que , según conjeturo ; ya se hubo 
de principiar qu^uido las -aiMs 'habían ade<- 

lan- 
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laotado en: España algunos pasos de quandb 
aquella s¿ empezó. Ignoraba que tal Chris- 
tobal BefQiril hubiese jiabidó en el ihundo^ 
y. juzgo que sería bijo^ó pariente, y discí- 
pulo del que hizo la custodia de Cuenca. Me 
alegrara qUe nuestros nías* célebres plateros 
vieran, y consideraran estos géneros de tra- 
bajo, y á que grado, de, hahUídad^ 6 inte-^ 
Ugencia de dibuxo llegaron los de esta pro* 
£esion en aqiiellos tiempos. 
^11 . £n U parroquia de la ^Trinidad no 
vi cosa notable^ sino ^es que sea su fachada, 
construida . al modo que sa pra¿licaba en la 
edad de los Keyes Catódicos. En ella cstaa 
puestas las armas de los Marqueses de .Vi- 
llena , y las de D. Diego Ramirez de Haro; 
y^ se. ve adornada con varios foUajges en las 
columnas, y en las dema^ pardes, que soa 
harto mejoréis de lo qite hispios* visto en nues- 
tros dias: por dentro se ve que. todo se ha 
renovado á la moda. Paquísimo es también 
lo que, sé . puede deci^ de la parroquia de 
Santiago : sino que su portadita esa la anti- 
gua del tiempo > que 4a .i]tltra,.con poca dife* 
rencia , y quG encima dcl-arco de la puerta, 
adornadct de. una columna á cada lado , ésta 
Santiago a caballo , no mala %ura de escul* 
tura , según el gusto de aquel tiempo. ^ 
xa Oiura cosa es la parroquia de Santo 

Do. 
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Doínuigo de Silos , y en iparticular su ;^lcar 
mayor , que ya se ve ser obra del tien^jpoí 
0n que se hiao la portada de Sanca M^ría.>: y: 
su altar principal referido ,. al qual ent^ra-^ 
mente se ^s^meja en el «adorno ^ aunque .é$ 
93^cha. mas .pequeño. Tiqne asimismo forman 
das entre las columnas ui^vcapilUras ^en i^n^ 
estan^puestas iqoatro pinturas ^ no malas ^i d6 
Santo Domingo , de Guzman ;> de S. . fisteban^ 
de Jesu-Chrtsto atado á lajcx).lúmna, y uiut 
piedad y esto es , nuestra Señpra con Cbrista, 
aounerto. En el nicho del 'medio se velares*- 
tatúa de Santo Domingo jdc.Silos^ Los ^ulor*: 
Bos de grotescos en el basamento». frisos y*; 
demás partfes, están bien éxecutados. .. 
, 1$ Por lo demás de esta villa no se veo» 
sino casas y y murallas caídas ^ que son trkta 
memoria de lo jque fué.;: y ' es sensible rqné 
poblaciones semejantes liguen á tal estado.^ 
Se debe suponer por su extraña, y ibrtísi-» 
ma situación 9 que haya ..sido tierra poblada 
desde los tiempos mas remotos, aunque , se 
ignora el nombre que entgnces tenia* Aifon* 
so pl VIIL se la. quitó á los, Moros , median'-? 
te el valor , y habilidad de Fernán Maiii^ 
nezCevallos; y entonces tomó este Caballea 
ro el apellidovde. Alarcoii / qne. hoy tieneti 
varias familias ilustres descendientes! del di* 
cho Conquistador. \ ^ - . 

A 
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a'0í4 a mas derla angosta entrada de Al:»-^ 
iSBfi&yqüe á V;-dixe, tiene hoy otras dios^ 
^r.^uentes^ quebstftn en ia jpromndidad del 
rk^fidesde donde.se sube con mucho trabajo. • 
Yo volví á salir por donde entré, y vi en- 
!($; Ii^do algunas pocas huertas,, y moUna 
M'llas estrechas vegas , que hace el ria en 
;A^nos parages de aquel gran tajo. Desda 
Alaran tomé el canino de Villanueva de la- 
!Xái^,qt2eaiitigttamtnte fué su aldea, dísUd-*' 
te'ttes leguas,, viajando por ^ un territorio, 
que 'parte está sembrado, y pane es «monte 
basb'; de romerales^ carrascales ; con algunos 
pfnos, &c. Toda:éI abunda de caía : ¡ gran 
tierra para - los jaácíonadosáeUai Ala iz-* 
tip^ierda se dexa. el lugar de Vallebermoso, 
y;:RuUelos altos, á la derecha Rubielos baxos. 
Seí.4atraviesa á U mitad de esté camino una 
gvan Uanui^a > qm» se extiende por fódos lados, 
yi fonréce un mar ea calma. Al cabq de ella está 
Villanueva déla Xara, janto á up pequeño ar- 
loyo. £s una de las. villas que están en mejoc 
ser éa la Mancha, tocante alas habitaciones 
de. sus vecinos , a la llanura ,. rectitud » y 
aiíahura de calles. £n sus inmediaciones ^ an* 
tes de llegar a i ella , se encuentra perdón 
de olivares, y; viñas, que los que quieren 
^lójaíla lo.quisiecaa todos!) las^^ tienen ca"ca<- 
das de espinos j y zarzas^.oi. lo quese co* 
A no- 
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noce ser tierra fresca 9 y adaptada para otras 
muchas suertes de árboles, particularmente 
la espaciosa vega, que se forma por donde 
corre el arroyo que dixe , cuyo nombre es 
Valdemembra , por los muchos membrillos que 
antes había plantados en dicha vega , según 
ta conjetura. Me aseguraron que se hacen ca- 
da año hasta cincuenta mil arrobas de vino^ 
y. las otras cosechas principales son de tri* 
go^ cebada , y aceytuna* 

15 £n este pueblo, que fué antes de los 
Marqueses de Viilena, sucedió un caso, que 
si algún Autor Griego hubiera dexado es- 
crito su semejante , se admirara entre los 
^nas heroicos del mundo. Se habla de él en 
la crónica de los Reyes Católicos , escrita 
por Hernando del Pulgar, fol. 120 con las si- 
guientes palabras : Enfl Marquesado (de Vi- 
llena) donde estaban for Capitanes contra el 
Marques , D. Jorge Manrique y y Pedro Mui^ 
de Alarcon y peleaban los mas diascon el Mar* 
ques de Villena , ./ con su ^gente , y había en- 
tre ellos algunos reencuentros , en uno de los 
.guales D. Jorge Manrique se metió con tanta 
osadía entre los enemigos , quephr no ser vis^ 
to de los suyos ^ para que fuera socorrido , le 
Jirieron de muchos golpes , y murió peleando 
cerca délas puertas del. £ astillo deG^arcimu- 
MoZf donde acaesció aquella pelea,, en la qual 

Tom. III. N nuh 
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murieron algunas escuderos , jfeones de la ueía, 
j de la otra parte. En aquella guerra había 
algunos prisiütieros ^ que se tomaban ; / los Ca- 
pitanes del Rey^ y déla Reyna acordaron d§ 
af orear seis hombres de los que tomaron , y 
prendieron ^ porque siguiendo guerra injusta^ 
peleaban contra el Rey en su reyna. Kisto por 
la gente de armas ^ que estaba con el Marques, 
aquella justicia , recelando que qualquiera de 
ellos que fuese preso sería ahorcado , requirie-- 
ron a un caballero, que se llamaba Juan de 
jBerrio , Capitán de la gente del Marques, que 
ahorcase otros seis de los prisioneros , que es^ 
tában en su poder. Aquel Capitán ^ temiendo que 
su gente por aquella cátusa noenfiaqueciese, acor-' 
do de ahorcar algunos de los que tenia presos, 
y mandó que echasen suertes en los presos, y 
los seis de ellos á quien cayese la suerte , yí«r- 
sen degollados. Acaeció que una de aquellas suer- 
tes cayó dun escudero de la villa de Villanus'^ 
'va de la Xara ^. aldea de Alaram, hombre de 
hasta quarenta j cinco años y casado ^y con hi^ 
jos , el qual tenia un hermano , que estaba asi* 
mismo preso con él, mozo de hasta 'veinte y 
cinco anos. Este mozo , visto qtupor la suerte 
que había caído a su hermano, may or ^ había de 
morir ,dixox Hermano ^ yo quiero morir m 
lugar, vuestro , porque no podría sufrir la pena 
que habría en vuestra: msier te , y carecer de 
«. . ... vues» 
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nmestra vista. El hermano mayor le respondió: 
Jsfof legue Dios , hermano y que padezcas tú por 
mí: yo quiero sufrir con paciencia esta muer- 
te , fues d Diosplogo que muriese de esta ma- 
fití^a : no fs razón que tti , que eres mas mo- 
zo í y aun no has /gozada de los bienes de es- 
ta vida y mueras en tan tierna edad : encomien- 
Jote mi muger , y mis hijos. El hermano me- 
nor replicó : hermano , vos sois casado , tenéis 
muger , é Jijos pequeños , los quales quedarían 
sin abrigo ; mas vale que muera yo , y dexe 
temprano las tribulaciones de esta vida^pu^s 
de mi muerte no viene otro daño sino a mí. Es- 
ta qüestion pasó entre estos hermatíos, y aljin 
'Venció el menor y y por grandes ruegos que hi- 
zo al Capinan ^fué degollado , y quedó vivo el 
mayor. Pónese aquí este caso y por ser singu- 
lar exemplo de buena hermandad, 

16 Ya ve V. que el suceso es digno d^ 
que este escritor lo dexase registrado : tam- 
bién lo cuenta el P. Mariana; pero ni u'no, 
ni otro dicen cómo se llamaban los he r ma- 
cos. Sus nombres eran, el del casado Mar- 
tin Saiz Talaya , y el del mancebo Juan Saiz 
Talaya , y tales aparecen de las relaciones, 
que de mandado del Señor Felipe II. se hi- 
cieron por los pueblos , de las particulari- 
dades que en ellos babía dignas de notarse 
en el ano de 1575 , en lo tocante á esta 

Na vi- 
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villa 9 y á la del castillo de Garcimuñóz, tñ 
Ja qual se executó ia tal sentencia. Dichas 
relaciones se deportaron en la Real biblio- 
teca del Escorial. 

17 Loque hay enVillanueva de buena 
^rquitedura , es una fachada , que da entrada 
•al pórtico de la casa de Ayuntamiento, coa 
columnas de orden dórico debaxo ^ y otras 
tales encima, formando una galería. No es 
.mala fachada una de las de la parroquia , cu- 
yo principal adorno consiste en quatro co- 
iuninas de orden jónico , dos i cada lado des 
la puerta. £1 templo es muy grande, pero 
:executado sin la decoración arquite¿tónica 
correspondiente al mejor gusto; y su altar 
.prindpal es una monstruosidad del arte, ea 
que acaso se cqnsumiría un pinar entero. £a 
la sacristía vi dos quadros de Simón Villa 
•de quién hace comemoracion Palomino j y yo 
-la haré en algún otro parage. 

iS Hay en esta: villa un convento dé 
Carmelitas Descalzas , que fundó Santa Te- 
resa , con una iglesia muy bien construida, 
y lo es el altar mayor , compuesto de quatro 
, columnas corintias^ en su primer cuerpo , y 
en el segundo de dos compuestas. Ño son ma- 
las las pinturas que en él están colocadas, 
ni tampoco lo son. sus altares colaterales. £a 
el convento de S« FrjUKisco se encuentra un 

al- 
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ritar dedicado á Santa Sil vcria , fundado por' 
el Excelentísimo Señor D. Alfonso Clemcnt© 
de Aróstegui, en donde se venera el cuerpo^ 
de la Santa. £1 nicho del medio contil^ne. 
tina pintura executada en Roma por ua tair 
Ros!. Lá población de Villanueva me diieroat 
que era de hasta seiscientos vecinos: Yo fníj 
muy biea recibido , y agasajado en la casa del. 
expresado Señor ^ (á quien por alguínos»^ño$i. 
áebí un afedo particular^, ycnella^ví xo1o4í: 
cadas, algunas pinturas de. D. Coreado - Giar f 
quinto V y de otros autores ItsAianos.de crédito* > 
í 19 Desde VillMiueva. fui á Iqiesta, y., 
se dexan á la mano izquierda los lugares de 
la Motilh^ Peral, y mas alo kxos Gampi^l 

Nj- ' r ; lio; 

t El ■ Excctentísimo Scfiot* I>. Alfonso Clemente de 
Aróstegui. falleció de 77 años de edad , el día 1.0. de Fe-^ 
brero de este presente afio de 1774. Fué el primer Vice- 
Proteótor que tuvo la Real Academia de S. Fernando; '. 
y habiendo vuelto de Nápolés , en donde sírvró i S. M. 
de Embaxador , le nombró nuevamente Vice-Prote¿¿tojr 
de la misma Academia* Fué del .Consejo de Sstado do 
S.M. Comisario General deCru^da» Caballero Gracr^ 
Cruz de lá' distinguida Orden de Carlos lit. amante^ ' 
y promotor de las bellas artes , y de' los profésorc»^ y ' 
fe puede decir , que contribuyó priscipalisimamente i. 
la fundación de la expresada Real Academia., cui- 
dando del aprovechamiento de i sus discípulos , nó so- ' 
lamente aquí , sino también de los que había pensio- ' 
nados en Roma , mibitras ^ mantuvo en aquella .Cpct» 
%a el empleo 4e^ Á^itoc de Rota. ^ . , .! ; > 
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lio de Altobuey. También se descubren en 
distancia sobré la derecha el castillo de Chin* 
chilla , las Peñas de S. Pedro y &c. La villa 
de Iniesta , donde hice muy poca mansión» 
me aseguraron , que se acercaba á mil veci- 
nos. Entre tanto que se iba componiendo la 
comida > faí á ver la iglesia parroquial ^ que 
es bastante espaciosa , con sus tres naves ; y 
aunque nada, de exquisito , por lo que toca 
al arte tendría en lo pasado, hoy ya tiene 
bastante de malo, con algunas cosas, nuevas 
que se han hecho. Los altares colaterales 
al mayor , de S. Juan , y las Angustias , son 
de buena arquitectura /adornados de seis co« 
lumnas en su primer cuerpo, y de otras tan- 
tas en el segundo. Algún otro hay parecido 
á iqstos, y es bueno un quadro de la Con- 
cepción , de Andrés de Vargas. La portada 
de la iglesia también es obra executadacón 
juicio: está adornada de pilastras de orden 
dórico. 

20 £1 mismo dia que salí de Villanueva 
de la Xara, llegué por la. tarde á la Mingla- 
nilla 9 pueblo de doscientos vecinos , célebre 
por sus inmediatas salinas, que estañ como 
media hora de camino distantes acia su par- 
te oriental. Quise baxar ^ ver aquellas ca* 
viernas horrorosas y y ciertamente tuve gran- 
disímo gusto de entrar en elias^ llegando 

has- 
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basta lo mas profundo , en donde se forma 
un gran espacio redondo a manera de plaza^ 
cuya bóveda y circunferencia , y todo lo de^ 
mas está cavado en la viva piedra sal que ea 
algunas partes parecia como espejos ciistali* 
1^ al resplandor de las luces , que llevaba* 
jnos. Los escalones para baxar á dicha pro- 
fundidad son cerca de doscientos ; y es sa- 
bido que dicha mina da á S. M. gran uti- 
lidad. 

21 Estas noticias me dio el a¿^ual admi^ 
BÍstrador de ella , y se cree por lo que di« 
cen algunos escritores antiguos , que desde 
la dominación de los Romanos en España, 
han suministrado gran co{Ha de sal, y por 
Jo que se ve la suministrará perpetuamente. 

22 La Minglanilla es abundante de caza: 
¿c los frutos de la tierra no lo es tanto , pues 
ya empieza desde aquí la sierra , que divi^ 
ce el reyno de Valencia de la Mancha. Des^ 
de Iniesta á la Minglanilla, se descubre el 
estado de Jorquera , compuesto de varios, y 
buenos pueblps : á la izquierda se ve el ltt« 
gar de la Graja. 

32 Desde la Minglanilla continué mi ca« 
mino acia Requena , é hice mediodia en Vi^ 
Uargordo, que es lugar muy corto , pertene- 
ciente al Marquesado de Moya , el qual se 
extiende sobre la izquierda de esta xuta. Dos 

N4 le- 
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leguas antes de llagar á él se pasa el río Ga- 
briel ^ bastante caudaloso ; y para pasarlo se 
baza una penosa cuesta » y luego se sube otra 
que lo -es mas. Junto al rio está la venta lla« 
mada de Contreras , y á una jornada mas abá« 
xo de su corriente , ,que es acia mediodía^ 
se juntan las aguas del Gabriel con las de 
Jucar en un lugar llamado Goflentes, que 
sin duda se origina este ^nombre del latin 
cmfluenUs , ó conjiuentia, como el de Goblentz, 
ciudad de Alemania , en el £le¿lorado de 
Tréveris , en donde se unen los ríos la Mo^ 
sela, y el Rin. 

24 Las cinco leguas que hay de Villar-* 
gordo á Requena , son por la mayor parte 
un territorio de pinares , y carrascales , mez« 
ciados entre algunos sembrados; pero antes 
de llegar se atraviesa una vega bastante an« 
cha , y bien cultivada , en que hay buen ná« 
mero de caserías. Se riega con un riachuelo, 
cuyo nombre creo que es Oliana. Vulgarmente 
)o llaman río de Gaudete, por nacer cerca ui» 
pueblo de este nombre , tres leguas mas ar- 
riba de Requena , y va á parar al Jucar. Es 
Requena una villa grande ; y entrando la 
población, que hay fuera de sus muros, kcz^ 
so no irá lexos de mil y quinientos vecinos, 
que me dixeron había. Yo hice poquísima 
mansión ca ella i sin embargo, vi en dos de sus 

tres 
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tres parioquias, es á saber, :en la ele Se Sal-* 
vador, y la de Santa María fachadas gótl^ 
c;ts de muchas laboíes ;/ peco no de las mas 
diligentes. Lo de dentro todo son renovar 
Clones, y altares , ^e que hay. poco que de-^ 
cir. Hay conventos de ReHgio(o& Carmelitas 
Calzados, de S. Francijoo, y de Monjas 
Agustinas. Es grande su .cobecha de yitío ^ y. 
de otros frutos. Se reputa que hay en esta viü^ 
mas de seiscientos telares 4)e seda, teidéndc^e, 
telas , y cintas de varias /suertes^ con lo qual 
se hace no pequeño comercio , conduciendo 
los géneros A Sevilla, Cádiz , Madrid , y otraa 
f>artes. £n este camino , :>desde Villargordo,: 
se dezan isobre la mano izquierda los lugart 
res de Miray Campo Roble >F^uenteRgíble^ 
Cándete , y may cerca de él UviUa de UtieU 
' 25 SaH de Reqtiena ;por la mañana ^ i yi 
me alegré de ver la gran, porción de hufir-v; 
tas que hay^ al; rededor de k villa, piara ca<-« 
yo riego logran también de las .fuentes;:die: 
Rozaleme, y Reynas, que náoon muy cer- 
ca de ella. £1 tránsito desde aquí á BuqoL' 
se ha tenido siempre por peligroso de ladroi-í 
ses , y en particular las angosturas , vueltas^ 
y revueltas de la baxada, y subida en el mon- 
te que llaman las Cabrillas ; pero yo me acor- 
daba entonces de lo que dixo cierto poetar 
Cantabit vafuus coram ¡atroné víators 
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y dé lo que, imitando este pasage , díxo 
otro de nuestros, antiguos poetase 

Aquel que de bienes prhó la^ f^rtunOf 
Dexdndole soh un ehico rineon^ ^ 
Cantando delant4 se^d delladr¿m 
Su sueáo na rmpi^ etmgoja^n^guna. 
El rico , la smnhra^e viere d la Juna, 
Sonido de ea^Sj tn&uidasdelvientOy 
Con gran sobres attú le causan t&rmento: 
^ miedo continuo descanso repuna ' • 

£n fifi yo n5 tuve miedo , ni motivo pa« 
ra tenerle. Alas^iferes leguas vd^spues de ha-- 
ber salido de Kequéna^ se ^encuentra entre 
aquellos cerros la veato de Siete. Aguas. Una 
legua antes de Itqgar á eHá e^ la divisioa 
de Valencia , y Castilla la Nu^a. Otra le- 
gua después de la misma V tasiitodo es su-* 
bida pedregosa, y .camino 'indignó.: se pasa 
antes siete veces un arroyo /^que acaso por 
eso- se Uamará^ k» villa cercana, de la venta. 
Siete Aguas, r. ' / r i j : » 

ftó Deskia^ 1^ altode las Cabreras , 6 Cabri- 
tas, se presenta un objeto el nfias delicioso que 
le puede pensar , y es toda la huerta y dilatada 
svega de Valencia , descubriéndose también los 

mon- 
•X D. Gerómitio de Villegas , Prior de Covarrubías, 
al fia de la Comedia del Dante , traducida , y publica- 
cía por su hermano D. Pedro Fernandez de Villegas^ 
Arcediano de Burgos. -^ 
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«lontes de Denía, y S. Felipe, la cordille- 
ra de Murviedro, y mas allá, que será la 
distancia de cerca de veinte leguas. Como 
la Ciudad de Valencia está tan acompañada, 
de lugares en sus inmediaciones , y de mu- 
chas casas de campo entre ellos , que llamaa- 
Alquerías, no pudiéndose distinguir bien des- 
de esta distancia sus divisiones , todo ello pa- 
rece una ciudad , que si así fuera , rio la ham- 
bría habido igual énel mundo. £1 verdor 
de aquella dilatada llanura , sembrada de una 
multitud de pueblos, hacen bella contrapo- 
sición con el mar , y todo contribuye á formar' 
lina vista qual nunca imaginaron los poetas. 

27 Al pie de las Cabreras está la venta 
de Buñol inmediata á una villa de este nom-- 
bre. Aquí hicimos mediodia. £1 ventero , que 
era una de las mejores piezas que yo he tra«* 
tado nos sacó brevemente el dinero; pero 
nos tuvo divertidos , contándonos su vida en- 
el rato que gozamos de su conversación. A 
la mano derecha de esta venta se ven los 
lugares de Yatoba, Macastre, y otros. 

28 Desde la venta de Buñol se vaá la 
venta del Moral , ó de Poyo. A mano iz- 
quierda se ren los lugares de Chiva, y CheS' 
te , y á la derecha Torís, y otros. Desde 
Buñol ya se siente otro temple mucho mas 
benigno I que el de las tierras pasadas. Hay 

asi- 
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tsimismo otras plantas , como son algarrobos^ 
olivos muy crecidos , moreras , pitas , &c. 

29 El camino entre la venta de Poyo, 
y Valencia. es de quatro leguas, y se rie- 
gan todos aquellos campos que son de una 
frondosidad ,dc árboles increíble. Hasta la 
villa de Qüarte hay dos leguas : es puebla 
bastante grandp. A uno, y otro lado se vea 
«luchos lugares y entre ellos Torrente , y Ma- 
nises. El primero ¿imosq po( el exquisito vi- 
no que allí .se hace, y el segundo lo es igual- 
mente por ciertos ladrillos pintados que en 
él se cuecen ,.y sirven para, embaldosar las 
casas. En la iglesia de Quarte no vi cosa 
particular que decir. Ertfre, Quarte , y Va- 
lencia , que distan una kgua ^ se encuentsa 
otro pu€j>lo , llamado Mislata , adonde acu- 
den , como i Caravancbel^. loa aficionados al 
licor de Baco, por vend«r^ allí mas barato* 
Mas allá de Mislata «^ ep la división de dof 
caminos , cerca del rio Turia, ó Guadalaviar, 
que corre por la izquierda, se empieza, á ca- 
minar por una larga calle,, muy pobl^ade 
casas f é iglesias que llaman de Quarte , has- 
ta la puerta de Valencia , que tiene el mis^^ 
mo nombre. Desde aquí continuaré en dar. 
noticias á V. y creo que no faltará de que 
hablar ; pues según lo que se :Ve de esto 
gran, pueblo , y sus alrede^pres, precisa-. 

mea- 
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tocute ha - de sumiaistrar matcxia á nuestru 
correspondencia. 

30 Voy á poner aquí el itinerario desde 
Cuenca á Valencia > y las distancias que hay 

de unqs pueblos á otros. 

Desde Cuenca á Valera de arriba.. 3 legtia$c 
Á Valera de • abaxoi .; ......... i 

á Bonache* de - Alareon^. -w . ^ i » i . . a 
á la OlmediUa- de <jazcas; 1. ^ 1 ^ • x 
á Alarcon. •.•.•.%••••. ; j w ¿ . .•.••••..• a 

á Villaníueva de- la- Xara.-. .♦.-.% . . 3 ^ 
á Iniesta. . . .... . • .• . . • . . *. .... 3 

á lá Minglanilla. • . . . ; ........ 2, 

á Villargordo. 3 

4 Requena. ^ 

á la Venta de Siete Aguas. .... 3 

á la Venta de Buñol. % 

á la Venta del MoraK • i 

á Quarte 2 

'á Mislata |- 

'á Valencia. ♦ . -J- 

que entre todas componen . . . ; . .34 leguas. 

3 1 Vaya otro itinerario desde Cuenca á 
Valencia por camino mas breve: 

De Cuenca i la Melgosa i leguas; 

ú Morte. .,......;...... 4 

¿ Cañada del Hoyo a^ 

Á Fajaron * *i 

á Pajaroncillo. ¿ .;. a 
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i Soniches ;•«....•• a leguass 

á Fuente del Espino. i 

i Landete i 

á Talayuelas. 2 

á Tucja , 4 

áChclva. I 

á Calles • I 

á Domelio, , i 

i Losa. ...,,, ^ I 

á Liria. . . • . • • • . , 4 

á Beniferri. . ^ 3 

á Valencia, ............". i 

que todgs hacen la suma, de . . . 30 Iegaa$» 
3a Entre Melgosa,. y, Cuenca se pasa cl 
rio Moscas, y entre Cañada, y Fajaron el 
riachuelo Quazaon , junto á las casas de Mon- 
te maypr.. Desde Pajaroncillo á Soniches se 
camina por. entre altos cerros , y pinares al- 
gunos tfechos á orilla del rio Cabriel, qup 
una legua ai)tes de llegar á Soniches se pasa 
por puente, junto al qual se le une el rio 
Cañete , y. van á Jucar. A dos , ó tres leguas 
;de Talayuelas hay un Santuario de nuestra 
Señora, que llaman de Texeda, en conven- 
to de Religiosos Trinitarios Calzados. Tres 
leguas antes de llegar á Tucja se pasa por 
puente de poca importancia el Rio blanco, 
Turia, ó Quadalaviar , qpc es el que va por 
Valencjíi,. y ppr él ]se Jleya toda la madera 

nc- 
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necesaria que se corta en estíos pinares, parr 
ticularmente en los del Marquesado de Moya» 
Al otro lado del rio empieza el Reyno de 
Valencia. Entit Tue[a , y Chelva se pasa uq 
riachuelo , que llaman de Chelva. ) 

33 Después de Liria se ven muchos lu^ 
gares á uno , y otro lado del camino : eni* 
tré ellos Benisanó , la Puebla^ Benagúacil, &a 
Las mayores villas que se encuentran desde 
Cuenca á Valencia y son la de Chelva, y la 
de Liria. De esta hablaré otra vez ; y de 
aquella, en. la qual me detuve poquísimo^ 
f>ues no iba entonces con h mira que ahora, le 
diré á V. lo que el Ilustrísimo Señor D. Alour 
-so Cano, Obispo de Segorbe, cuya persona, 
erudición , conocimiento en las bellas artes^ 
•y demás excelentes prendas V. conoce , me 
comunicó, que había observado en dicha ví^ 
Ha, perteneciente á su. Obispado , en ocasión 
de hacer la visita de la iglesia. Su relación, 
omitiendo algunas particularidades , que no 
son de nuestro argumento , es la siguiente: . 

34 A dos leguas largas de continua , //tf- 
nosa subida , y baxada ( habla según la direc- 
cion de su visita) de una montana intermedia^ 
d cuyo pie por el lado de Cheha pasa un 
riachuelo de bastante agua ^ que llaman el rio 
de Chelva y y se junta al Turia cerca de Do^ 
fneño , istd situada Chelva en una colina al ladqt 

iz* 
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izquirdo de düho torrente , que es d la pm^ 
U vriental. Con el agua que de él se saca mu- 
tho mas arriba , for medio de una acequia , se 
miega la referida colina j y llanuras inmediatas^ 
bien cultivadas de las semillas mas necesarias^ 
de arboledas j viñas ^ huertas, &c: de modo^ 
que basta a mantener su población de mas de 
mil vecinos. Pertenece en lo temporal al Con- 
de de Chelva^ hoy Duque de Vülahermosa. Su 
iglesia es muy capaz ^ con crucero ^ y ciipida do 
iuena arquiteHura; y sobre todo su fachada^ 
que consiste en varios cuerpos sin sombra de 
vjarasca^ y conforme al mejor modo de cons-^ 
^ruir délos antiguos arquiteSos. Los adornos 
/» sus retablos ,y otros sobrepuestos moderna^ 
mente y la afean mucho en lo interiora y so* 
ere. todo una capilla de comunión, que nuevar 

-mente se le ha añadido A corta distancia de 

da villa , como de un quarto de legua , hay un 
convento de Religiosos Observantes de S. Fran- 
irísco. Tiene hospital bien, dotado ^ y un depo- 
sito de trigo, que sirve par a repartir dios la^ 
bradores pobres al tiempo de la siembra ( Este 
lo ha erigido el expresado Prelado).^ írr^ 
quartos de legua, dcia levante , hay unasfor- 
' mas , ó arcos para conduSos de agua , y para 
s^darla paso de una montana dotra , que sonde 
muyjirme , y ntagnífica estruBura romana anti* 
^gua : / en la montaña , en quepega.este aqüe- 

duc* 
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éucto hay un corte en la peña wva de cinco , ó 
seis pies de.an¿ho jj^-^de^ide'^iguaV^Hura, hasta 
que internando en ella , y creciendo en altura 
for arrjn^se^í su cimay forma un ^otabpn 
^n eUa del mismo ancho , 7 altura de un hombre 
por espacio de sesenta, pasos , hasta que llega, 
ifl agugero de su^ lado opufsto del monte ^yiéi^ 
se por su fal4a vest^ios, de haber proseguido! 
fste aqjue^ucto acia, Moriente; ) por otros que 
se encusfifraP: mirando ;via recta, á Muryiedro^ 
es muy verosímil ^ que la grande acequia qua 
/íbora f;iega Ifs cercanías de Ühe/va-, fuese 
\fonducida,para regar los fértiles campos {hoy 
¿ridos en gr§n parte^ de la opulenta Sagunto. 
. 35 Un rCüra de esta Vula , llamado Fír 
cente Mares ^ csaibió un libro, que se inif 
primió en Valencia el año de i68x , y lo 
intituló 9 La Fénix Troyana , en que se dexp 
llevar extraordinariamente del amor á su pa« 
.tria. La hace fundación de Troyanos , la 
primera qije hubo en España^ y por poco 
no dexó sentado , que allí , ^ no en otra 
parte , fué el paraíso terrestre , en donde 
crió Dios á nuestros primeros Padres, Se 
reiría V. de ver quinta historia buena , ó 
mala acumula , quánta conjetura , y quánto 
ttabajo puso para sostener su opinión. Basta 
por esta vez , y mande V. á su constanta 
amigo , &c. 

Tom. UL O CAR* 
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• CARTA I¿ 

^ I "Dará dar Itigar á que amayñe un pook 
mT la cólera^ si'és que alguna me lU 
ocasionado la última carta de V; Voy á em- 
pczzT esta respuesta por un término muy 
distante del que está pidiendo la tal carta^ 
dexando para él fin el contestar á ella ea 
aquellos puntos que V. con particularidad 
desea. 

2 'Es el caso , que una de estas noches 
pasadas/ habiendo llegado á cierto lugar de 
los que hay entre Cuenca , y este país /el 
que por cierta razón dexo de nombrar » fui 
admirablemente recibido en casa de una per- 
tsona de todas circunstancias. Llegué cansa- 
do , mojado , y lleno de frió , porque el dia 
había sido de los peores que uti caminante 
puede tener. Ninguna cosa hallé mas pron- 
ta que el remedio para todos estos males^ 
pues al instante me introduxeron en una ca* 
ciña aseada, y espaciosa, quanto se puede 
desear en los lugares. En un momento vi en- 
cendida una grande hoguera , que me dio el 
ser, me hizo olvidar enteramente de los ma- 
los ratos que había sufrido en él camino , y 
me habiera olvidado de quaksquiera otros, 
aunque hubieran sido mucho mayores. 

Se 
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...^ 3c acercaron á la lumbrC: , con la ma- 
yor voluntad de agasajarme el amo de car 
sa, su muger , i hijos. Yo no sé. aquello cómo 
fue, pues apenas se hablan acabado en ellos 
ias primeras demostraciones de gust:o por el 
lluevo huésped ,, y en mí las señales de re* 
conocimiento con algunas preguntas , y res* 
p^uestas ea ó^den al viage , ya me vi delan* 
tf la mesa puesta ,, con tanto aseo , y lim* 
pieza y quanto V. se puede figurar. Los man- 
jares no le puedo decir á V. quán bien me 
sppierop. Ni perdices mas bien.guisadasi ni 
farnero mas ^tierno , ni con mas sazón asado, 
4stoy por decir que no se ha comido hasta 
jibora. Todavía me parece sentir el olor de 
i^iertos torrez^ios, que fué uno de aquellos 
f^latos sin artificio , ni transformación algu- 
na , como.se practica en las mesas de los por 
idfrosos; y sobre todq, encontrados sin afán, 
M con aquellas exquisitas diligencias , con 
^ue. a fuerza de gastos increíbles , se cubren 
ks, mesas de lo^ magnates. £n fin^ todo era 
^natural , ab ovo usque ad mala y todo abundan- 
te , y en su comparación: 
. 2^i me serán los rombos mas sabrosos^ 
.J^i las ostras , ni el mero^ , 

Si algunos con U'vantes furiosos 
JS^os da el Inrvierno Jiero. 
.^ 4 JDurante la cena fueron entrandp algi|* 

O á ñas 
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tías persoiüas del pueblo, concurrentes de a^ple- 
lia casa. Los mas de ellos se mostraban deseca 
sos de saber novedades , com6 sucede en lóis 
lugares cortos al arribo de álgun forastero; 
pero también entró uno entre Ids demás, -quo 
desde luego se manifestó deseoso de ense-^ 
fiar , como después lo hizo ver ; y fué , que 
concluida la cena tomó cuerpo la conversa^- 
cion. Quién hablaba de Rusos ^ quién com« 
padecia á los Polacos, quién ponia remonta-^ 
dos á los Turcos sobre su propia luna : ai-^ 
guno queria , que en la Corte hubiese no^ 
fíredades , que no se han soñado ; y cada qual 
según su genio , iba echando especies de es^ 
ta clase. Nada de ello tomaba cuerpo, hastíi 
que el introducido ' entre los demás con de^ 
seos de lucirlo, buscó su vez, aunque ella 
se resistía , y tntabló un discurso de libros^ 
y escritores. Era cabalmente quáiido yama 
empezaba á eihbestir el sueño con el fomen- 
to de la buena lumbre , de la mejor cena , y 
de la fatiga del dia. Fueron tales los tajos, 
y reveses que tiró , que me hubiera hecho 
volver , aunque fuese de un letargo. 

5 No le puedo decir á V. la satisfac* 
cion con que rajaba por medio el mérito d« 
varios escritores, que habian llegado á sus 
manos ; y entre otros sacó á plaza las obras 
del Padre Fcy joó : de manera ^ que 2^ilo fué 

be- 
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¡benigno con Homero en comparación de Iq 
que él ensartó de dicha autor , cuyos dísr 
cursos iba contradiciendo con razones de cier- 
ta apariencia , para sujetar á ellas á qualr 
quiera de Iqs que allí se hallaban, y a otros; 
•pero faltas totalmente de substancia, y fun: 
lamento. 

, 6 Dejo que mas se manifestaba indig* 
nado era y del aplauso que aquellas obra; 
habían conseguido^ y de las honras que 
por ellas fueron, dispensadas al que las 
había hecho. Le aseguro 4 Y- .que tuve que 
armarme de , paciencia > Qyendo semejante 
torbellino de ;e$pecies ; y que^ entonces mQ 
ficordé muqhp de ciertos sugetos , que hay 
inuy parecidps á,e$te , incapaces de hacer nada 
de bueno en su vida , y que ]% pasan única- 
mente, en ceRsjirar,, y morder trabajos age;- 
nos , que^ acaso .no conocen^^; sin perdona^r á 
la amistad I .:^,ti¡Atgí, ni i nada, que se les 
rponga por.^é^ante* ¿Quán biqn les cae á es- 
tos lo de ; ., ' . 
^Cum tuafierpideas aculis mala, Liffusy inunBts^ 
jCur in (íipUerum foitiis tatn cefuis acutum? - 
.7 Yo .después de rato .qu^j;estuve oyen- 
.^o ,^ ;le ^piqgpnte á este erudito; ,.si había 
;da4Qr9l pyW¿P ralgjaBja obra; y Jiabiéndoípp 
.xefiipQn4i4Q qt* no , ^cpntjfua^ preguntápdo^^, 
]$í $^^% Cft.:«lÍP*v portel Ad|5iji^% que q^ftonr 
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ees hizo » ya pude conocer sus ideas de es* 
critor ; pero no fué posible sacarle en qué 
materia , ni lo es el concebir yo que tal sn-^ 
geto pueda hacer nada de provecho. Con 
todo eso , le dixe : pues dcxe V, para en-' 
tonces el hablar de esta forma de las obras 
de otros. Oiga V. antes el juicio , que el ' 
público formará de las suyas , y entonces 
es muy verosímil : que V, mude de tono. 

8 Fui siguiendo , en que. me explicase 
por qué causa estaba tan - iridignado con la 
expresada obra ,' y al cabo lé pude kcar en- 
tre otras sandeces que dixa, que porque 
era solamente ua trabajo paramente popu^ 
lar , é ignorante. ¿Pues quién le ha dicho ' 
i V. (le repliqué á sUs últimas palabras) 
t[ue no es. el mayor 'mérftó- -de ifn escritor 
fA trabajar para la^ íústrütciori-ddl puebla, 
y del ignorante.^' ¿Y qütf^ho^' seí este el mas 
honesto fin qué se púedé' proponer , el mas 
liril , y por -élrimo digíjo- de* í-^fputarse entre 
las obras de caridad, como lo es? Y si no, 
•dígame V. Vquéserá me]<)y*¿él<la?Jimosna<S 
un opulenta, -fel -regalaf con-*rf>iii)art^sf á un haif- ' 
'to , 6 * cV$6CQfríér ' i un iníbtíí •, 4 %n consu- 
mido dct la 'necesidad? Piíes'iío'.lBiIlo yo si- 
tio gVanÁ'sima 'cbhfVontácjoh entre éstas abrás 
•corjpoiralcs* dé- miséiF^ícOrdia^,^ yjjas^tras que 
ic ' dtrigéÁ ¿4i IcQse^bíÉ , é ^ixí9»técí6t idél 
¿O es- 
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rspíntu : y á con estas ^ alcanza el saca^ 
i millones de gentes de preocupaciones , y 
de grandes errores , en que se hallaban me- 
tidas ) no ^é si le diga á V. que son, por sus 
))uenos efectos las que sobre todas se deben 
;ipreciar. . . 

* 9 No se puede negar j que el P. Feyr 
|oó consiguió este £n ^n.sus escritos , y que 
ú no son de aquellos , quf á veces sueíf 
dictaj: la .vanidad , y am^cion de gloria, pa- 
ra que poops los entic^da^, ;ysi |osi entien^- 
4e a^no j para que ningún provecho de 
importármela, $e. saque ^deellos'^ son íiert^- 
jn^nteifde jo^^que al^.-^st^nta producen su 
buen sfect9:,ej^ tpd».-^^ 1 4e "personas^ dj^- 
pan casf; jpqn^ntáni^^^i^t^, las tinie{)las:ni;^s 
x;rasas jde la comwi ff^9S^pdcion , é igncf- 
jrancia ^^ y r^reán. junúmqnte á quapfos sa- 
Jben legr j^sf ^ tietfcn . a^u¿.. ijiz,, yunque pi^- 
^queña ,.,4e/rftcion?Kdad/>*l^^^ ^¿s ;e^to,¡jíejcif, 
/que ño han de spr íeiii%& .^en , suptia ^fisti^a 
Jas obrVd^T un Arias Montano , y\4e ofiQs 
•eminentes rsyg^tos \^ qjie , se .Joan remontaito 
;€on sus desvelos spl^rejls^ vista popul^. Ui^a 
^dama $p, visitp , y sci adp^ina *, y sería dcsatf- 
no decir . , que son; . m^is / necesarias. ]^ jo- 
!yas , qfxc la ropa, (jon.qw cubre ^W.f^^^^ 
;Hay obras, que ,»njel\q^nj»tp,, y^í*5 jops de 
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cencía , y tienen Virtud de hacer qué desapá^ 
xezca la común ., y afrentosa ignorancia. 

I o Eso de que disipan la ignorancia j se 
lo niego á V. Amigo , de tal manera se in- 
imutó' d hombre , y con tal postura de ojo* 
bablp j que me dio algún cuidado. Todo 
^quanto-^ dice de la^ brujas (cobtinuaba en cl 
inisnio'tono) es una' pura falsedad , dexando 
otras infinitas; Hay. brujas , las ha habido, y 
las habrá 5 y yo np hablo por cuentos de 
otros/ sino por ló iqüeámí me %a sucedido. 
'Entonces em|í¿cé á descubrir mejor 'la can- 
tera del sugcto; pért) readosa de que la fun- 
-dpn' acabase £^pzon3¡zós , y por dar lugar á 
qué coqt^sc stó;fcr$u¿fcsP , tute que amaynar, 
éiVIe contempÜndd^éótt bueñas' pdibras^ Por 
"fin aólbóSde ¿cécúbtir d' pastel/ y trasmu* 
'tádb icbnití estkfca,-dixo* que él^seí vio arro- 
^bátat hasta el t^cfío^[de;sü casar, j^pr -ministes- 
* tió de ' bíujai / ' y que allí le dcxürpa pegado 
^tn ühá Tfga*;^qúíé W yo q^ tiempo, coa 
^otras "^itiiE lohirás^. '"Mé^'-desengáné' qúin mal ' 
'hice de proferir parccéii* alguno en 'semejante 
•condenación , y ¿sf^Ié^ fui diciendo amen á 
"otrós^' disparates, que- en tnttcria de librot^ 
~y aíütoíes fué ttisírtandb. Me Vino el sueno» 
'se deájíáfQ la tcrtúlíii ',j y á iní se' mé dio una 
caMa cdríe^oi&litótfe * a- ía - regalada mesa; 
^;ett lá'qi»lHcoiijsi¿íi6§^^ otc 
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del sustentante de ellas , lo pas¿ razonable- 
mente hasta la mañana. Lo primero que hi- 
ce fué informarme , quién era aquel padrina 
de las brujas , y me dixeron , que era sugei;o 
de circunstancias, de un puebla cercano i 
aquel en que estábamos, y. muy acreditado 
cala tierra , de leído. Por án no todo había 
de ser gusto en esta excelente posada. DL 
muchas gracias á los que me la franquearon, 
y continué mí viagé , riéndome de los pasa^- 
'dos delirios, &g. 

II Ahora, pues, que ya me dmansó ua 
poco el de las brujas , iré respondiendo con 
toda paz á cada uno de los capítulos de sa 
'Carta, trabajo en que V. me ha metido sia 
N<^culpa mia , por haber querido' poner á la 
vkta , y examen de todos , lo que solo había 
'de quedarse en los términos de nuestra cor- 
respondencia. Harto le dixe á V. sobre esta 
-materia , quando me comunicó el atrevido 
^ pensamiento de querer dar mis cartas al pu«- 
blico. En fin , aunque yo creo que V. habrá 
respondido adequ^damente á los que han 
pul^sto los reparos , que expresa la suya, 
-pues tiene materiales suficientísimos para 
ello ,• cbn todo ^ eso le qpiero dar gusto en 
quanto desea , que es satisfacer por mi parte 
á^ló^ mismos. A^í^di^, que tan lexos me 
hallo^ de j^sar ¿fi * sítoado , ^l dexar^ «n. el 
v»'^ tin- 
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tintero lo \ue son las obras publicas , que 
mas desprecio merecen /fque al contrario 
pienso óontinuar en lo miismo con el emper 
£0 que empecé 9 y por m parte no ha de 
quedar , el que todos cooo2^can en quanto 
sea posible lo que son , para que no inficíor 
jien con ellas su vista , ai se estime lo que 
5ería mejor que se reduxese í < polvo. ; 

12 ¿Qué razones son' para que me ha- 
gan fuer» el que la plebe se hallaba muy 
bien con ellas , y las aplaude en extremo^ 
j £1 que yat.^na vez ejecutadas , y no tener 
¡remedio él mal que se bi?p, spría mejor pa- 
sarlas en silencio , quandó: otra cosa no? ¿ £1 
ique las han' ordenado grandes personages , 6 
ütspetables comunidades ? ¿ £1 qqe siendo en 
tan crecidor-numqro, se Segui^fá manifestán- 
dolas,. pp^Q honor á la naícion en los otros 
paises í : qu^indQ todas estas sdn unas razona 
de cabo, de banco , como se suele decir , lle- 
nas de <aparieneÍA 9 y niuy propias para que 
se perpeti^e la general preocupación , y grande 
ignorancia -qiie en .esta materia se ha tenida. 

13 lEín quaato á la acep]:acion de la ple- 
be, y al aplauso quQ le$ daba , sirva larcs- 
:puesta siguiente» que:V^ uestinvirámasque 
de un oráculo, :,:: , » 

¿ . ..... i^> hdúdtgtíojñiiíf l/4rgü, 

In 
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ík vacuo lé^tüs sessor , plausorqtíe Theatra^ 

Hic , ubi cü^natonm opibus , curaque refeUus 
Exfulit Eléboro morbum , bilemque meraco^ ^ 
Et redit adse s^e : Pol me úmdistis amtcí\ 
í<íon serüastis yait , cui sic extorta voluftas^ 
Et demptUs fér /üim mentís gratissimus error. 
Guyo pensamiento vuelto así en nuestra 
lengua por un amigo , V". - verá si le agrada* 
* Cierto ilustre izaron en Argos hubo * 

Con tan rara locura , que pensara 
Estar a su placer en un teatro^ - 

^Tver representar grandes tragediaSy ií 
Ya que con el cuidado^ de sus deudos^ ' '^ 
Por medio de unas hierbas cobf 6 ti seso: - ^ 
ía muerte , amigos , dixo i me habéis dado, * 
En lugar de curarme , vuestro zelo % 

T^ohiéndome el juicio , me ha privado • - 

De un duke error ,4^ un gusto el fnas pre^ 
• ' i^iado. í 

14 Me parece que no se explica del to^ 
ido mal en la historieta aíntecedente quán le** 
"xos debe estar el que tiene amor á los suyosj 
«1 dexarlos recrear en sus delirios , por m^as 
gusto , y placer que en ellos encuentren , y de 
«o^ poner quanto^ medios sean posibles para 
2vol verlos «n sí, aunque mucho lo repugnen, 
'qüd ^i tienen afición , y se (Complacen en las 
*^osiS' ifidignasí^i' mostrando i^aMorpof ellas, - 
''1 StuU 



3 
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Stiütus y ir m^obusMcamor fft, dignrét' 
que notarf., 

15 La otra gran razón de callar , por- 
ue persooages distinguidos hayan promoví- 
j. 6 costeado obras desconcertadas , y sin 
pingan artificio ^ es del nüsmo peso que la 
antecedente. ¿ Acaso se les quita nada á los 
jdicbos > mas queja inteligencia >n la nute- 
XÍa , y la suerte de haber hallado el caminí) 
de acertar en semefantes fsmpresas? ¿Se les 
xebaxa aigct de $us virtudes christianas^ de 
su ilustre pro^ia:^..de. s|i literatura, &c? 
I Buen{\ iuera qiie por una. infame . adulación 
en obsequip de pocos , que ya no existen , so 
dexasjHi. imichp^^tmilQQ^si. de. peleonas vivien- 
tes^- eq . sa tQfp^.;; ignorancia y l^vant;ando el 
grito en ajb^n^sa^^de \f fealdad , y cerrando 
la boca á'ia. hermosura! 
. 16 ¿(iué ;J¿ imí>oirt^r4, v. .g. á la cor 
munidad de Santo Thomas de esa Corte , el 
que se diga -que en tiempo de sus pasados 
jse hicieron; aquellas ridiculas portadas? ¿El 
que las columnas 1 y. baxos relieves se pin- 
tasen de blamcp , y de ptros .colores para 
ocultar el mas dígoo , y natural deja piedra; 
y el que se escnríbíese en las columnas de la 
fachada de la iglesig el extravagante letrero: 
PlusquamSoJomoHi como si se^ dixi;s$ mnfluf 
ultra 9 supucstQtKq99 li^^p^i ;\)l^xí^^ no^lo Jhir 

cié- 
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rieron,^ y que pueden tener d mérito de en- 
inundar lo qite los otros erraron? Lo mis^ 
mo digo 'del transparente Toledano , de la 
faxAtíáz del hospital de Santiago en aquella 
ciudad, y do otras obras que yo haya to^ 
cado. ' ' 

-^7' jSe-tortietería ningún earceso , aunque 
se dixese á boca llena, que el altar mayor 
de 4os<>aripe^ás 'Descalzos de e^ Corte, el 
ét los BasUioi , el de Santo -Thomas , y otros 
qtiit no tíénéñ inuñiero , ^H un desgraciado 
despojo de los- montes i unos promontorioái 
ide^pino, que ho- parece skro haberlos pues^ 
tb en prénsz psira que-^elten^ 1» resina; un 
conjunto de disparates ; y últimamente otras 
tantas piras, dispuestas^ á qualquier descui* 
40, para abrasar, los templos ? Ya se acuetr 
ida V« del incendio de Santa Cruz ; y si se 
'Contasen otros que han sucedido en todas 
apartes , sería materia de estremecer á qual*- 
quiera. Yo aseguro , que si se hiciesen bien 
las cuentas de lo que dichos altares han cos- 
tado , sacaríamos que hubiera habido bastan- 
.te para hacerlos de mármoles, y bronces , y 
sobre todo, para que tuviesen regularidad, 
y artificio. 

1 8 £1 callar porque ya no tengan re* 
^meilio las obras mal hechas, es un despropósi- 
to : quando otro medio no se encuentre, se des*» 

ha- 
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hacen ; á mas de, qqe un hábil ^rquitedo ¿a^ 
liará medios 9 á lo menos parx quitarles las 
monstruosidades que haya en éUuSj y si no 
puede reducirlas- al estado de perfección , co- 
xj(iQ ú las hkipse^ 4? nueyp ,. por .lo meno^ 
las pondrá en términos de que no sean taq 
$:hocantes á la.;.jifegulanda4 1 .y yeidaderoar* 
tificio* . : 

i 19 ¿Que dcishonor s^ Ivi /4ie jeguir á I9 
Ilación en quejas demás, fepaijf que aquí $9 
¿esprecia lo que ,? s m^ilp^ rp^r mucjio qup 
^a? £1 que tal dicf ^eiitie^dQ poco en qu^ 
consiste el < honot> YCtd^^xfí* . Si se tratara 
fie ^cpsas oqültas ^ a sabidas. <Íe^pocos ^ y^ W 
. .':';...•,' cn- 

'z Ninguna cosa nías dificil de componer , segua pa- 
recía^ que ia monstruosa fachada'-de! que antes erk 
Cscanco de tabaco y y hoy casa;djsstin¿da á Ja Real 
>Academia de las Artes , en la ca)le, de Alcalá^ y sip 
embargo se ha picado toda aquella/ desatinada ojaras- 
ca, y reducido á un estado razonable,, en quaiicb 
^le fué permitido al arquitecto Don Diego de Villanuch 
va, y de cuya invención ha sido la nueva portada. 

Semejante desconcierto, aunque por otro término, 
era el de Ja casa del Duque de Liria , cerca la puer- 
ta de San Bernardino ^ y Don Ventura Fodrigoex , de 
.quien (después de consumidos desgraciadamente mtt«* 
chos caudales ) se ha valido su dueño , la ha com* 
puesto de manera , que se puede contar entre las de 
mas consideración de Madrid j bien ' que algunas par- 
tes se quedarán sin el decoro , que el arquitecto JM 
hubiera dado, si fuera suya i» invencioa. * . » 
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éntífeiado ; pero de las que están i la vista 
de todo el mundo , sería un empeño necio 
el ocultar lo que son ; y el no reprehenderlas 
fuera-dar motivo á que se continuasen otras 
tále¿ La crítica , que no entra en los lími« 
tés dé mordacidad, es el mejor medicamen- 
to; piíra qualqukra de las artes^ y de las 
¿iencias; y'la'nacion en donde esta no flo- 
iéct , será con -^s ajusta causa despreciada^ 
que aquella en donde se * usa , mayormente 
siendo no solo páfti irefinar lo^ bueno , sino 
l^ára desterrar perpetuamente lo que es p¿^ 

ísimo. . ' ' J ' " ' 

20 Esta es lá satisfacción, qué de pron- 
to me ha ocurrido it los reparos que he leí^ 
do en su carta. Vamos á otros :'á los que 
dicen , que hubiera-.sido bueno copiar las ins- 
cripciones con los caracteres en que están 
escritas , diga V. que bueno hubiera sido; 
pero mi asunto no es, ni por sueños, es- 
cribir una poligrafía ; y ya dixe , no sé en 
dónde , que solo copiaba aquellos letre;ro$, 
^ara perpetuar por mi 'parte la memoria de 
los sugetos que mandaron hacer obras insig- 
nes, y por otras causas, que ahora no me 
'acuerdo. 

21 Mas cuidado me da lo que V. me 
^asegura de que aún viven algunos de los que 
han hecho , ó promovido obras , que yo des- 

í>re* 
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precio altameot^.'^ Esta razón acaso hiibienÉ 
sido bastante para ^ue pasase en silencio ks 
tales obras , ú k> hutn^ra sabido antes ; por* 
ipie soy enemigo de d^pre^r , ni dar pe* 
sadumbre á persona viyien^e;; pero si á al- 
guno le cogió el carro 9 mas mal se har4 éí 
en resentirse ^ manifestando su poco gusto, q 
corta habilidad , y dándose á: : conocer . del 
que yo le ppedo haber ;bechp ., pues no he 
intentado tal cosa. 

u 22^ De.ilQs:que han murmtirado los dis* 
<:iirsos. que ^^ cpntíeneQ. pn, mis cartas , en« 
trando , como V. dice , ^algunos de los que 
se me yepd^n amigos , sí que^ no se me da 
j)i|da, y se les puede decir' 4 boca llena \q 
¿el poeta:. . . 

. • . . . Ahsentemy qui ródit amuufn, 
Qui non defendit ^ alio culpante 



Hic niger est , hunc tíi Romane caveto. Horat. 

• « 

23 Muchísimo me ha hecho reir el qu? 
haya sentado tan m«l á algunas lo que aquel 
buen viejo , de mi primera carta desde To- 
ledo clamaba con la santa lib.ertad que le 
daban los años , acerca del mal modo con 
que se suelen hacer las obras pias , y sobre 
que ninguno pensase hoy en la grande obra 
pia de fabricar puentes ^ construir caminos , y 

co- 
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,^psas semejantes 9 que son en beneficio de toda 
«1 género hun^ano. Asimismo me admira se 
halle quien piense > que estas cosas no son 
Qiuy propias de que las promuevan , y eos* 
teen coa pteferencia á otras muchas » las 
iglesias I y sus Prelados» que puedan hacerlo. 
: .24 Pues y o. he leído, q}!^ Pontífices de- 
ffcminabantur a Ponte f adundo , y que ellos 
:^eron (?n. Ron^. Iqs que primero edificaron 
el puente Suplicio, y los que lo reedifica* 
TOU repetidiits:. veces; pero no es menester 
l^uscar ^xemplos en la Gentilidad para ha-; 
cer . una plena demostración de lo bien fun* 
4adas que iban J;is razones de aquel sabio, 
viejo,: basta con los ilustres exemplos que. 
e^ .España tenemos de haber empleado san- 
tps, y grandes. Preljados su caridad en la 
construcción de muchos puentes. Arzobispos, 
4e Toledo^ hicieron edificar el puente de S. 
Martin en aquella ciudad , y en el Arzobis*- 
pa^o el que llaman del Arzobispo , el de 
Talavcra , y otros en Estremadura , los mas 
¿^ ellos sobre el Tajo^ y algunos en otros 
rjqs. Obispos de Plasencia los. costearon mag- 
níficos en sus PÍQ(;esis. Entre Ube<ía, y Jaén? 
h^y un píente sobre el Guadalquivir , fun- 
dado por yn. Obispo de aquella ciudad. £1 
cgkbre Arzobispo de Granada P. Pedro 
Guerrero costeo dos puentes, para que los 
\(l^omJJI. P la- 
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labradores de sii patria Leza » en h Rió^r 
pudieran acudir sin peligro al cultivo d^ 
sus tierras. El Señor Muñatones, Obispo de 
Segorve, uno de los Padres del . Concilio^ 
de Trente, como lo fué el Sctíot Gucr-; 
rero, construyo uno junto i Xeríca, ase- 
gurando la vida á muchos paságeros. El 
Obispo de aquella ciudad , Señor Cañáy 
ha dado paso por medio de otro á varios 
pueblos que antes tcnian iqué rodear algu- 
nas leguas, para llegar scguroá á la capital; y 
si nos empeñásiemos en averiguar de raiz esta 
materia, acaso encontraríamos, que las mas; 
de estas obras han sido efecto de la caridad' 
bien entendida de personas eclesiásticas. 

a 5 Están piadoso este ejercicio de com- 
]fK)ner caminos, construir pachtes, y prestar 
otras comodidades á los pasageros, libertan^ 
doles de peligros , que con solo este fin se 
ftindaron, y confirmaron varias congregacio- 
nes religiosas. Hubo una de Legos hospi- 
talarios en Francia, cuyo instituto era ía* 
cilitar a los pasageros, y peregrinos los pa*^ 
sos de los rios : en las confifmationes de es- 
te instituto se ^concedieron indulgencias 'í 
quantos diesen limosna á los que lo profcsa-í 
ban. Se ocupaban en hacer^ puentes , y bar- 
tas, y por eso en la manga siniestra Ueva*^ 
ban U insignia de ua ma^rtillo. ^ 

' - . ■"-'-' --En 



.'CARTA NONA. * 4^7 

' a6 En los Santorales de Francia sé lee la 

vida de S. Benito el mozo en.eldía 13 de Sep^ 

tiembre : ostéde solos nueve años de edad , ocii« 

pandóse en guardar algunas pocas ovejas do 

au pobre madre, oyó una V02 que le Uamabs^ 

por su nombre; y respondiendo el inocento 

niño : Quién sois que me llamáis I oyó de nue« 

vo; (Fiítfo/^ Benito, oj^e la voz de Jesu Chris- 

to\ quiero que dexes las ovejas ^ y que. va^ 

yusdAvimm Q de donde distaba: aquél parx«» 

ge tres jornadas^ d hacer el fuente sobre ti Mó^ 

dono. Señor (respondió el niño) cómo fued» 

ser eso , si solo tengo tres maravedisí Vé ( re-* 

plica la voz ) y obedece. 

^ 27 lamediataniente vio un ángel jun^ 

to 4 sí ,eit fprma de mancebo , que en me-? 

i)Osdé tres hoifas le llevó en su compañía ¿ 

la ciudad,, aconsejándcde que se presentase, al 

Obispo , y lo revelase el objeto de su veni< 

da. £staba á la sazón predicando el Prelado 

en una iglesia , é interrumpiéndole el ser* 

mon, le dixó lo que Dios le había encarga*» 

do. £1 Obispo se rió dde semejante prqpnesf 

€a,y como despreciándole , le encargó^ desf 

pues de su plática que fuese á presetúbarsá 

al Pfsbosijte . de la ciudad (^ ^ que cab:dmeirf e 

era hombre Ide mal humor, ^ y muy 4 pcb^- 

pósito- par&r. mandar azotar »al muchacha ; pé.- 

on» tomórotco: partidoi, cpie;fu¿ decirle^: : Bpés 



«a VIAGE DE ESPA3R A. 

si hai de hdc freí fuente , carga can estafledra 
(que casualmente la había allí cerca , táif 
desmedida jque treinta hombre, no la po-i 
dcian maver) ^ llívala al rio^ y con ella enn 
ftexarétnos lafdbrua^ £1 Santo Niño hizo le 
que • le mandó , y como si no pesara mas dcr 
una libra , la llevó al lugar destinado. . 

28. Coo este portentoso suceso se con» 
moTÍó ' la ciudad » acudió el. Obispo á casa 
del. f^reboste: acompañaron todos i Benitos- 
alabando al Señora que tan maravilíoso es 
en sus Santos : contribuyeron con dádivas pH 
raJ^ construcción del puente , y el Prebos«^ 
te d'ó trescientas monedas. S¡e ^empezó, y^ 
eonxjluyó la obra* en el espacio de siete años, 
eito es, desde el 1 177 hasta el 1 183 , :á pe* 
sarrdb la profundidad, y violenbia del río, 
qu& es de los mayores de £uropa , yladi^ 
reccion de la /fábrica la tuvOiS./fienito. Con 
este motivo síe hizo una congregación, que. se 
Uamo de los Hermanos del puente^ £ste Santo, 
que : murió de 19 años , se mandó enterrar en 
5ina .capilHta £tbricada en un pilar del mismb 
puente. Inocencio. IV: el año diD 1245 , ha^ 
Uáadose en lAviñon ^ le canoiiizó.,: y despsif 
oho; una fiala|; dirigida á lois fieles ^i en que 
deciaró que \la , construcción út\ tpáenté á^ 
-Aviñon vfuéi una iseríe continuada de pro^- 
i%Í0s ;,.&£» <£lj;añc[j 4a..i£^9ci3oii.;mdtiir«> 
u lH. de 
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He reedificar alguna parte <fe dicha obra •, isc 
trasladó á una iglesia de la ciudad el cuerpo 
de este Santo, queso cíncontro incorrupto.- a 
' 29 PejPo sin ir -fuera' de España: tenoínos 
dentro descasa á Santo Domingo de laCalzadá^ 
cuyo principal exercicio de caridaid es ana 
clara confirmación de quanto se puede haber 
dicho eii está materia. A este Santo, qwsvi^ 
vio al^o aiites que S. Benito el Mozo, áo lie» 
hó Dios como por la mano á ocuparse en los 
cxercicios de luicer puentes, y^ caminoé , con 
preferencia i la vida monástica , que dese»- 
jba , y así permitió que le di^an la repulsa 
en los monasterios de Monges Benitos de. Val^ 
vanera, ySanMillan» • - ^ . ' ^ 

' 30 De^ue» de haber desmontado una 
espesura de gran riesgo para los pasager6% 
y peregrinos, por los ladrones que en ella sé 
encubrian , y por el cenagoso suelo de aquel 
parage , hÍ2o con sus' manos , y favorecido 
del cielo, un puente , y una célebre calzada, 
que hoy da' el nombre á la ciudad de Santo 
Domingo» de la Calzada. Santo Domingo do 
Sil<^ , su coetáneo , que le fué á visitar quan^ 
do estaba en estos santos exercicios, alabó 
mucho semejante ocupación, después de la 
qual murió santamente en 20 de Mayo de 
1109. Se podía añadir otro ilustre exemplo 
en S. Fedra González^ que segjon consta de 
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^B vida , fabricó un célebre puente sobre ¿1 
rio. Miño en Galida» cuya empresa también 
favoreció el cielo con. milagros señala4os. 
.31 ¿Quién diriy en vista de esto » que el 
^bricar puentes , y caminos no son obras de 
caridad? ¿Y cómo se ha de dudar » sino ne- 
gando la verdad.de lo que estos siervos do 
Dios hicieron , í vista de todo el mundo, que 
ao so¿ aceptas semejantes obrasal cielo? 
. ^2 De lo dicho se puede inferir, si aquel 
viejo, hablaba coa toda razón > y áandamento» 
Uno de Ips piadosos exercidos. de la esclare- 
dda Orden de Santiago 9 fué e)de construir» 
y m^mtener.aümnos, facilitar los malos pa* 
sos » y procurar de otras maneras la^ como- 
didades del p»»ger6. En variáis . partes de 
^paña , y particularmente en Navarra , se 
hicieron fundaciones de pingües Abadías, y 
otras, dignidades eclesiásticas , con la obliga* 
don de contribuir ul mismo objeto. 

33 Un libro entero se podría escribir, si 
fuéramos buscando do<2rinas » y exemplos 
Con que apoyar las palabras del viejo sobre 
esta materia i pero en vano sería todo para 
persuadir a los que no quedaron convenci- 
dos de sus graves, y sólidas razones; y 
acaso tendrían estes por sospechoso de Reli- 
gión á un dignísimo > y muy católico escri- 
tor moderno , el Marques Caracioli , que tra* 
- ^ . tan- 
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fando de este punto dice, que la obra dt 
bacer un puente , es mucho mas piadosa , laur 
dable, y meritoria, que la de fundar un tem« 
rplo , un convento , ó cosa semejante ( ¡Vea V, 
qué diría. de la estupidez en gastar en una 
itorre , y en altares disparatados ! ) y que si 
<el tal que lo costease mandara poner una lá^ 
-pida en su principio , para que los pasageros 
le encomendaren á Dios , podriaa ser estos 
sufragios mas aceptos en beneficio de su al- 
ma, que algunos de otra especie. Iguales 
razones hay para que este género de obras 
pias las exerciten Señores 9 y ricos detestado 
secular ; pui^s el haber extendido este disr 
curso en orden á eclesiásticos , solo ha sido 
ftor respooder. 

- 34 Ya. que se trata de puentes , grande*- 
mente respondió V. al que dixo , que. no 
podia ser , que hubiese antiguamente uno so«^ 
bxc.tl Tajo, para traspasar al Alcázar Tole f 
daño la agua que venia por el aqiíedu^lo de 
los Romanos; fundado, en que si tal hubiera 
sido , se vería un monte de piedras en la 
profundidad del mismo rio , las quales sobre- 
saldrian á la corriente. No tienen réplica las 
razones de V. siendo ciertísimo, que si por 
los fragmentos de fabricas antiguas se hu« 
hiera de inferir la grandeza de los parages 
donde estuvieron^ no se sabria hoy do^de 

P^ es- 
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estuvo Jerusalen y así como se dada ^uál fué 
ct bitio de Babylonia^ el de Cartago^ &c. J 
vea V. si ^erán en nada comparables las 
ruinas de aquellas suntuosísimas ciudades coa 
la patarata del puente. Lo mismo se puede 
decir de Nuníancia , y de otros mil pueblos 
célebres en la antigüedad, de que apenas ha 
quedado señal alguna de donde estuvieron. 
Cerca de aqudparage se fabricó el puente 
de Alcántara , el aqüedu¿lo ó artificio de 
Juanelo y y pudieron valerse de las tales 
ruinas, como tan inmediata ^ para dichas 
obras, ó estarán todavía dentro el aguaqiic 
allí necesariamente ha de tener gran profun^ 
didad por lo que se estrecha el Tajo. 

35 La otra especie de los síugetos que V« 
me nombra, y yo realmente estimo , de fal- 
tar en esta obra ciertas láminas , .que la ador^ 
nasen , no se me ha pasado por alto. Pensé ea 
ella desde el punto en que V. ideó darla 
al público , y aun se grabó alguna ; pero 
así como muchos dexan de hacer las cosa^ 
por pereza , otros por no pensar en ellas , asi 
también hay quien no las hace por falta de 
dinero , que es el común achaque de los ca- 
minantes, cuya principal ocupación, desde 
que se levantan hasta que se acuestan, es 
desatar el bolsillo, ^ agotarlo continuamen« 
te , á no ser como cierto periUan y que ha^ 

bien* 
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blendo salido sin blaQca á recprrer algunos 
lugares , volvió al suyo muy bien provisto de 
moneda; y admirados sus conocidos de que 
«tal hubiese conseguido , le preguntaroA^^ si ka- 
Jbía ido pidiendo; y él iriüy: serena respon- 
•dió: No sino que iría dando^ • . .^ 

36 Pof último esta falta dei lamináis yft 
V. la ha .suplido con su eficacia , generosía 
dad) y buen zelo , y las pruebas. que V. ms 
ha enviado^ no me* desagradan; Greoqueconr 
cluidas que sean , estarán decentes lo que 
hasta para daf alguna idea dejas: co5as«. Y^o 
tengo gran, gu^ de que. 4o8.:dibttxos que Ic^ 
jemiti de algunas dé clias , hayan jbgrado 
csta^fortuiiáe * 

37 No , halla en su carta de V. otror©^ 
paro á que satisfacer por ahora. Vaya V. 
diciendo sí salen mas ,/ que nos desembara-» 
zarémos/ de ellos lo mejor. ique se pued^^ 
Echará V. meaos de queh^Uandome en un» 
ciudad^ de laqual espera saber tantas cos^ts^ 
ni una siquiera le diga en ' esta carta. ¿P64 
ro quién tiene la culpa ? No, se me viniera 
'V. con reparillos. Tenga un poco de pacteui 
cia , que yo le iré dandoi gusto desde el cor4 
reo inmediato , ordenando algunas especies* 

N. S. guarde á V« muchos años. Valear 
cia, &c. 

CAR- 
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- f \ Unquic y. inc ha ocupado en qne- 

- xlL ler qvo yo satisfa<;Í€se i los rejíaros, 
que sembró en su pasada carca > so he tenido 
^ctenda.*^ ni;la:íJiul)iera tomdb mdie de es- 
tarse sieihpreráKasaj y mas en, una cindad, 
^e hormiguea db gente » y eñ donde el ge- 
nio alegrcv y' jovial de bt- moradores se en- 
tra por puerta»^ y ventabas*: Así las tardes 
de los dias;qiib iíace.qupjestoy aquí» Jas 
be' empleado en^aear láxiudad ». sin meter- 
me en eoDÉmeai^ de las ^OMas particulares^ 
que contiene, á excepción del célebre cole^ 
^O' que Ifaiáaní del. Patriarica *, donde he 
confrontado: algunas espedes., que ya tenia 
de ^upaella^ £íbrica , y he. adquirido muchas 
ma», mdiante'la-tcprtesuL del.adual Reélor 

X qiM lo gobierna <, ' y de otros: individuos de 
él ; coa eso podré cumplir jaOii promesa en ha« 
blar antes deteste jcolegio ^ que de otra cosa. 
'- 1 Es increüde el. numero de pinturas, 
que solameoce de. paso he visto en varias 
iglesias en donde he entrado^ y no menos 
Á de ios mieiíps altares, y promontorios de 
fÁAo dorado 4 tpem^éiíquanlmmestin illis inanel 
Procuraré verlo todo lo me|or que pueda^ 
y escribírselo á V« Desde luego juzgo que " 

se- 



CARTA ULTIMA, . %i% 

96*ra inucho, porque Valencia es grande , lo 
es ^1 numero de las iglesias que tiene , á 
que se junta d genio de fabricar , y refra- 
bxicar continuamente. 

.3 También he salido á dar una vista fue? 
ra de las puertas de la ciudad, y desde un 
lugar eminente de la misma he descubierto 
la dilatada^, y frondosa huerta, que por to^ 
ctos lados la cerca, y qpe con la inmediata 
costa del mar, forma un espe(3:áculo ver- 
daderamente deleitable , quanto se puede pen^ 
sar. Esto solo, y el dulce temple de la tier? 
xa i con otras cosas que me han dicho , me 
parece ser suficiente » para que se verifique 
lo. que el Vi Mariana dice en el libio doce de 
su Historia, de España, y es lo siguiente : V^ 
lencia fst a situada en aquella parte de España^ 
^ue se llamó Tarraeonense , en la comarca que 
habitaron antiguamente los Edetanos. Su asicnr 
to en unagran llanura fértil i y abastada de to-:^ 
do h necesario d la vida y y al regalo , aunque, 
el trigo le viene de acarreo , y defuera del Rey- 
í^ para sustentarse ' . Es riea de armas ¡y de 
s:oldados , abundante de mefeaderías de toda 
suerte^ detanalegre suelo, y cielo ^ que nipade^^ 
ce frió en invierno , y el estío hacen muy templa- 

do 
.1 *'Se debe entender que aunque se, coge mucbo 
trigo 9 no basta para sustentar la numerosa población 
de la Ciudad.* 
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do los embates , y hs ayresdel man Sus edificiú^ 
magníficos f y grandes y sus Hüdadanos honran 
dos ; de stíerte f que vulgarmente se dice , hace 
a los Estrangeros poner eh éMdú sus mismas 
fotriaiyy naturales. Las huecas ^yjardines mu* 
fhos ,y muy frescos \ viciosos en demasía : los dr^ 
boles por su orden^eoncer todos ,en espscialtodogé^ 
ñero de agruras f y de cidrales ^cúyos ramos entre-- 
texen de manera .que ya representandiversasji^ 
guras de aves j de animales , y. diversos insfru* 
mentos^ya los enlazan dmanerade aposentos , / 
retretes , euyá ^tr<(da'im^t da fuerte traba-- 
zon denlos ranhs ; la vista 9 -Id muchedumbre , f 
espesura de las hojas ^ qué fódií lo cubren , j 
lo tapan a manera de una graciosa enramada 
yue siempre esta verde , y/resca^^ . Takseran 
hs campos Elíseos , paraíso \ y morada de los 
Bienaventurados , segunquelo^í^ieronlospoe" 
fas antiguos. Tal, y tan grande es la her- 
mosura de ésta ciudad, dadajpor beneficio del 
Helo , que pt^de competir en esto con las mas 
principales de Europa. A mosto izquierda la ba^ 
fía el rioGuaddlaviary que pasa entre el muro^ 
y el palacio del Rey , que llaman el Real, y 
esta por Id parte de levante pegado con la ciu* 
dad, con uña puente por do ^^epasa de una par^ 

te 
' > *^Hoy se ocapán mity piocovü -^omr con árboles^ 
. y ramas los hermosos objetos quo^ este autor refiere; 
pero seria ñtcil hacerlo. ^ 
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te d X(t otra. Sangran el rio con diversas acs^ 
quias , para regar la huerta , y para beber los 
ciudadanos: Junto almar cáela Albufera ydisr 
tante for espacio de tres millas , de ayre m 
muy sano ; pero que recompensa ,este daño con 
la abundancia de toda suerte de peces que cria, 
^i.¿¿i.- Alga' de -poético tiene esta Jiarracioo;: 
pero á tenor de ella son otros elogios, quó; 
de esta ciudad', y territorio han hecho di- 
ferentes escritores , :en b que .van conformen 
los Geógrafos estrangeros , que V. ha leído. 

j 4 Vamos ahora á lo ofrecido del cole-^ 
gio del Patriarca, llamado así por haberle 
fundado el siervo de Dias H. Juan de Rive- 
rz , Patriarca de .Antioquia>> Arzobispo de 
Valencia, Viriey^ y Capitaa general de es* 
te Rey no ' . Por ui devoción al Santísihta 

4 . '. . ; > Sa- 

1 El Sefior Patriarca D. Juan de Rivera nació en 
Sevillft el afio de 1539: fué hijodePerafan de Rivera, 
Puqué de Alcalá de losGazules, y Margues de Tariñ^ 
que por su grao mérito y y nobleza obtuvo los empleos 
de Adelantada de Andalucía ^ Virrey de Cataluña , y 
después del Reyno de Ñapóles ^ &c. Procuró la mejor 
instrucción de su hijo^ y á su tiempo^ le envió á Sa<^ 
lamanca , en donde aprendió virtud > * y letras . con la 
enseñanza de Melchor Cano , DoAiingo. de Soto ^ y 
.Pedro de Sotomayor. Se graduó , y fué Catedrático d« 
Teología ea la misma Universidad. Después fué hecho 
•Obispo de Badajoz, y luego Patriarca de AnCioqutavy 
iAxzQbispo • . de Valencia. Contribuyó fíriíicipaiisfmft? 
snentt á la expuisioa .de ios Moriscos, tji^ansieftfie 
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Sacramento , quisa que se llamase con et nom- 
bre de GolegÍQ de Corpus Christi; y como su- 
geto de sóUda< erudición, y excelente gas^ 
fo , pensó msíduramente en el acierto de Ix 
obra material, que realmente es la mejor,: 
mas arreglada, y magnifica, que en mate^ 
jria de arquite£bira hay dentro de las mura- 
llas de la ciudad. 

5 Se empezó la fábrica el año de 1586, 
y duró ba^a el d^ 1604.. En el primer do* 
mingo de Febrcjrode 1605 se colocó el San-^ 
tíisimo , solemnizándose la función con una 
procesión desde la Metropolitana , i la quál 
asistió el Rey D. Felipe III. con la Reyna 
Doña Margarita de Austria , que poco an- 
tes se habían* desposado en la misma du^ 
dad. Dio el Señor Patriarca al Rey el patro-> 
nato del colegio, el que ya había ofrecido 
9I Señor Felipe II, , 

6 La iglelsia , cuya arquiteétura es de 
orden corintio, con pilastras entre los arcos 
de las capillas , y en los machones del cru- 
ce- 

filé nombrado Virrey, y Capitán General de aquel 
Reyno , en donde resplandeció su gran virtud hasta su 
lanta muerte 9 que Sucedió el año de i6ii* Hizo in^ 
•igoes fundaciones , siendo^ la principal la que se ha 
dicho del colegio de Corpus Cbrhti , vulgarniente del Pa- 
triarca. Escribió la vidía d^ este Prelado el P. Francis^ 
€0 Escriba y y en^ este, siglo el P. Juan Xlmenex. Ai 
Ai 4m ^«ca. Cftrta va puesto «u cetrat^t 
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cerO) la fabricó Antón del Rey, que sin 
duda fué excelente profesor , y acaso , si 
no salió de España, se criaría en la escueb 
del famoso Juan de Herrera , y habría vis- 
to la insigne obra que se acababa de bacer 
CD el Escorial. Tiene esta iglesia ciento y 
setenta palmos de largo, y su^ ancho en el 
crucero es de setenta y quatm y en el cuer- 
|k> de la iglesia de quarenta ^ • La altura 
es correspondiente ^ y bien proporcionada. 
Fué ajustada su fábrica con ^1 espiTesado An-^ 
ton del Rey por cinco mil y ochocientos pesos^. 
dándole madera para los andamios, y la cal, 
y arena que se necesitase; Au|ique el tem* 
pío podia gozar de mayor claridad, de pro;^ 
pósito se le disminuye, por fungar qilS asi* 
es mas conducente á la devoción. 
t 7 El altar mayor es un cuerpo de* ar^ 
qfitte¿l:ura de orden corintio, y consta dp' 
tres columnas á cada lado , cuya materia e$ 
nn marmol verde , que comunmente llaman 
mos jaspe : no se sabe de dónde vinieron ^ ni 
k> que costaron. Las mas de las otras par* 
fe» son de madera , que trabajó Francisco 
Pérez, por nuevecientos y nueve pesos, fia 

■ I Eo Valencia se mide generalmente por pa]ma#j]^ 

cada palmo se ebtiende una quarta de vara , , sieada 
esta mayor que la castellana más dé dos dsdoc» 



al medio ^urjriun' nidio (cubierto de' negrOi 
y ti^él un crpeiiixo del tamaao.del natural, 
que ciertamente i:ausa tisoior , y devoGÍon 
guando se descubre. Quisó el fundador, co- 
iHQ consta de sus propias palabras en las 
instituciones: Qu^ esta imagen sea teni4a ,/ 
nefHtada por reliquia , por ser toda ,, como es, 
de adnkwable mamfa^ura^ tal, que aparecer 
éfii Jwmbres ^rüíks en el ofte, así naturales 
4^ España i comí e^trangefos^ es la mas exce*\ 
c^Unte imagen # ^y figura , que, se halla en Es^ 
pma y nien jotra parte de laChristiandad , 6rc.¡ 
/ 8 y. ,hará de estas palabras, que sin. 
duda; son ^de gravedad > por quien las dixo» 
ei concepto que gustare, y calculará» ú pu- 
4$i m ex(:esiva piedad diar luga^ í exagera- 
ciones. Yo be visto dentro y fuera de Esr* , 
pMÍa^ in\á^ene$ perfe¿lísimas de Crucifixos, 
^He rya estaban hechas en aquel tiempo, cor^ 
1^ y. sab!e.:/Para decir que esta es mas par- 
iera,, er^. mienest^r tener aquellas muy prc- 
^gfl^es^y reconocer mas de cerca la de aquí, 
hk '^u^l yo no pude ver sino desde abaxo, 
^^.:f^^ harto distante; pero me pareció cosa 
g&nd^^j y jbran executada: no sabemos dq 
^é mano. 

9 Contribuye no poco á la gran venera- 
fcion^V'qná Se '^^ tiene á dicha imagen , el líi- 
gubfe áf araro del nicho en donde está , el 

nó 
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no enseñarse sino un día de la semana ^ que 
es el viernes,' y. esto solamente mientras se 
canta c\ Miserere ^ y en tiempo de rogati- 
vas , el estar cubierta con quatro cortinas, 
que* de una oi una , ycon pausa , se van cor- 
riendo en la dicha hora del Miserere ; y úl- 
timamente el excelente quadro que en lo ex*» 
terior cubre todo esto , obra del famoso Fran^ 
cisco Ribalta , en donde representó en figu- 
ras del jiatural la Cena del Señor y sus Após*^ 
toles. Se puede rep«itár esta pintura por una 
de las que con mas dignidad han expresado 
este misterio. Son todas las figuras <ie gran 
carácter , y nobleza ; de suerte , que no de- 
xan que desear. Así me parecen }ustas las 
alabanzas que hace Palomino de esta obra , y 
sí V. quiere verla en Madrid muy imitada por 
Vicente. Carducho, en la composición , y en 
otras de sus. buenas qualidades, entre V. en 
la iglesia de. Monjas Gerónimas, que vulgar* 
mente llaman de la Carbonera , y la hallará 
da el altar mayor. Tengo especie de. haber 
oídoj ó leído, que Calducho hizo un viage 
¿•Valencia solo con el fin de ver este quadro; 
Se le pagaron á Ribalta por él quatrocientos 
pesos, '.que. se pueden reputar mas que aho- 
jramil. 

>o Es sensible que esta célebre obra es- 
té bastante ennegrecida , como las demás de 

Tm. IIL Q la 
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la iglesia , por el mucho incienso qtie en 
ella se gasta , pues creo sea constitución el 
usarlo, como lo usan en todas las misas can« 
tadas 9 y rezadas. Si asi lo dexó ordenado 
el Señor Patriarca , no le ocurriría el efecto 
que había de hacer con el tiempo, el humo 
en los adornos de este templo, y puede ser 
que si lo viera ahora , mudara de idea. £q 
el cuerpo de él hay una capilla ^ cuyo altar 
adornado de dos columnas corintias, como 
es el de otros tres, tiedt un famoso quadro 
del mismo Francisco de Ribalta : representa 
á nuestro Salvador, como acariciando á Saa 
Vicente Ferrer, extendiendo la mano á su 
mexilla , é imponiéndole el ministerio de pro^ 
dicar. £s una graciosa composición , enríque* 
cida de muchas üguras de Angeles , &c , y 
pintada con la mayor excelencia. Le paga- 
ron al artífice doscientos y diez pesos por 
ella ; corto premio para el gran mérito que 
se reconoce en la tal obra. 

II £1 quadro de las Animas , en su aU 
tar, es de Federico Zücaro, que lo pintó 
en Roma por doscientos y cincuenta pesos. £1 
del Ángel , en otro altar , es de un Vicencio, 
y no se sabe mas : yo lo reputo por de Car- 
ducho. £n otro altar de los quatro del cuer^ 
po de la iglesia se venera una pintura de 
nuestra Señora de ¡a Antigua , cuyo original 

es- 
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estí en Sevilla, de doode era natural el Se- 
ñor Patriarca , y por su devoción se pus6 
aquí la copia* Las dos columnas de este aU 
tar son de marmol ; y las de los otros de flia¿ 
dera, doradas, &c. ^ 

.12 Al lado del presbiterio , en la parM 
de la epktola , hay una capilla honda , de- 
dicada á San Mauro, con su altar, en el qual 
0stá excelentemente pintado por Ribalta e} 
Biartirio.de este Santo. En él se venera su 
cuerpo, que concedió al Señor Patriarca d 
Fapa Ckmome VIII , y lo tráxo el Carde- 
nal D. Fernando Niño de Guevara. 

13 La cúpula , que es hecha con to* 
do acierto, y parecida por defuera á k 
del Escorial , con columnas arrimadas ^ está 
pintada i fresco por dentro , como lo res- 
tante de la igte^a. En aquella se ven ios 
Profetas , figurados en los espacios etitr^ 
las venunas : lo demás es historia de ío$ 
I^aelitas , el milagro del Maná , &c. A 
un lado del presbiterio está pintado el mar- 
tirio de S. Mauro , y al otro el de S. Andrés; 
El de San Vicente Mártir se ve en d un tes- 
tero del crucero , y en el otro San Vicente 
Ferrer predicando, obras de muchísimas fi^ 
guras , y que casi ocupan todo aquel espa- 
f jio. En las paredes de la capilla de nuestra 
Señora de la Antigua se representa la Visi^- 

Q % ta* 
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tacióa de Santa Isabel , y la. huida á Egip-» 
to. £n la de San Vicente Ferrer una proce-^ 
sion que se hizo quando Ubgó á Valencia 
uoa canilla de dicho Santo , cuya conduc-* 
cion desde Vanes , en Francia y costó sieto 
«lil pesos: tal sena el 2^>árato con que la 
traherían. Las pinturas de la capilla del An-» 
gel representan varios Santos / y una gloria^ 
y en la de las Animas está á un lado la his- 
toria de los Macabeos, y al otro S. Grego^ 
rio celebrando misa. 

'^14 £n la bóveda del coro , que esfi^ sí<^ 
tuado en alto á U>s pies de la iglesia , se 
representa la bienaventuranza, y en la de 1^ 
«ave basu el. crucero, variedad deángek» 
coa insignias del Sacramento. £stos son lo» 
principales asuntos , executados á fresco por 
Bartolomé Matarana, á quien se le pagaroa 
por ellos cinco mil ochocientos setenta y 
nueve pesos , un sueldo , y dos dineros * * 
ÍZon todo eso he sabido después , que el mar* 
tirio de San Mauro lo hizo un Juan Valon , y 
es natural hiciese el de San Andrés , que está 
enfrente^ y que Juan Bautista Novara fué 
«utor de una pintura de todos los Santos so* 
bre la puerta por donde se entra en el re-» 

X Los pesos en Valencia son como eo Castilla : cada 
aneldo son seis qoactos ^y cada dinero un ochava ... 
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Sicario. A cada lado del altar mayor hay 
tina Pintura de S. Pedro , y S. Pablo , que V\ 
las creería de Federico Zücaro. Yo no di¿- 
¿o que los que hicieron algunas de estas cor- 
sas i se forn^aron en su escuela. 

1 5 Last expresadas pinturas á fresco es* 
tan ennegrecidas , de manera , que de algu- 
nas apeq;» se puede reconocerlo que repre- 
sentan , y esto- se atribuye al incienso. Se 
^nsa en jifiípiarlas. Dios quiera que seha^ 
ga con pericial para lograr el fin , y que este 
no sea el^ de ias cales obras ^ como pudo ser^ 
lo en otra ocasión, que se las dieron i re^ 
locar á uja medio pintor y dorador, dkpat 
sates que han -sucedido á cada paso por faltas 
entéranoste el cotiocimienta de estas cosas! 
- ; . 16 £n d- pavimento que corresponde al 
medio del crucero de la iglesia , hay una íá« 
f>ida, que en bellos caradores romanos tie« 
ne escrito lo siguiente: -^ 

fi loantus Patriarcha Antiochenus ^ Afchie^ 
fiscofus Vakntmus , Eceksue isr Colkgii Con''- 
diior j obüt aimo.MDCXLmmsie Januariidie 
Vl.atatis vero annoLXXVIH, cumprdsfuis^ 
sít Eccksia Valentinte afinos JCLI I. mensemt^ 
dies JK. br Paeensi VI. wenses , Mes IPí 
• . . . Jacent hic etiam D* Michael d Espino" 
sa Efistofus Marrockitanüs,* ir D. lldefonsus 
di Avalfs, Efisfopus : Corwmsis , aneo ^iri 
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non modiocripietate , ¿r doSrina praclari ^ dt ' 
hac Rep. ir de hujusCoUegii AuSore benemc^ 
riti : ule seftuagenarius ohiit » hie quínquagcr 
sünum quintum annum agenst aijus anrpcra alir 
bi sepulta , ipse Joannes in koe septíkhra^quod 
adhue vivens sibi cmdiditjrepmtnda euravit^ ut 
quidiu comnxertmteodem túmido cwder^ntur. : 

17. Por una puerta del crucero , ai lado 
del evangelio., se entra ea la sacristía , que 
es una pieza bien adornada. La pintura de 
su bóveda es como las que hay al fresco en 
la iglesia en quanto al modo, y escuela* 
IrfOs caxones son de buena hechura, y esco- 
gida madera; y un cuerpo de arquite<^ra; 
con pilastras de orden dórko corre por toda 
la mesa , con un retablko en medio , que tiene ' 
dos columnas. En las pared^ hay un Naci- 
miento > obra de Dominico Greco, y un S; 
Francisco, que me ha pareckb copia dd . 
mismo , con otras de menos consideración. 

18 En una pieza mas adentróse guardan 
las reliquias. Esta sí que era ocasión de coi^ 
larle á V. cosas estupendas , si me hubiera 
propu^to hacerlo desde el principio de esta 
dhra; \ pero serian relaciones que no tendrían 
Ün : tal es el número ^ de las reliquias que la 
fuedad de los fieles venera en nuestras igle^^ 
lias. El artificio de varjos relicarios es exce* 
lente. Se .guarde entre ellos un gran plato coa 
: V.; , ' ) mu- 
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muchas c^cies de sabandijas perfe¿tísinia- 
mente trabajadas ^ y relevadas. Toda la pie-» 
za es de plata dorada , á excepción de los 
animalejos ^ que no lo están. También hay 
km jarro con ia misma especie de labores , y 
asas de «ierpes» muy parecido al que le con^ 
té á V. de Uclés, y al que hay en la sacris^ 
tía del Esdorial. 

19 Se guarda una custodia de gra«c 
cbsa forma, con columnas de orden corin-^ 
do. Hay un bellísimo altaríto con sus puern 
tas^ y \q mc\or es. las pinturas que contie^ 
ne, de AUxrto Dufero; Vi unCrucifixo de 
marfil^ y^otro de bcoacer, jcn que se reconoce 
el grandioso^ cara¿ter de Miguel Ángel. Las 
fóituras á: fresco daboveda^ y paredes en 
esta pkza ílas hizo Gerónimo Yavarrú 

ao >£ntramos en les^c ' templo, sin -^ hablar 
de la piieita, que dá ingreso al mismo ^ y á 
lo restante del colegio; Su adorno acia la 
calle, son dos pdumna¿ de marmol de orden 
dórico ;ácacia. |ado, sobre vpedestales* Enci'i 
ma> de h. comisa se firma una especie do 
ffontis^o, ó capilüta <:on un caKzen me« 
dio , y en el friso se lee Corpus Christi, y 
debaxo 1603. I^o pi^imero que se halla en-( 
trando es una pieza , que por la mano izquier^ 
da da entrada 4 la iglesia , y por la derecha 
i una capilla 'bastante ca^az, llamada 4^ la 

Q4 Con- 
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Concepción , donde se forma el monamento 
en Semana Santa : ambas entradas tienen bue* 
nas fachadas , con quatro columnas corintias 
cada una en el primer cuerpo, y en el se- 
gundo dos con su frontispicio triaagular. Lz 
dicha .capilla está pintada al fresco al modo 
de la jglosia : su artífice fué jun Thomas Her^ 
nandez. £1 aW es también parecido en la 
zxqpite&iiú i los de^la iglesia , y- la ima- 
gen deíla.Coficepcíoa;^ que hay( eo él fué 
regaladaidal- colegia poi ríos Condes de. Cas- 
tro. Hay.: dos ¡qiiadfo& :á los lado^^^luno do 
Jesu:ChrÍ9td dífiuitoc»: y títio ;dc . sa Ora- 
ción en el htierio, .y^^^te e& tenida por de 
RibalÉLv;/' •• / f. '■'. ■ 

r ^li Saliefidoúdeesbt capilla ; se encnen-; 
tra ini»diammeiitei^ puerta: del pot y 
claustro i del Colegia; u^ue. deitanieíite es:to- 
do niiagniíicoy y xspácsdso. £1. cuerpo infe^ 
rior de orden < dórico > ¡^t¿ adbiinado . .de ^ co-^ 
hunnas al rededor, sobre sus ped^tales , y el 
supeíiorlas tieap de orden pi&a;sm cUos: 
todas son de macmol/^ eomo Itambieá los ba* 
laustresy y pasamanos ., dé dicho ,ord¿a jóni- 
co , y uña fuente ennlediodel.pátio , que tie- 
ne ea él rem;tf6 una. estatua antigua de mu* 
ger que si no me^ngaño representaba á Ce- 
res; pero está restaurada malamente en ca- 
beza ^ manos» S^c^ Lz ultima. cordiJijKion del 
•i: ./ 4 i claus- 



, CARTA ULTIMA.. 849 

f^laiistro es de balaustres como los del ser 
gundo cuerpo. 

. : 2.2 ^ Compró el Señor Patriarca á la casa 
de los Duques de Pastrana o(:heiita y cinco cok 
)utnnas de marmcd, gti»nde&i y pequeñas , con 
basas y capiteles » &c. por cuyo motivo pasó i 
Valencia un apoderado de la Duquesa ,y cosr 
taxon.mil novecientos cincuenta y un pe$o$| 
die2 y seis sueldos ^ y/ tres dineros; cortísima 
captid;id para lo que costarían de bacer, y^ 
conducir á España* Las tenian depositadas 1(^ 
I¡>uq«<;$ en los puefjtq^ de^ Alicante, y. Carta^ 
gwa , y se supofie q^e jje^ tra?tero^ de Italia , ,y 
^^. entre c\k» e^t^fk^:h% vpr^Qs^que dixe 
deleitar mayor. La conducción desde aque- 
llos: puertos fué ¿ cuenta del ^$eñBr Patriar- 
c^i Toda la d>ra dél claustro esmto'^á c^rgd 
de Guillen del Rey ,1; por la qúail solamente 
inerece el nombre ^e gran arquite(9:o. . ¿ 
.: %^* En los ¿R^os de dicho dausti^o ba** 
xó hay colocados qüatro grandes quádros,' 
que solo se descubren quando seh^ice la pro-, 
cesión del Cor fus Domnizl rededor de él. £1 
uno representa la Ascensión del Señor, y dos- 
ángeles con túnicas transparentes' én ademan 
¿e decir á los Apóstoles : Plri GatíUi , brc. 
Es bellísima figura la de nuestra Señora , y 
ló son algunas de los Apóstoles. La cabeza 
de uno es verdadera copia de la antigua, 
\ que 
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que hay de Sócrates. Sin duda es pintura de 
mucho mérito , y aquí se equivocaban con la 
firma, que dice Joannes Stradanus^ creyen* 
, dola de Joahes ■ . 

24 Las ; pinturas de otros dos ángulos 
representan la Cena del Señor, y el Naci- 
miento y obras excelentemente conservadas^ y 
muy acábidás de gustó flamenco , y me 
parecen de Martin de Vos.- Én el Nacimien- 
to hay ún pastoí, tomado de otro de Ra- 
fael. La %uf a recostada de S. Josef es ad- 
mirable;';''^' foÁ> k) demás ji es á saber , Ja 
gloria de áñ'gbles, nuestra Señora^ y dNi- 
fio, tienfeñ que' condderár; Da ^ gusto en el 

-1 JuaniStftuntfK) -iliíeió-en/Flaiides én la ciudad de 
Brajas ^n ,f^|y5 : eispeaó á .estudiar coa su padre , des-> 
pues coo MaiBimiliaoo Franco . luego coo Pedro Lun- 
go Holaades« Í!Ídqtiirió gran p^a¿^ica , y facilidad. Dio 
á conoced su habilidad en Italia ,'habiefido hecho mu-» 
ohos dibux3>i para tapices ^enVeoecia y y Fioi?eiicia. 
Dibuxó ei^ |l0Píia todas las s^ú de Rafael > y de Mi« 
guel Ángel. Pintó ea aquella ciudad con Daniel de 
Volterra / y Francisco Salviati , tomando mucho de 
sb ^maoefa; Ytisltó á Floteada ^ hito infinitos díbu^ 
^lospara ta]^ipes', 'yapara grabar ^ pintando rauduur 
obras al fresco^ y al olep. Fué maestro de Antonio 
Tempesta, y 'de su hijo Scipioñ Strada," y tuvo otros 
muchos discípulos. Acompañó en i Ñapóles , y en Flan-*' 
des á D* Jaah dr AoiAtria , y pintó sus 'hechos militares* 
Gran parte de sus dibuxos los grabaron Felipa 6allej 
y el Golcío. Últimamente murió' en Florencia de 8a 
años ^ y se enterró en la iglesia de la Anunciata. 
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^adro de la Cena ver b pulkía como es- 
tá todo hecho, y la buena arquitediura del 
campo. En el otro ángulo hay en un misr 
2no quadro do$ figuras del natural, y son S. 
Juan Bautista, y el Evangelista^ que setie¿ 
oe noticia haberlos pintando Francisco C^^ 
tel, flamenco. Son muy buenas figuras. 

25 Pasado el claustro baxo se encuentra 
la escalera principal, por donde se sube al 
alto, y á la. librería. £s la escalera niagnit 
jica , y espaciosa , trabajada en bom'sima 
piedra, que iquí llaman de Godeüa. A uii 
Francisco Figuerdla, que la faizo^ le paga^ 
ron por obra ^ y materiales mil y doscientos 
pesos; En el claustro superior : está la habí? 
tacion jre¿l»ral, que se halla muy bien ador-* 
nada de pinturas; algunas de las quales sos 
copias razonables, y o^as originales, comió 
)o es un retrato de rodillas del Señor Pat 
triarca , firmado Joanues Zariñenafecit 16x29 
y debaxo del dosel en la primer pieza está 
puesto otro quadro, con el cáliz, y hosti» 
en medio , y algunos átales en ademan de 
adorar, obra de Gerónimo Espinosa. Las co^ 
pias se reducen á asuntos devotos , cuyos ori«^ 
ginales son de Sebastian del Píombo , Ticia-* 
no , y Miguel AngeL 

26 Desde el rellano, que hace la esca** 
lera principal en fX piso del claustro alto^ 

con- 
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continua hasta la biblioteca. Sobre la puerta 
del claustro hay .ima: estatuita, no mala, de 

Eiedra , que representa á Hércules ; y sobre 
1 de la libreríft ¿fra de S. Joan, que tam- 
bién dixeroa ser de piedra; pero est¿ pin* 
tmix. Las paredes de esta escalera están 
adornadas de retratos de súgetos famosos^ 
y los hay del Gran Turco, del Soldaa de 
Egipto-, del Soíi de' Persia , y de varios ge* 
fes, de oficios de ^us iamüiás. .TamlHeo es- 
tan retratados:: im-defanto; y mib> dromeda** 
rio de ' la gráádeaa ¿del iiatitr^ y creo que 
Sattcp sácadGs Bo^krque le tcai^ron al Señor 
Felipe U^ Eá élríós^o de la librería se ha-^ 
Ik una capilla adornada ct)0 ^dsíoolumnas de 
orden corlnrio, y bndima od^as «tantas del com^ 
puesto. Cooriene varias pinturitas^ y la prín^ 
dpaLesuriaLrafi5on;dife copia d^^fiarocio, que 
representa uhi.Ddtanso de nuestra Señora, 
el Niño, y S. Josefa Se conservan en esta bí- 
blioteca gran porción de ^fíbrobv que fueron 
del Señor Patriaiioa; y vi- una biblia con no« 
tas marginales ,^ puestas por él. núsmo. Los 
estantes son de bonísima a^uiíefbura., ador- 
nada de pilastras de ordra jónico. Esto , y 
un atril de hierro, xon su pie, que allí hay 
de excelente forma , £acil de desarmarse, 
sería bástante prueba del buen gusto en las 
artes del SeñoL Patríarca.| aun ouando ^ no 

hu- 



CARTA ULTIMA. ajj 

hubiera todo lo que he contado. Sobre los es-* 
tantes están colocadas varias copias de bustos 
de Emperadores Romanos , executados en mar* 
mol , jarrones , &c , y algunas copias de retratog 
pintados , de Reyes , y Reynas en las paredes. 
. ,27 Contiene esta fábrica del colegio del 
Patriarca otras piezas , y oficinas muy espa« 
qios^as 9 y bastante adornadas'; de suerte , que 
es un todo muy cumplido , y digno de que. 
se conserve con el mayor cuidado , no solo 
por lo material, que en él se encuentra, si« 
ao también por lo formal ^el instituto , y poc 
k; incomparable magestad con que en la igle- 
sia se celebran los divinos oficios , que es lo 
que particularmente atrafae á qualquier fo- 
rastero j inmediatamente que pone los pies 
W* esta ciudad ; y por la regular encuentra 
mas de lo que se había figurado en esta linea, 
28 No fué mucho lo que costó esta obr« 
i su fundador , contando en el gasto xliez y 
nueve casas que compró para fabricarla , pues 
DO llegó á quinientos mil pesos , incluidos los 
adornos, y alhajas que contiene. Las pro*» 
piedades que dexó para la manutención: de 
iglesia I y colegio, entrándola renta de dos^ 
lugares , de que es Señor , ascendieron á tresr 
cientos y quardnta mil pesos. Por la reducción 
de interés al tres por ciento , y por no poder 
cobrar los censos sobre varias ciudades, y pue- 
;-,; blos 
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blaS| se ha disminuido mucho la renta qtrc 
tenia antes y de veinte mil pesos anuales. 
* . 29 He cumplido con dar gusto á^V. en 
quanto me ha áéo posible , acerca de las no* 
ticias del colegio del Señor Patriarca , que. 
poquísimo » y muy por encima tocaron en 
erdbn á ello los do$ escritores de su vida; 
es á jsaber^los Padres Franciscos Escriba, y 
Juan Ximenez. Se han hecho muchos proce^ 
sos para la beatificación de este santo Prelado, 
y es causa , que se va continuando. Aunque 
no iuera mas que por su buen gusto en 1» 
artes , quiero que tenga V. el adjunto retrato^ 
que es copiado de una pintura de Ribalta. 
• 30 Veremos por donde empezar la carr" 
ta que viene , pues hay aquí tantas cosas , que 
tadavía no lo he resuelto. No dexe V. do 
saludará todos los amigos, y en particular 
á los que se alegran con V. en hablar de 
estas materias artísticas : solo siento el no 
hallarme en conversaciones tan amenas, é ins- 
trü¿lLvas , como me figuro que serán esas; 
per^ al fin me contento por ahora de submi^ 
nistrar materia con que esos caballeros pue^ 
dan variar el discurso; y sobretodo de que 
tengan tan buena acogida mis especies. N. Sn 
guarde á V. muchos años. Valencia, &c. 

FIN DEL TOMO TERCERO. 
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Otras propiedades del territorio de Cuencaj 
29 hasta el fin. 

CARTA VI. 

Vlage desde Madrid á Cuenca por diver« 
so camino del que se refirió en el pri- 
mer tomo, I. 
Ballecas, y su iglesia con otras cosas , 4 has* 
• taS. 
Arganda» y otros puebloi. o. 

R» Vi- 



^6o índice. 

Villarcjo de Salvanés, y cosas notables c[úe 

allí hay , 13. 
Tarancoiiy y lo mas notable de dicha villa, 

17 hasta 20. 
Uclés convento, é iglesia de la Orden de 

Santiago , con varias notidas'de lo que allí 

se encuentra, 29 hasta 32. 
Huete , y lo que en dicha ciudad hay de no- 
table, 56, &c. 
Iglesia en Huete de Monjas de S. Lorenza 

Justiniano, 38,y 39. 
Otras particularidades de Huete, 40 hasta el 

ña de la Carta. 

CARTA VIL 

Vlage desde Cuenca áValera, I hasta 4. 
Cosas notables de Valera, 5 hasta ii. 
Pueblos , y territorio desde Valera á Alar- 
con , 1 2 hasta el fin. 

CARTA VIIL 

Villa de Alarcon , y parage donde está 
situada,* i , y 2. 
Sus parroquias, y obras estimables que se 

encuentran en ellas , 4 , &c. • 
Custodia célebre, 8 hasta lo, 
Villanueva de la Xara , y suceso memorable 

entre dos hermanos de dicha villa, 14, 

15, y 16. ' 
Pueblos, y territorio hasta la villa de Rc- 

quena, iphastu 24. . 
' ^ ¿ . Con- 



ÍNDICE; t^i 

Coiltiouacion desde ^equens á Valencia:,^ j^j^ 

hasta 29. 
Plverso camino desde Cuenca á Valencia,; jjíT 
Noticias de la villa de Chelva, 34, y 35. } 
CARTA IX. 

Excelente alojaipiento en un pueblo cntf^ 
Cuenca, y Valencia, 2, &c. . 
Mordacidad.de cierto sugeto contra algunos 

escritores , y sus obras , 4 hasta 10. 
Kazones sin fundamento para dexar de nom« 

brar las obras mal executadas ,12. 
Otras razones iguales sobre la misma mate- 
ria, 14 hasta 25. 
Se corrobora con ilustres ejemplos una pro* 
posición del primer tomo de esta obra, 24 
hasta 33* 

CARTA ULTIMA. 

GRan número de obras de pintura en Va- 
lencia ,2. 
Ameno, y delicioso territorio de Valencia, 

Colegio que hay en Valentía , fundado por 

el señor Patriarca D. Juan de Rivera, 4. 

B^eve noticia de este gran Prelado , ibid. nota. 

Iglesia de dicho colegio , y de su arquitedto, 

Pinturas , y esculturas de la misma iglesia , y 

noticia de varios autores, 7 hasta 14. 
Sepulcro del Señor Patriarca, 16. 

Sa- 
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Saciistía /y reficario de este colegio, 17 has^ 

ta 19. 
Fachada priacipal del templo , y colegio , 20. 
Capilla eli el ingreso del colegio , claustro, y 

sus pinturas , ao hasta 24. 
Escalera, quarto re^oral, y librería, 25, 

y 26. ' 

Gastos que se hicieron en esta fábrica , 28* 



FIN. 
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